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  Capítulo 1


  Una gran y desagradable verdad es que hay momentos en los que una mujer necesita a un hombre… o al menos, la fuerza muscular de un torso bien desarrollado. Por desgracia para Elissa Towers, se encontraba ante uno de esos momentos.


  —Algo me dice que no te impresionará la larga lista de cosas que tengo que hacer, o que Zoe tenga una fiesta de cumpleaños a mediodía. Las fiestas de cumpleaños son muy importantes para los niños de cinco años. No quiero que se pierda ésta —masculló Elissa apoyando todo su peso en la llave de tubo.


  Solía lamentarse de los cinco kilos de más que arrastraba desde hacía tres años. Cualquiera habría pensado que en ese momento le servirían, por ejemplo, para hacer palanca. Pero se habría equivocado.


  —¡Muévete! —le gritó a la tuerca de la muy desinflada rueda. Nada. Ni siquiera un mínimo giro.


  Dejó caer la llave de tubo en el suelo mojado y maldijo.


  Era culpa suya, desde luego. La última vez que había notado que la rueda iba baja, había ido a Frenos y Ruedas Randy, y Randy mismo había parcheado el agujero del clavo. Ella había esperado en la sala de espera leyendo revistas del corazón, un lujo que no solía poder permitirse, sin pensar siquiera en que él utilizaría una máquina para apretar las tuercas. Siempre le pedía que las apretase a mano, para poder desmontar ella misma la rueda en caso de necesidad.


  —¿Necesita ayuda?


  La pregunta pareció surgir de la nada y ella se sobresaltó tanto que perdió el equilibrio y se sentó en un charco. Notó cómo la humedad empapaba sus vaqueros y bragas. Fantástico. Cuando se pusiera en pie parecería que se había orinado. ¿Por qué no podía haber empezado su sábado con una imprevista devolución de Hacienda y la entrega de una caja de bombones anónima?


  Miró de reojo al hombre que estaba junto a ella. No lo había oído acercarse, pero cuando echó la cabeza atrás para mirarlo, reconoció a su nuevo vecino de arriba. Tenía algunos años más que ella, era moreno, guapo y, a primera vista, físicamente perfecto. No cuadraba con el tipo de gente que solía alquilar un apartamento en ese destartalado vecindario.


  Se puso en pie y se sacudió el trasero. Gruñó al tocar la mancha húmeda.


  —Hola —dijo. Sonrió y dio un paso hacia atrás—. Es, ejem...


  Maldición. La señora Ford, su otra vecina, le había dicho el nombre del tipo. Y también que había dejado el ejército hacía poco, era reservado y no parecía tener trabajo. No era una combinación que hiciera que Elissa se sintiera cómoda.


  —Walker Buchanan. Vivo arriba.


  Solo. No recibía visitas y apenas salía. Todo eso inspiraba cualquier cosa menos confianza, pero Elissa había sido educada para ser cortes, así que sonrió.


  —Hola. Soy Elissa Towers.


  En cualquier otra circunstancia, habría encontrado otra forma de solucionar su dilema, pero no podía aflojar las tuercas sola y no podía pasarse la mañana allí sentada, rezando al dios de las ruedas.


  —Si pudieras hacer de forzudo un segundo —señaló la rueda—, sería fabuloso.


  —¿Forzudo? —su boca se torció hacia arriba.


  —Eres un hombre, esto es cosa de hombres. Es lo más natural.


  —¿Y dónde quedaron las mujeres y su deseo de independencia e igualdad en el mundo? —cruzó los impresionantes brazos sobre un pecho también impresionante.


  Por lo visto, había un cerebro y un posible sentido del humor tras esos ojos oscuros. Eso era bueno. Los vecinos de los asesinos en serie siempre decían que el tipo era muy agradable. Elissa no estaba segura de que Walker pudiera definirse como agradable y en cierto retorcido sentido, eso le aliviaba.


  —Antes de eso deberíamos desarrollar fuerza de cintura para arriba. Además, te has ofrecido.


  —Sí, lo he hecho.


  Agarró la llave, se acuclilló y con un rápido movimiento aflojó la primera tuerca, provocando en ella una sensación de incompetencia y amargura. Tardó igual de poco en aflojar las otras tres.


  —Gracias —sonrió ella—. Puedo seguir yo.


  —Ya que he empezado, puedo poner la rueda de repuesto en un par de segundos.


  Eso creía él.


  —Sí, bueno, estaría bien —dijo ella—. Pero no tengo rueda de repuesto. Es muy grande y pesa demasiado en el coche.


  —Necesitas una rueda de repuesto —él se enderezó.


  —Gracias por el consejo —replicó ella, irritada por la obviedad de su comentario—, pero como no la tengo, no sirve de mucho.


  —¿Y qué vas a hacer ahora?


  —Darte las gracias —miró con fijeza las escaleras que llevaban al apartamento de él—. No quiero retenerte —añadió, al ver que él no se movía.


  Él miró la bolsa de nylon con ruedas que había en el suelo. Apretó los labios con desaprobación.


  —De ninguna manera vas a cargar con esa rueda tú sola — afirmó. Ella decidió que no era agradable.


  —No la cargo, la arrastro. Lo he hecho antes. El taller al que voy está a un kilómetro de aquí. Voy andando, Randy la arregla y vuelvo con ella. Es fácil y un buen ejercicio. Así que gracias por tu ayuda, que tengas un buen día.


  Se inclinó hacia la rueda. Él se interpuso.


  —Yo la llevaré —le dijo.


  —No, gracias. No hace falta.


  Él le sacaba al menos veinte centímetros de altura y unos treinta kilos de peso... todos de músculo. Cuando frunció los ojos y la miró fijamente, tuvo la impresión de que intentaba intimidarla. Y lo estaba consiguiendo, pero no iba a dejárselo ver. Era dura. Era determinada. Era...


  —¿Mami, puedo tomar una tostada?


  Se volvió hacia su hija, que estaba en la puerta de su apartamento.


  —Claro, Zoe, pero yo te ayudaré. Iré enseguida.


  —Vale, mami —Zoe sonrió y cerró la puerta mosquitera.


  Elissa miró de nuevo a Walker y descubrió que había aprovechado el momento de descuido para llevar la rueda hacia su todoterreno, un coche carísimo y fuera de lugar en ese vecindario.


  —No puedes llevarte la rueda —exclamó, corriendo tras él—. Es mía.


  —No la estoy robando —dijo él con tono aburrido—. Voy a llevarla a que la arreglen. ¿Dónde sueles ir?


  —No te lo diré —soltó ella. Eso lo pararía.


  —Bien, la llevaré donde me parezca —echó la rueda en el vehículo y cerró la puerta trasera.


  —¡Espera! Para —ella se preguntó cuándo había perdido el control de la situación.


  —¿De verdad te preocupa que vaya a desaparecer con tu rueda?


  —No. Claro que no. Es sólo... yo no...


  Él esperó pacientemente.


  —No te conozco —soltó ella—. Me ocupo de mis asuntos. No quiero deberte nada.


  —Eso puedo comprenderlo —aceptó él, sorprendiéndola—. ¿Adónde quieres que lleve la rueda?


  —A «Frenos y Ruedas Randy» —comprendiendo que no iba a rendirse, le indicó cómo llegar—. Pero tienes que esperar un momento. Necesito que lleves unos pendientes.


  —¿Para Randy? —él alzó una ceja.


  —Para su hermana. Es su cumpleaños —tomó aire, odiando tener que dar explicaciones — . Es cómo le pago por su trabajo.


  Esperó a que él la juzgara o, al menos, hiciera un comentario irónico. Walker se encogió de hombros.


  —Ve por ellos.


  


  


  Tardó unos tres minutos en llegar a Frenos y Ruedas Randy. Cuando aparcó, un hombre bajo, maduro y de estómago abultado lo esperaba.


  Walker adivinó que era Randy en persona.


  —¿Trae la rueda de Elissa? —preguntó el hombre.


  —Está atrás.


  Randy echó un vistazo al BMW X5 de Walker.


  —Apuesto a que ese lo lleva al taller oficial.


  —No he tenido que hacerlo aún, pero lo haré.


  —Bonito vehículo —Randy fue hacia la parte de atrás y abrió la puerta. Gruñó al ver la rueda.


  —Pobre Elissa. Están de obras enfrente de donde trabaja. Juro que cualquier clavo que cae en la carretera, la busca. Y siempre es esta rueda. Tiene más parches que goma.


  —Debería cambiarla —dijo Walker.


  —¿Eso crees? —Randy lo miró—. Lo malo es que no se puede sacar de donde no hay. Los tiempos están difíciles para todos. ¿Tienes mis pendientes?


  Walker sacó un pequeño sobre del bolsillo de la camisa y se lo entregó. Randy miró dentro y silbó.


  —Muy bonitos. A Janice le encantarán. Bien, dame diez minutos y tendré la rueda arreglada.


  Walker no había pretendido ayudar a su vecina. Había alquilado el apartamento temporalmente, para darse tiempo para decidir qué quería hacer con el resto de su vida, en paz y soledad. No conocía a nadie del barrio y no quería que nadie lo conociera a él.


  Exceptuando un breve pero efectivo interrogatorio de la anciana que vivía debajo, había mantenido su reserva durante casi seis semanas. Hasta que vio a Elissa luchando con las tuercas.


  Había deseado ignorarla. Ése había sido su plan. Pero no había podido; un fallo de carácter que tenía que corregir. Y en ese momento, mirando una rueda arruinada, que podría explotar en cuanto llegara a ochenta por hora, se sintió incapaz de aceptarlo.


  —Deme una nueva —masculló.


  —¿Va a comprarle una rueda a Elissa? —Randy alzó sus espesas cejas.


  Walker asintió. Lo suyo habría sido sustituir las dos ruedas traseras. Pero sólo tenía una allí.


  —¿De qué conoce a Elissa y a Zoe? —preguntó el hombre, hinchando el pecho.


  ¿Zoe? Walker se quedó en blanco un segundo, después recordó a la niña. La hija de Elissa. No le debía a ese tipo ninguna explicación. Aun así, contestó.


  —Vivo encima.


  —Elissa es amiga mía —Randy estrechó los ojos—. Más le vale no meterse con ella.


  Walker sabía que incluso después de pasar toda la noche de juerga, podría derrumbar a ese hombre, y le sobraría fuerza para correr kilómetro y medio en cuatro minutos. La actitud de Randy le habría hecho gracia, pero era sincera. Le importaba Elissa.


  —Sólo le estoy haciendo un favor —repuso Walker con calma—. Somos vecinos, nada más.


  —Vale, entonces. Porque Elissa ha pasado por mucho y no se merece que nadie la moleste.


  —Estoy de acuerdo.


  Walker no tenía ni idea de qué estaban hablando, pero le daba igual. Randy agarró la rueda pinchada y la llevó hacia el garaje.


  —Tengo un par de buenas ruedas que serán mucho más seguras que ésta. Como es para Elissa, te haré un buen precio.


  —Lo agradezco.


  —Incluso la mancharé un poco, y tal vez no se dé cuenta del cambio — sugirió Randy, mirándolo.


  —Seguramente es buena idea —contestó Walker, recordando que ella se había puesto a la defensiva cuando admitió no tener rueda de repuesto.


  


  


  —Estás golpeando, cielo —dijo la señora Ford con calma, sorbiendo su café—. No es bueno para la masa.


  Elissa golpeó la masa con el rodillo otra vez, consciente de que su vecina tenía razón.


  —No puedo evitarlo. Estoy molesta. ¿Cree que soy tan estúpida que no iba a darme cuenta de que cambió mi vieja rueda por una nueva? ¿Es algo machista? ¿Es que los hombres creen que las mujeres en general somos estúpidas con respecto a las ruedas? ¿O él cree, específicamente, que yo lo soy?


  —Estoy segura de que pensó que estaba ayudando.


  —¿Quién es él para ayudarme? No lo conozco. Ha vivido aquí un mes o más, ¿no? Nunca hemos hablado. Y ahora, de repente, me compra ruedas. No me gusta.


  —A mí me parece romántico.


  Elissa intentó no poner los ojos en blanco. Adoraba a la señora Ford pero, caramba, la anciana habría pensado que ver la hierba crecer era romántico.


  —Asumió el control. Tomó decisiones sin consultarme. Sólo Dios sabe qué espera a cambio — Elissa se dijo que, fuera lo que fuera, no iba a conseguirlo.


  —No es así, Elissa —la señora Ford movió la cabeza—. Walker es un hombre muy agradable. Un ex marine. Vio que estabas necesitada y te ayudó.


  Eso era lo que más molestaba a Elissa. Lo de «estar necesitada». Por una vez, le gustaría tener algún ahorro para una mala racha o para cambiar una rueda.


  —No me gusta deberle nada.


  —Ni a nadie. Eres muy independiente. Pero es un hombre, cariño. A los hombres les gusta hacer cosas por las mujeres.


  La señora Ford tenía más de noventa años, era diminuta y de esas mujeres que aún utilizaban pañuelos de encaje. Había nacido en una época en la que el hombre proveía y la tarea de la mujer era cocinar bien y estar bonita mientras lo hacía. El que vivir así condujera a muchas mujeres a la bebida o a la locura era sólo una consecuencia desafortunada que no se comentaba en círculos educados.


  —Llamé a Randy —dijo Elissa, colocando la masa en el molde y ajustándola—. Me dijo que la rueda había costado cuarenta dólares, pero me mentiría sin pensarlo si creyera que con eso me estaba protegiendo, así que supongo que debió de rondar los cincuenta.


  Tenía exactamente sesenta y dos dólares en la cartera, y necesitaba la mayoría para hacer la compra esa tarde. Su cuenta bancaria estaba a cero, pero cobraría dentro de dos días, así que podía apañarse.


  —Si pudiera permitirme una rueda nueva, la habría comprado yo —farfulló.


  —Es más práctico que un ramo de flores —la consoló la señora Ford—. O bombones.


  —Créeme, Walker no me está cortejando.


  —Eso no lo sabes.


  Elissa estaba bastante segura. La había ayudado porque... Porque... Arrugó la frente. No lo sabía. Seguramente porque le había parecido patética mientras luchaba con las tuercas de la rueda.


  Empezó a aplanar el segundo lote de masa. Los arándanos habían estado muy baratos en la frutería Yakima; había pasado por allí después de dejar a Zoe en su fiesta. Tenía el tiempo justo de hornear las bases para tres tartas antes de volver a por su hija.


  —Acabaré las tartas cuando vuelva de hacer la compra —dijo Elissa, más para sí que para su vecina— . Quizá si le llevo una...


  —Una idea excelente —sonrió la señora Ford—. Imagina lo que pensará cuando pruebe tu cocina.


  —¿Intentas hacer de casamentera? —gruñó Elissa.


  —¿Qué hace una mujer de tu edad sola? Es antinatural.


  —Me gusta estar sola. Hace que mantenga los pies firmes en la tierra.


  La señora Ford movió la cabeza y se acabó el café. Dejó la taza en la mesa y se levantó despacio.


  —Tengo que irme. En la televisión hay un programa especial de ofertas de cosméticos de la marca Beauty by Tova. Me estoy quedando sin perfume.


  —Vete, vete —la animó Elissa.


  —¿Te he dejado mi lista verdad? —preguntó la señora Ford, ya en la puerta que comunicaba los dos apartamentos.


  —Sí, la tengo en el bolso —asintió Elissa—. Te lo llevaré todo cuando vuelva.


  —Eres una buena chica, Elissa —sonrió la anciana— . Estaría perdida sin ti.


  —Lo mismo pienso yo de ti.


  La señora Ford entró en su cocina y cerró la puerta a su espalda.


  Cuando Elissa se instaló allí, le desconcertó descubrir que el piso de ella y el de su vecina se comunicaban por la cocina, pero pronto se alegró de ello. La señora Ford podía ser mayor y anticuada, pero era aguda, cariñosa y adoraba a Zoe. Las tres se habían hecho amigas muy pronto, y Elissa y la señora Ford habían llegado a un trato que las beneficiaba a ambas.


  Por la mañana, la señora Ford preparaba a Zoe para el colegio y le daba el desayuno. Elissa se ocupaba de la compra de su vecina, la llevaba a sus citas médicas y comprobaba su estado con regularidad. Aunque la señora Ford no pasaba mucho tiempo en casa. Era un miembro muy activo del centro para la tercera edad, y sus múltiples amistades solían ir a buscarla para jugar a las cartas o hacer una visita al casino.


  —Quiero ser como ella cuando sea mayor —se dijo Elissa, llevando las tres bases de tarta al horno.


  Pero hasta que llegara ese momento, tenía que dilucidar de dónde sacaría el dinero para pagar la rueda nueva y qué decirle a su vecino para que entendiera que nunca jamás, bajo ninguna circunstancia, se interesaría por él.


  Ni por una apuesta. Ni aunque apareciera desnudo. Pero admitió que, en ese caso, seguramente miraría, porque hacía años que no veía a un hombre desnudo. Y él era más espectacular que la mayoría.


  —No necesito un hombre —murmuró Elissa, iniciando el temporizador—. Estoy bien. Tengo fuerza. Sólo faltan trece años para que Zoe esté en la universidad. Entonces podré volver a practicar el sexo. Entretanto, tendré pensamientos puros y seré una buena madre.


  Y, posiblemente, pensaría en su nuevo vecino desnudo. Porque si sentía alguna tentación, no le importaría que se encargara él de solucionarla.


  


  


  Zoe se acostó a las ocho, y media hora después estaba dormida. Elissa, cargada con una de sus tartas de arándanos y sus últimos cinco dólares, subió las escaleras hacia el apartamento de Walker.


  A pesar del silencio, su coche estaba aparcado ante la casa, así que debía de estar. No había visto que llegara nadie a recogerlo. Aunque tampoco había estado vigilando. ¡Claro que no! Había observado las idas y venidas del vecindario para estar alerta ante cualquier problema y ser una buena ciudadana. Su confianza en que Walker estaba solo no era más que un efecto secundario de su altruista actividad cívica.


  No le importaba que saliera con alguien, desde luego. Pero ya era bastante incómodo aparecer en su casa con una tarta y cinco dólares como para tener que enfrentarse a una persona adicional. Aunque ninguna mujer que saliera con Walker la consideraría una amenaza. Elissa sabía exactamente qué imagen daba: la chica saludable de la puerta de al lado. No le importaba. Su apariencia hacía que sus clientes se sintieran protectores hacia ella, en vez de intentar seducirla, y eso facilitaba mucho su vida.


  Obligó a su cerebro a volver a la realidad. Estaba en la parte superior de la escalera, a centímetros de la puerta de Walker. Si había oído que subía, estaría observándola, preguntándose por qué no llamaba.


  Así que llamó y esperó a que abriera.


  Tenía buen aspecto. La camiseta se tensaba sobre sus anchos hombros y musculoso pecho. Sin duda esos músculos eran la razón de que hubiera aflojado las tuercas sin derramar ni una gota de sudor. Llevaba unos pantalones vaqueros sueltos, gastados y descoloridos. Sus ojos oscuros parecían inexpresivos pero no daban miedo, sugerían que mantenía al mundo a distancia.


  —Hola —dijo ella—. He hecho tarta —se la ofreció—. Es de arándanos —añadió.


  —¿Me has hecho una tarta? —preguntó él, con voz grave. El tono de su voz parecía sugerir que pensaba que estaba loca; y eso le molestó. No era ella quien había roto las reglas.


  —Sí, una tarta —se la puso en la mano y después le ofreció el gastado billete de cinco dólares.


  —¿Vas a pagarme para que me coma tu tarta?


  —Claro que no. Te pago para... —hizo una pausa y tomó aire. Había pasado de agradecida a enojada en dos segundos—. Me compraste una rueda. ¿Creías que no iba a darme cuenta de lo nueva que está la goma? ¿Es algo que piensas de mí en concreto o de las mujeres en general? Sé que se trata de algo masculino. No lo habrías hecho si yo fuera un hombre.


  —No habrías necesitado mi ayuda si fueras un hombre.


  —Puede —era muy probable, pero no se trataba de eso—. Pusiste la rueda cuando no estaba mirando. Incluso la frotaste con tierra para que no pareciera tan nueva. La verdad, me parece muy extraño.


  Él casi sonrió. Una sonrisa leve, sin llegar a mostrar los dientes, pero pareció más asequible y abierto.


  —Eso fue idea de Randy.


  —Suena típico de él.


  —¿Quieres entrar y hablar de esto o prefieres seguir en el porche? —él dio un paso atrás.


  —El porche está bien. No es una visita social.


  —Elissa, lo entiendo —la sonrisa desapareció—. No te gusta que te haya comprado una rueda. Pero tenía tantos parches que era peligrosa. No voy a pedirte disculpas. No tenía ninguna intención ulterior. No quiero nada —alzó la tarta—. Excepto esto. Huele bien.


  A ella le gustó que no utilizara la rueda en contra suya. Esas cosas no le ocurrían con frecuencia.


  —Sé que pensabas que estabas haciendo algo bueno —dijo lentamente—. Pero no tienes derecho a interferir en mi vida. Llamé a Randy para preguntarle cuánto costó. Creo que me engañó en unos diez dólares, así que te devolveré cincuenta. Tardaré algún tiempo. Pero la tarta es para demostrarte que lo que digo de verdad, y éste es el primer pago.


  —No quiero tu dinero —dijo él, mirando el arrugado billete.


  —Yo no quiero deberte nada —no tenía mucho dinero, pero pagaba sus facturas a tiempo y nunca utilizaba tarjetas de crédito excepto para emergencias.


  —Eres testaruda.


  —Gracias. Me ha costado mucho llegar a serlo.


  —¿Y si te dijera que el dinero no significa nada para mí?


  Ella se preguntó si eso significaba que tenía de sobra. Suspiró al pensarlo. En su próxima vida iba a ser rica, sin duda. Estaba en lo más alto de su lista de deseos. Pero en la actual...


  —Para mí sí —le dijo.


  —Bien. Pero no tienes que pagarme con dinero. Podríamos hacer un trueque.


  Ella sintió un destello de ira. Ahí estaba la verdad. Tras ese rostro guapo había un desagradable y malvado cerdo sin corazón. Igual que la mayoría del resto de los hombres del planeta.


  «Por supuesto». Ni siquiera sabía por qué se sorprendía. Había sentido una atracción momentánea hacia Walker y, según su historial, eso implicaba que tenía que tener algo malo. Había esperado algún fallo terrible. Pero no en algo así.


  —Ni aunque fueras el último hombre vivo tras una bomba atómica —dijo, apretando los dientes—. No puedo creer que hayas sugerido que sería capaz de... —deseó abofetearlo—. Es una rueda. No es como si me hubieras donado un riñón.


  —¿Te acostarías conmigo si te donara un riñón? —él tuvo la desvergüenza de sonreír.


  —Ya me entiendes. Me voy. Te enviaré el resto del dinero por correo —se dio la vuelta para marcharse, pero él se interpuso entre ella y la escalera. No sabía cómo había podido moverse tan rápido.


  La miraba con rostro sombrío, sin rastro de humor.


  —Cenas —dijo en voz baja—. Hablaba de unas cuantas comidas. Guisas todas las noches y me llega el olor. He estado viviendo de platos congelados y de gorronearle comidas a mi cuñada. Cuando dije trueque me refería a eso. Es cuanto quería decir.


  No la estaba tocando, sin embargo sentía su proximidad. Era mucho más grande que ella y debería haber sentido miedo. Estaba nerviosa, nada más.


  Cenas. Eso tenía sentido. Cuanto más lo pensaba, más sentido tenía. Porque, la verdad, ¿quién esperaría sexo a cambio de una rueda barata?


  —Perdona — dijo, bajando la vista—. Pensé que...


  —Lo sé. No era así. No haría eso.


  ¿Qué no haría? ¿Buscar sexo con ella? No era que ella lo practicara últimamente ni fuera a practicarlo en mucho tiempo, pero ¿por qué la descartaba así? Parecía hogareña y saludable, pero era bonita. Y lista. Ser lista también importaba, ¿o no?


  Tal vez tuviera novia. Quizá estuviera comprometido. O fuera gay. Esa última idea la hizo sonreír. No tenía la impresión de que Walker fuera gay.


  —Volvamos a empezar —dijo él—. Compré la rueda porque no creí que la tuya pudiera soportar otro parche. Randy me cobró cuarenta y cinco dólares. Aceptaré la tarta y dinero. Puedes pagarme tan despacio como quieras. Olvida lo que dije de las cenas, ¿vale? El dinero está bien.


  Él estaba haciendo lo correcto pero, sin embargo, ella tenía ganas de discutir.


  —Me parece bien —aceptó.


  —Entonces, trato hecho —se pasó la tarta a la mano izquierda y le ofreció la derecha para sellar el pacto.


  —De acuerdo —asintió ella. Al sentir sus dedos cálidos y fuertes, notó un cosquilleo en el vientre. La inesperada reacción la llevó a dar un paso atrás.


  El peligro tenía muchas formas. Y ése en concreto era grande, poderoso y demasiado sexy para su paz mental. Tenía trece años de celibato por delante y ver a Walker no iba a facilitarle las cosas.


  —Tengo que irme —murmuró, rodeándolo y empezando a bajar—. Disfruta de la tarta.


  —Lo haré. Gracias, Elissa.


  Ella corrió a su casa, cerró la puerta y se apoyó hasta que su pulso recuperó la normalidad. Entonces se dio cuenta de que seguía teniendo el billete en la mano. Pero no iba a volver a subir esa noche. Lo pondría en su buzón de correo, o algo así.


  Era obvio que debía evitar a Walker a toda costa. Por agradable que pareciera, su premisa seguía siendo verdad. Si la atraía, tenía un problema grave. Y no podía permitirse otro desastre de hombre en su vida. Aún estaba pagando por el desastre del último.


  Literalmente.
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  Capítulo 2


  Walker no tuvo oportunidad de llamar a la puerta de su hermano. Estaba a unos metros cuando se abrió de par en par y una Penny muy embarazada fue hacia él como un pato apresurado.


  —Tienes una caja de herramientas —dijo, abrazándolo tan estrechamente como permitía su abultado vientre—. Dime que dentro hay herramientas. Reales, con mango y trozos de metal y múltiples usos.


  —Dejé las de juguete en casa —dijo él, rodeándola con un brazo y alzando la caja con el otro—. Cuando me pediste que trajera herramientas, supuse que te referías a las de verdad.


  —Gracias —dio ella—. Quiero a Cal. Es brillante, encantador y otras cosas que no mencionaré por respeto, dado que es tu hermano, pero no es mañoso.


  —He oído eso —gruñó Cal desde la puerta—. Y soy muy mañoso.


  —Claro, cariño —dijo Penny, entrando—. ¿Seguro que no te importa ayudar? —le preguntó a Walker.


  Él se inclinó, besó su mejilla y luego le dio un puñetazo amistoso a su hermano.


  —Me alegro de estar aquí. Estás embarazada, sigues trabajando y Cal está ocupado dirigiendo un imperio. Yo tengo tiempo.


  Los siguió a través de un salón lleno de cajas. Penny se había trasladado a casa de Cal poco después de la boda, a principios de julio. Aunque habían pasado casi seis semanas, no había hecho mucho en cuanto a desembalar.


  —Me estás juzgando —dijo Penny por encima del hombro—. Lo percibo. Sé que este desastre viola tu código militar del honor, o lo que sea, pero acéptalo.


  —¿He dicho algo? —preguntó Walker sonriente.


  —No ha hecho falta.


  —Puede que el resto de la casa esté hecho un desastre, pero la cocina está perfecta —dijo ella, deteniéndose ante la cocina mientras se ponía los largos rizos caoba tras la oreja.


  —¿Por qué será que no me sorprende? —Walker miró a su hermano—. ¿A cuántas cajas tuviste que hacer sitio?


  —Perdí la cuenta —dijo Cal con ligereza—. En la veinticinco decidí que no merecía la pena saberlo.


  Penny era chef jefe de The Waterfront, uno de los cuatro restaurantes pertenecientes a Empresas Buchanan. En teoría era un negocio familiar, pero sólo uno de los Buchanan trabajaba allí.


  —Necesito el equipo adecuado —dijo Penny, haciéndose a un lado para que Walker entrara en la cocina—. No se puede hacer magia con porquería.


  —Deberías poner eso en tu tarjeta de empresa —dijo él, mirando las paredes color amarillo pálido y los cazos que colgaban de una barra sobre la isla central. La cocina parecía más grande desde que no era rojo oscuro. La luz que entraba por las ventanas iluminaba el frente de azulejos de la zona de guisar.


  —¿Has puesto azulejos pero no has desempaquetado ni preparado los muebles del bebé? —preguntó sin poder evitarlo.


  —Tenías que decirlo, ¿verdad? —Cal lo miró con lástima.


  —Perdona —Penny aguzó la mirada—. ¿Estabas criticándome? ¿Pretendías comer aquí hoy?


  —No lo decía en serio —dijo Cal, situándose entre ellos—. No todo el mundo entiende cómo funciona tu privilegiada mente —bajó la voz—. Walker ha traído herramientas, ¿recuerdas?


  —Lo sé —rió Penny—. No importa. Pero que no me haga sentirme culpable. Me duele la espalda.


  —Perdona —le dijo Walker, disfrutando del intercambio. Siempre le habían gustado Cal y Penny como pareja y le había alegrado que volvieran a juntarse—. Centrémonos en la habitación del bebé.


  —Está por aquí —dijo Penny, poniéndose en marcha—. Terminamos de pintar la semana pasada. Bueno, Cal. Yo sólo supervisé.


  —A distancia —le recordó Cal.


  —Cierto —suspiró—. No me está permitido inhalar las emanaciones. También hemos colgado las cortinas. Ahora sólo faltan los muebles. Lo tenemos todo, cómoda, vestidor, cuna... pero en cajas.


  —Unas cajas muy bonitas —apuntó Cal.


  —Oh, sí. Son fantásticas. Pero sería mucho mejor tener dónde guardar las cosas.


  La habitación del bebé estaba al final de la casa, con vistas al jardín. Había varias cajas grandes en el centro de la habitación. Las paredes eran de un verde claro, con remates en blanco. Unos visillos transparentes y un estor cubrían la ventana.


  —La mecedora está en el despacho —dijo Penny—. Hasta que despejemos esto, aquí no hay sitio. También tengo una alfombra grande, pero Cal opina que debemos esperar para ponerla.


  —Cuando todo esté montado limpiaremos; después pondremos la alfombra.


  —Veamos qué habéis comprado —dijo Walker, dejando la caja de herramientas en el suelo de madera.


  —Yo empezaré a preparar el almuerzo —dijo Penny, saliendo al pasillo—. Tomaremos crepes de marisco con salsa cremosa y pasta, aún no he decidido de qué tipo, y de postre tarta de mousse de chocolate con frutas del bosque.


  —Suena genial —el estómago de Walker emitió un rugido. Esperó a que Penny se fuera y luego miró a su hermano—. ¿Coméis siempre así?


  —He tenido que apuntarme al gimnasio —dijo Cal.


  —El precio de la matrícula merece la pena.


  —¿Por la cocina de Penny? No lo dudes.


  Miraron las cajas y decidieron empezar con la cómoda.


  —Gracias por ayudar —dijo Cal, mientras rasgaba el cartón.


  —No me importa hacerlo.


  —¿Aún estás instalándote?


  Walker negó con la cabeza.


  —Tardé exactamente dos horas en trasladarme y desempaquetar.


  —Pero tenías cosas en un guardamuebles, ¿no?


  —No muchas —ningún mueble. Sólo algunas cosas personales de las que no quería desprenderse. Había tenido que comprar sofá, televisión y cama.


  —¿Te gusta el lugar? —preguntó Cal.


  —De momento, me vale.


  Su hermano sacó la hoja de instrucciones de montaje y la tiró al suelo.


  —¿Por qué un apartamento? Podrías haberte comprado una casa.


  —Aún no sé dónde quiero vivir —admitió Walker. Tampoco sabía qué quería hacer con el resto de su vida. Había pensado seguir en los marines hasta retirarse. Pero un día se dio cuenta de que era hora de dejarlo—. No tiene sentido comprar algo hasta que me decida por un lugar.


  —Pero vas a quedarte en Seattle, ¿no?


  —Ése es el plan —en la medida en que tenía uno.


  —¿Quieres venir a trabajar para mí? —ofreció Cal—. Siendo accionista mayoritario, serías bienvenido.


  —No gracias. El café es cosa tuya.


  Varios años antes, Cal y sus socios habían montado el Daily Grind. Los tres locales iniciales se habían convertido en una popular cadena de cafeterías en la Costa Oeste, que empezaba a extenderse por todo el país. Walker había invertido sus ahorros en el lanzamiento de la empresa, a cambio de montones de acciones que no habían dejado de subir. Nunca se había molestado en calcular lo que valían, pero sabía que no necesitaba trabajar por dinero.


  —¿Sigues buscando a Ashley? —preguntó Cal.


  —Con regularidad —Walker se encogió de hombros—. He hablado con otras tres. La encontraré.


  —No lo dudo. Por cierto, Penny dice que el nuevo gerente de The Waterfront ha dimitido.


  —No me extraña —dijo Walker. Los restaurantes familiares eran buenos negocios, pero era imposible conservar al personal ejecutivo. Gloria Buchanan, matriarca de la familia y arpía sin límites, conseguía que los mejores huyeran—. Gloria no le estará haciendo la vida imposible a Penny, ¿verdad?


  —No —Cal sonrió—. Yo redacté el contrato. Gloria no puede poner un pie en la cocina sin su permiso.


  —El matrimonio te sienta bien —dijo Walker, colocando las piezas de la cómoda y abriendo la caja de herramientas.


  —Al segundo intento, acertamos. Hace seis meses me habría parecido imposible. ¿Qué me dices de ti?


  —No me interesa una segunda oportunidad con Penny. Ni una primera. Es tu chica.


  —Sabes a qué me refiero —Cal le dio un puñetazo en el hombro—. No puedes estar solo para siempre.


  —¿Por qué no? No necesito a nadie.


  —Todos necesitamos a alguien. La diferencia está en que algunos lo admitimos antes que otros.


  


  


  —Esto me molesta —dijo Elissa, removiendo el cazo de chile que había al fuego—. Me molesta sentirme manipulada, aunque sea por sentido de culpabilidad.


  Mientras ponía la masa del pan de maíz en una bandeja de cristal aceitada, pensó que todo era culpa de Walker. No había sido capaz de dejar de sentirse estúpida por malinterpretarlo cuando le ofreció un «trueque». Su comentario sobre el olor de sus guisos se había asentado en su mente y estaba haciendo chile con el propósito expreso de pedirle disculpas. Además, aún tenía que darle los cinco dólares que había evitado aceptar cuando le dio la tarta.


  Veinte minutos después, llamó a la puerta que comunicaba su casa con la de la señora Ford.


  —Huelo el chile —dijo la anciana risueña—. Hace un rato me tomé una pastilla contra la acidez, así que estoy lista para probar y repetir.


  —Bien. Entra y siéntate. Voy a subir a decirle a Walker que la cena está lista.


  La señora Ford alzó las cejas. Elissa suspiró.


  —No es lo que piensas. Aún tengo que darle el primer pago y quiero disculparme por... ya sabes.


  Le había contado a su vecina el desafortunado malentendido. La señora Ford se había esforzado por dejar claro que una dama no dormía con un caballero si no era por amor, o una poderosa atracción sexual. Ni siquiera la donación de un riñón era aceptable. Como si Elissa no lo supiera de sobra.


  —El chile es una excelente elección —dijo la señora Ford—. Un plato muy masculino. Nada de verduras con salsitas o sorpresas de tofu. Buena estrategia.


  —No es una estrategia.


  —Debería serlo. Elissa, es un hombre muy guapo.


  Elissa abrió la boca y volvió a cerrarla. No tenía sentido intentarlo.


  —Volveré enseguida. Zoe, la cena está lista —gritó hacia la sala—. Ve a lavarte las manos, por favor.


  —Vale, mami.


  Elissa subió las escaleras, cruzó el diminuto porche y llamó a la puerta con determinación. No iba a admitir que se sentía avergonzada por su última conversación. Aparte de guisar para él, iba a actuar como si nunca hubiera tenido lugar.


  —Hola, Elissa —saludó él.


  En algún momento de los últimos tres o cuatro días, había olvidado su aspecto. Por supuesto que lo habría reconocido en un careo, sin dudar que era su vecino, pero había olvidado los rasgos específicos.


  No recordaba que sus oscuros ojos parecían observarlo todo sin desvelar nada. Que sus rasgos marcados inspiraban confianza inmediata y que su boca era dura e intrigante a un tiempo.


  Parecía sólido, estable... fiable. Todas ellas características muy apetecibles, dado su historial con el sexo opuesto.


  —Hola. El otro día no aceptaste el dinero —extendió el billete hacia él y mantuvo el brazo firme hasta que él lo aceptó.


  —Gracias. No tenías que...


  —Sí —lo cortó con un giro de muñeca—. Me ayuda a dormir por las noches. También quería pedirte disculpas por el malentendido. Saqué conclusiones poco halagadoras y no debería haberlo hecho.


  —Entiendo por qué ocurrió.


  Ellas se preguntó si sería verdad o si sólo intentaba ser cortés. Y después se preguntó qué tacto tendría su piel si tocaba su brazo. ¿Aspera o suave? ¿Cederían sus músculos o serían...?


  Echó el freno mentalmente y sonrió para que él no adivinara sus pensamientos. No sabía qué le estaba pasando. Había visto muchos hombres guapos. Incluso conocía a algunos en persona. Pero nunca había reaccionado así. Era peor que sentirse culpable, así que decidió ir al grano.


  —He hecho chile —dijo—. Mencionaste que olías mis guisos y que querías que pagara mi deuda con comida. Me parece bien. Así que he hecho chile y pan de maíz. Me queda tarta, pero supongo que a ti también, así que no creo que te interese. Pero tengo helado. Es de chocolate.


  Cuando comprendió que estaba parloteando, apretó los labios y carraspeó.


  —Lo que quiero decir es que eres bienvenido — le pareció que eso no sonaba muy bien—. La señora Ford ya está en casa. Esto no es más que una devolución. No te estoy pidiendo que salgas conmigo ni nada de eso. No salgo con nadie. Nunca. Tampoco estoy intentando tentarte. Sé que muchos hombres suponen que si una mujer está sola, es un reto. Yo no. No me interesa una relación ni una aventura ni nada de eso. No es buen momento para mí. Zoe es muy pequeña y hay otras complicaciones.


  Pensó para sí que las otras eran grandes; Neil medía al menos uno ochenta y no iba a desaparecer del mapa nunca.


  —Estás diciendo que no quieres salir ni practicar el sexo conmigo —clarificó él.


  —Correcto —corroboró ella.


  —Es bueno saberlo.


  Su mirada no flaqueó ni su expresión cambio lo más mínimo. Ella deseó poder decir lo mismo de sí misma, pero no podía. Notaba cómo el rubor teñía sus mejillas. Debía haberse puesto roja como la grana. Seguramente porque el pobre hombre en ningún momento había indicado interés por ella. Había pedido comida, no una noche de sexo.


  —Ay, Dios —jadeó—. No es que tú hayas sugerido nada. Sólo...


  —Elissa —alzó una mano para detenerla—. Déjalo mientras aún lleves ventaja.


  —Buena idea.


  —He captado el mensaje.


  —Fantástico.


  —Entiendo por qué lo has dicho. Respeto tu sinceridad. Duerme tranquila. No intentaré seducirte.


  Eso debería haberla hecho feliz, pero no estaba segura de si él intentaba ser agradable o si se burlaba de ella. Deseó poder empezar desde el principio.


  —¿Quieres chile y pan de maíz?


  —Sí, pero bajaré y me subiré un plato. No quiero interferir en tus planes de cena.


  —¿Quieres decir que sí quieres la comida, pero que no te unirás a nosotras?


  —¿Es un problema?


  —Puedes hacer lo que prefieras —era una sorpresa, no un problema.


  —Vale. Voy a por un plato y ahora bajaré.


  —No hace falta. Tengo platos.


  —Así no tendré que bajar a devolvértelo.


  Ella hizo una mueca. Pensó que sin duda se estaba mofando de ella. Pero, a decir verdad, se lo había ganado. Se dio la vuelta y bajó a su piso.


  La solución más sencilla sería dejar de hablar con él. Así tendría menos oportunidades de comportarse como una tonta. Ésa era otra cosa que debía añadir a su lista de deseos para «otra vida». Además de dinero, tenía que ser un poco menos directa al hablar.


  


  


  El despertador sonó a las cuatro de la mañana, como siempre entre semana. Elissa se levantó de inmediato; había aprendido que su cuerpo cooperaba mejor si se ponía en pie antes del amanecer. Si se quedaba unos minutos más acostada corría el riesgo de no salir de la cama.


  Se duchó y envolvió su cabello en una toalla mientras se ponía el maquillaje mínimo. Crema hidratante con un toque de color, mascara y brillo de labios. Tras ponerse su uniforme de Eggs 'n' Stuff, se secó el pelo con el secador, se peinó y lo recogió en una cola de caballo. A las cuatro y media entró en la cocina e inhaló el aroma del café recién hecho.


  Quien hubiera inventado las cafeteras con temporizador se merecía un premio o, al menos, que pusieran su nombre a una estrella. Elissa iba a servirse una taza cuando oyó un golpe arriba.


  Un ruido fuerte y fuera de lugar. El gemido que lo siguió hizo que se estremeciera. Ocurría algo arriba. Algo que debería ignorar. Pero se oyó un segundo golpe y un gemido más alto.


  Walker podría haberse caído y haberse hecho daño. Parecía en demasiada buena forma para eso, pero podría haberse resbalado estando borracho.


  Titubeó entre su deseo de no querer involucrarse y saber que no podría dejar a Zoe sola sin comprobar que todo iba bien. Después de echar un vistazo a su hija, que seguía profundamente dormida, Elissa agarró un bate de béisbol del armario de la entrada y subió arriba.


  Llamó a la puerta y se anunció en voz alta, por si acaso él estaba sufriendo alguna alucinación debida a sus recuerdos de guerra. No quería que le pegase un tiro o la hiriese en un momento de confusión.


  Como no contestó, volvió a llamar, esa vez con más fuerza.


  La puerta se abrió por fin. Walker apareció desnudo excepto por un pantalón de pijama arrugado. Necesitaba un afeitado, tenía el pecho desnudo y, por una vez, sus ojos no escondían sus sentimientos. Parecía muy divertido.


  —Poco ha durado lo de no querer meterte en mi cama —dijo.


  —Estabas dando golpes y gimiendo —ella lo miró con frialdad—. Son las cuatro de la mañana. ¿Qué querías que pensara?


  —¿En serio? —su buen humor se disipó.


  —No me invento ese tipo de cosas.


  —¿Eso era para quitarme el conocimiento o para protegerme de lo que me estuviera ocurriendo? —preguntó él, mirando el bate de béisbol.


  —No lo había decidido aún.


  —Hacía mucho tiempo que nadie acudía en mi rescate — sus labios temblaron, como si luchara contra las ganas de reírse.


  —Estás bien —masculló ella—. Perfecto. No volveré a molestarte —se dio la vuelta pero él agarró su brazo. Cuando lo miró vio que estaba serio.


  —Perdona —dijo con sinceridad—. Estaba teniendo una pesadilla. Me desperté en el suelo. Supongo que manoteé y di golpes hasta que me caí. Has sido muy amable al preocuparte por mí.


  —Pero era innecesario —suspiró ella.


  —Creo que podría defenderme de cualquiera que me atacara.


  —Supongo.


  —Te agradezco que acudieras al rescate.


  —Ahora te estás burlando de mí —dijo ella, soltando el brazo de un tirón.


  —Un poquito.


  En ese momento, el sistema hormonal de ella se despertó y comprendió que tenía a un hombre medio desnudo muy, muy cerca. Sintió una descarga de pura química. El deseo explotó en su interior. Y eso que aún no se había tomado un café.


  —Necesito cafeína —murmuró.


  —Yo también.


  —Tengo una cafetera lista... —miró su reloj de pulsera— y veinte minutos antes de marcharme. Puedes tomar una taza, si quieres.


  Esperaba que la rechazara, pero la sorprendió aceptando.


  —Eso estaría muy bien —dijo, siguiéndola abajo.


  Ella deseó indicarle que estaba descalzo y no llevaba camisa, pero se dijo que si a él no le importaba, se limitaría a sonreír y disfrutar del espectáculo.


  Ya en la cocina, dejó el bate de béisbol, sacó otra taza y se la entregó. Ambos se sirvieron.


  —Imagino que lo tomas solo —susurró ella, consciente de que Zoe dormía al final del pasillo.


  —Era marine —dijo él—. ¿Qué otra cosa podías esperar?


  —¿Tienes muchas pesadillas? —preguntó ella, apoyándose en la encimera.


  —Van y vienen —se encogió de hombros y tomó un sorbo—. Algunas cosas no se olvidan.


  —¿Por eso lo dejaste? ¿Demasiadas cosas malas?


  —Es posible.


  —No hace falta que hablemos de eso —dijo ella, con la sensación de que estaba siendo inquisitiva.


  —No importa. Pasé mucho tiempo buscando francotiradores y pendiente de esquivar bombas. A veces esos recuerdos vuelven.


  Ella también tenía pesadillas, pero no tan violentas.


  —Espero no haber despertado a Zoe —dijo él.


  —No. Lo comprobé antes de subir. Sería capaz de dormir en medio de un tornado. Solía pasar la aspiradora cuando era un bebé y ella dormía la siesta. Leí en algún sitio que es bueno en el caso de los niños que duermen bien. En el suyo, funcionó.


  Elissa pensó que ésa era la conversación más extraña que había tenido en toda la semana. Ni en un millón de años se habría imaginado en su cocina a las cinco menos cuarto de la mañana con Walker, medio desnudo y descalzo, bebiendo café y hablando de su hija y de sus tiempos de marine.


  —Es una buena niña —dijo él.


  —Eso me gusta pensar —hizo una pausa—. ¿Te resulta raro volver a formar parte de la vida civil, tener una niña viviendo tan cerca, y ese tipo de cosas?


  —Hay niños en todas partes. Al menos aquí Zoe puede crecer a salvo. No es lo que yo solía ver.


  Su voz sonó tan impregnada de dolor que ella se preguntó qué habría visto. Comprendió que seguramente prefería no saberlo.


  Notó que, incluso a esa hora tan temprana, la postura de él era perfecta. Intentó enderezar los hombros y encorvarse un poco menos.


  —Una gallina genial —dijo él.


  Ella tardó un segundo en comprender que se refería a su uniforme. Se miró y rió al ver la gran gallina que lucía su delantal.


  —Trabajo en Eggs 'n' Stuff. Es una cafetería que sirve desayunos y comidas.


  —La conozco.


  —Entonces habrás reconocido el uniforme. Frank, mi jefe, es un gran tipo, pero no conseguimos convencerlo de que se libre de la gallina. Por lo visto se remonta a los años cincuenta. Al menos los zapatos son cómodos —alzó un pie, mostrando los zapatos ortopédicos de cordones, color blanco—. Estoy esperando que se pongan de moda un día de éstos.


  —Te pasas todo el día de pie.


  —Sí, pero agradecería que fueran algo más bonitos. Pero la gallina y los zapatos son inconvenientes muy llevaderos. Recibo buenas propinas, tengo asistencia sanitaria y cuando Zoe empiece a ir al colegio, estaré en casa antes de que ella regrese.


  —¿Quién la levanta por la mañana?


  —La señora Ford.


  —Pensé que quizá tu ex marido venía a hacerlo.


  Durante dos segundos, ella pensó que buscaba información sobre su estado civil. Después recordó el desafortunado incidente de hacía unos días, cuando le había dicho que no le interesaban las relaciones ni el sexo cuando el pobre hombre ni siquiera se había insinuado.


  —No hay ex —dijo con calma.


  —Entonces, si veo a un desconocido agazapado en los arbustos le daré una paliza.


  —Desde luego que sí —ella se acabó el café y miró el reloj.


  —Tienes que irte —dijo Walter, dejando su taza—. Siento haberte molestado. Intentaré tener mis pesadillas en silencio. Gracias por el café —levantó el bate—. Y por venir a rescatarme.


  —Odio empezar el día sintiéndome como una tonta — suspiró ella.


  —No lo hagas. Hiciste algo bueno —dejó el bate y se marchó.


  Elissa enjuagó las dos tazas, volvió a poner el bate en el armario, echó un último vistazo a Zoe, abrió la puerta que comunicaba con el piso de la señora Ford y salió al coche.


  Como estaban en agosto ya había salido el sol y todos los pájaros del vecindario anunciaban el hecho. Condujo por las calles vacías pensando en Walker. Era un hombre interesante. No un asesino en serie; de eso ya no iba a preocuparse. Pero tenía sus secretos. Ella, por supuesto, también.
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  Capítulo 3


  A Dani Buchanan la encantaba su trabajo. Como asistente de la chef jefe, estaba a cargo de revisar los pedidos de alimentos, de comprobar que el personal de cocina llegaba a su hora, y actuaba como enlace entre la parte frontal del local, el comedor, y la parte trasera, la cocina. Durante las horas punta de la cena, se encargaba de acelerar la preparación de los platos y de que cada mesa recibiera los platos correctos en el momento adecuado.


  Penny estaba ya muy cerca de dar a luz y pasaba cada vez menos tiempo en el restaurante, lo que implicaba más responsabilidad para Dani. En vez de sentirse presionada, Dani sentía cada vez más energía. Le encantaban los retos y allí no había dos días iguales. Disfrutaba con las groserías de los cocineros y había tenido que demostrar que no se sonrojaría con sus chistes soeces. En la cocina de The Waterfront era una empleada más. No la cuñada de Penny, ni una de «los» Buchanan. Se la juzgaba por el trabajo que hacía y por nada más.


  Acabó de revisar la entrega de productos y firmó el recibo. Cuando el camión de reparto se alejaba, entró Edouard, el chef segundo de Penny, temporalmente a cargo de los cocineros.


  —¿Andas escaso de sexo? —preguntó ella con dulzura, al ver su ceño fruncido.


  —Este trabajo está interfiriendo con mi vida social —rezongó Edouard—. Tengo que salir de los clubes antes de tiempo. A veces tengo que marcharme solo. Eso no me gusta.


  Edouard era francés, caprichoso y brillante. Y se estaba recuperando de una ruptura. Podría haberse hecho un nombre, pero no quería esa responsabilidad. Prefería que Penny le pagara un buen sueldo y tener una vida aparte del trabajo. Pero eso había empeorado desde que ella estaba de semibaja por maternidad.


  Entró en la cocina y miró la lista de platos especiales.


  —Los cambias todos los días —protestó—. ¿Por qué?


  —En parte por tradición y en parte para molestarte.


  —No tenemos clientes que vengan a cenar noche tras noche. No se enterarían si los especiales no cambiaran en una semana.


  —Aguántate, amigo.


  Edouard comprobó el filo de los cuchillos.


  —No me gusta que me llames eso —dijo, agarrando uno de aspecto muy peligroso.


  —Vale —Dani alzó las manos y sonrió.


  —Bien. Ahora preparé tus platos especiales porque soy un profesional, pero no me hará feliz.


  —Tomo nota.


  —¿Cuándo volverá Penny? —suspiró.


  —Aún no se ha marchado.


  —Pero no está aquí todo el tiempo. Echo de menos que no haga ella el trabajo duro.


  Siguió quejándose, pero Dani salió de la cocina y fue hacia el despacho de Penny. Tenía papeleo que solucionar antes de que empezara el bullicio. Se sentó ante el ordenador e introdujo los datos del pedido. Media hora después fue a por otra taza de café.


  Habían llegado varios cocineros. Ya había caldos burbujeando y verduras cortadas para la cena. Dani, mientras rellenaba su taza, pensó que aquello no se parecía nada al Burguer Haven, donde lo más complicado era elegir el sabor del batido del mes.


  Había trabajado allí demasiado tiempo, con la esperanza de que su abuela se fijara en lo bien que lo hacía y la trasladase allí o a Buchanan's, el restaurante familiar especializado en carnes. Pero Gloria no lo había hecho. Una mezcla de lealtad a la familia y la necesidad de un buen seguro médico había llevado a Dani a seguir allí hasta que, unos meses antes, había descubierto que nada era lo que parecía.


  El seguro médico para su marido había dejado de ser necesario cuando ese buscavidas le había pedido el divorcio. La lealtad familiar tampoco tenía sentido ya. Cuando Dani le había preguntado a su supuesta abuela por qué no la ascendía, ella le había replicado, risueña, que no era una auténtica Buchanan. Dani había dimitido sin pensarlo un segundo.


  Su reacción de despecho ante la mujer que, obviamente, siempre la había odiado, duró exactamente cuarenta y cinco minutos. Después Dani se encontró sin trabajo, sin hogar y sin idea de qué hacer con su futuro.


  Penny le había ofrecido que fuera su asistente, solucionando sus problemas y proporcionándole tiempo para decidir qué quería hacer mientras adquiría una experiencia fabulosa. Además, cuando Penny y Cal se casaron, pudo quedarse con el contrato de arrendamiento de la casa de Penny. Y un extra añadido era saber que a Gloria le enfurecía que trabajase en The Waterfront. El contrato de Penny establecía que le estaba permitido contratar a quien quisiera como ayudante, así que la vieja bruja no podía hacer nada contra Dani.


  Eso era lo positivo. Lo negativo había sido descubrir que no era quien había creído ser. Y quedaba el pequeño misterio de quién era su padre.


  Por lo visto su madre había tenido una aventura que acabó en embarazo y el resultado era Dani. Pero ¿quién era él?, ¿sabía que tenía una hija?, ¿le importaba? Si Gloria sabía algo, lo estaba ocultando. Dani tenía que decidir qué hacer al respecto.


  Alguien llamó a la puerta, interrumpiendo sus pensamientos. Se dio la vuelta y el aire abandonó sus pulmones de golpe. Casi se desmayó.


  Había un hombre en el umbral. Pero no un hombre cualquiera. Era alto, rubio y guapísimo. Casi parecía un dios griego. Sus ojos azul oscuro y mandíbula cuadrada eran la perfección masculina y la representación de las fantasías de Dani. Se preguntó si alguien, creyendo que era su cumpleaños, le había enviado un regalo perfecto.


  —Hola. Soy Ryan Jennings. Busco a Dani o a Edouard.


  —Yo soy Dani —se puso en pie y se estiró la blusa, deseando que hubiera una forma sutil de desabrocharse un par de botones. Era más bien baja pero con curvas y en ese momento le apetecía lucirlas.


  —Hola, encantado de conocerte —él sonrió—. Me alegro mucho de estar aquí. Es un restaurante fantástico y estoy deseando formar parte del equipo.


  Por lo visto iba a trabajar allí. Dani pensó que tal vez su suerte cambiara por fin. Tras los últimos meses, se merecía que le ocurriera algo maravilloso.


  —Gloria Buchanan no suele mantenerme al tanto de los nuevos contratos —dijo Dani sin acritud; Ryan era tan delicioso que estaba dispuesta a perdonar la omisión—. Y hoy no he hablado con Penny. ¿Serás...?


  —El nuevo gerente. ¿Gloria no te ha avisado?


  —No te lo tomes personalmente. A ella le gusta pillar a la gente por sorpresa.


  —Un estilo directivo curioso.


  —No sabes de la misa la mitad —salió de detrás del escritorio—. Bienvenido a bordo.


  Se estrecharon la mano. Ella sintió calor. Hasta ese momento no había vuelto a pensar en su vida amorosa. Estaba inmersa en pleno caos personal y las relaciones habían pasado a un segundo plano. Pero de repente veía posibilidades.


  —Estoy un poco desbordado por todo esto —dijo él—. Hice la entrevista hace un par de días. No estaba muy seguro de haberlo hecho bien, pero me llamó esta mañana y me hizo una gran oferta.


  —Que aceptaste.


  —Es una suerte —dijo él mirándola a los ojos.


  Ella estaba pensando exactamente lo mismo.


  Sintió chispas, que hacía tiempo no sentía. Chispas, calor y un enorme potencial. De repente, tenía ganas de ponerse a cantar.


  —De acuerdo, entonces —se dijo que era importante no actuar como una idiota ante Ryan—. Te enseñaré todo. ¿Eres de Seattle?


  —No. De San Diego. Vine a ayudar a un amigo a abrir un restaurante. Por desgracia la financiación falló y me encontré buscando trabajo en una ciudad desconocida.


  —Seattle es fantástico —dijo ella.


  —Me gusta lo que he visto por ahora —le sonrió al hablar, insinuando que no se refería sólo a Seattle.


  Ella se preguntó si sería inapropiado arrastrarlo a su escritorio y aprovecharse de él allí mismo. Pero pensó que sería mejor ir más despacio. Enseñarle el restaurante, presentarle al personal y seducirlo sobre el escritorio la mañana siguiente.


  Sonrió. Siempre era agradable tener un plan.


  


  


  —Elissa, llamada de teléfono —Mindy le ofreció el auricular y sonrió—. Es un tipo.


  Elissa dejó el recipiente de azúcar que había estado rellenando y se dijo que no había razón para sentir pánico. Pero no pudo evitar que su corazón se desbocara y se quedó sin aire un momento.


  Casi nunca recibía llamadas en el trabajo. La última que recordaba en todo el año había sido para informarla de que Zoe se había despertado con fiebre y ese día no podría ir a la guardería.


  ¿La habría encontrado Neil otra vez? Siempre lo hacía. Pagando cincuenta dólares, se podía encontrar a cualquiera por Internet. O tal vez algún conocido de él la había visto allí. Podía ser algo peor. Un médico de urgencias para decirle que su hija había sufrido un accidente terrible.


  —¿Hola? —dijo.


  —Elissa, soy Walker. Siento llamarte al trabajo.


  Walker. No había hablado con él hacía casi una semana. No desde el café compartido al amanecer.


  —¿Va todo bien? ¿Le ha ocurrido algo a Zoe?


  —¿Qué? No. Que yo sepa, está bien. Llamo por otra cosa. ¿Tienes un minuto?


  —Claro. Pero deja que te llame desde el teléfono de la sala de empleados —apuntó su teléfono, colgó y anunció que iba a tomarse un descanso.


  Mindy sonrió con malicia cuando Elissa pasó a su lado. Iba a tener que dar explicaciones después.


  Se sentó en una de las sillas de plástico y levantó el auricular. Segundos después oyó la voz grave de Walker.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  —Tengo que pasar por la cafetería y quería explicarte el porqué.


  —Es un local público, cualquiera puede entrar.


  —Lo sé, pero esto es distinto —hizo una pausa—. Antes de dejar los marines, un compañero mío murió. Se llamaba Ben. Era buen chico. Éramos amigos. Recibió una bala y escribí una carta a su familia.


  —Lo siento —murmuró ella, deseando poder decir algo más válido, más cargado de significado.


  —Perdió a su familia cuando era muy joven y se crió en familias de acogida. No encontré a quién enviar la carta. Pero me habló de una chica, Ashley. Estaba loco por ella y quería casarse cuando regresara. Sólo sé que estudiaron juntos en el instituto y su nombre de pila.


  —Y quieres darle la carta a ella —dijo Elissa, consciente de que momentos como ése hacían que pusiera su propia vida en perspectiva. Si lo pensaba bien, no tenía nada de qué quejarse.


  —Sí. Ben asistió a cuatro institutos en cuatro años. He hecho una lista de todas las Ashleys y estoy visitándolas una por una.


  —Ashley Bledsoe trabaja aquí —de repente, la llamada adquirió sentido.


  —Está en la lista. Quiero pasar por ahí y hablar con ella, pero no quería que le diera un patatús.


  —Nunca habría pensado que eras un tipo que usaba palabras como «patatús» —dijo ella, sonriendo.


  —Tengo muchas facetas.


  A ella le gustaban todas las que había visto.


  —Ashley trabaja hasta las dos. Si vienes sobre la una y media, habrá poco jaleo. Puedes hacer tus preguntas mientras almuerzas.


  —Parece un buen plan.


  —No le diré nada —comentó ella. Percibía que para él era importante iniciar la conversación.


  —Te lo agradezco. Nos veremos a la una y media.


  Ella colgó y miró por la ventana. Ben debía de haber significado mucho para Walker, si se tomaba tantas molestias. Suponía que pasar por situaciones peligrosas juntos creaba vínculos de amistad muy fuertes.


  Quienquiera que fuese la Ashley de Ben, le esperaban malas noticias.


  Elissa intentó recordar si su amiga había mencionado a alguien llamado Ben, pero dada la tumultuosa vida romántica de Ashley, era difícil recordar el nombre de todas sus citas.


  Se levantó y salió de la salita. Mindy y Ashley la esperaban en el pasillo.


  —¿Qué? —preguntó, consciente de que iban a acribillarla.


  —Era un hombre —dijo Mindy con una sonrisa—. Te ha llamado un hombre. Y no intentes simular que era tu dentista, o algo así. No sonaba a dentista.


  —Era Walker, mi vecino. Tenía una pregunta.


  Ashley y Mindy intercambiaron una mirada.


  —Oh, oh —dijo Ashley—. ¿Una pregunta que no podía esperar hasta esta noche? No me creo que tengas un lío y no nos lo hayas dicho.


  —No lo tengo —protestó Elissa—. Lo juro. Walker es mi nuevo vecino. Hemos hablado unas cuantas veces, nada más. No hay nada entre nosotros.


  Ninguna de sus amigas pareció convencida. Estuvo a punto de decirles que iba a pasar por allí después, pero decidió reservárselo. De una manera u otra, sacarían conclusiones. Prefería ver su reacción ante Walker antes de hablar, en compensación por lo que la harían sufrir después.


  


  


  Walker llegó justo a la hora. Elissa no lo vio entrar, pero Mindy llamó su atención.


  —Oh, cielos —gimió. Elissa alzó la cabeza.


  Tuvo que admitir que el hombre era un espectáculo en sí mismo. Con vaqueros gastados y una camisa polo, parecía poderoso e increíblemente sexy.


  —Si es tu cita para el almuerzo —Mindy la miró—, voy a sentir mucha, mucha amargura.


  Elissa sonrió y fue a conducirlo a un asiento.


  —Hola —le dijo cuando llegó—. ¿Quieres comer?


  —Claro. ¿Puedes sentarme en tu sección y después enviarme a Ashley?


  —Desde luego.


  Lo llevó a una mesa junto a la ventana. La mayoría de los clientes del almuerzo se habían ido ya. Sólo había media docena de mesas ocupadas.


  —Las hamburguesas son fantásticas. Y también las ensaladas, pero no pareces un tipo de ensalada. Todas las tortillas son muy buenas y puedes pedir patatas al horno o fritas de acompañamiento. Ah, y no me des propina. Puedes descontarla de la deuda de la rueda.


  —Tomaré una hamburguesa con beicon, patatas fritas y refresco de cola, y sí te daré propina. Puedes utilizarla para pagarme o no, como quieras.


  —Eres un hombre muy cabezota.


  —Tú tampoco te quedas corta —sonrió él.


  —Mi esfuerzo me cuesta. Haré el pedido y te enviaré a Ashley.


  Fue hasta la terminal del ordenador, tecleó el pedido y luego le dijo a su amiga que el tipo de la mesa quince quería hablar con ella.


  —Elissa, no —dijo Ashley con lo ojos muy abiertos—. Es tuyo.


  —No lo es, y no quiere pedirte que salgas con él.


  —Entonces, ¿por qué voy a molestarme en escucharlo? —preguntó Ashley con un mohín.


  —Ve.


  —Interesante —dio Mindy, que había observado el intercambio—. ¿Puedes contarme de qué se trata?


  Elissa le hizo un resumen rápido y Mindy suspiró.


  —Así que es verdad que no ha venido por ti. Jopé.


  —A mí no me importa —apuntó Elissa.


  —Pues debería —dijo su amiga—. Maldición, Elissa, es guapo, agradable y está realizando una buena acción. ¿Por qué no te interesa?


  —Tengo mi plan.


  —Pasar trece años más sin sexo no es un plan — Mindy elevó los ojos al cielo—, es una sentencia de muerte. Sé que quieres a tu hija y todas te admiramos por ello, pero te tomas la vida demasiado en serio.


  —No lo entiendes —explicó Elissa, agradeciendo su interés—. Tengo un gusto realmente pésimo para los hombres. Si Walker me atrajera, y no digo que me atraiga, seguro que resultaría que tiene una carencia terrible, algo desastroso.


  —Eso es una locura.


  —Para mí no.


  Elissa vio a Walker sacar una fotografía. Ashley la aceptó y, tras mirarla, negó con la cabeza. Elissa sirvió su refresco y se lo llevó.


  —No es ella —afirmó él.


  —¿Con cuántas Ashleys has hablado?


  —Con quince. Primero hablé con las más fáciles de encontrar. Fui a Montana para ver a dos de ellas.


  —No vas a rendirte, ¿verdad?


  —Ben era un buen chico. Tenía mucho corazón. Alguien debe de haberlo querido, alguien lo echará de menos. Voy a encontrarla.


  —Sé que lo harás —Walker no era de los que se rendían. Él también tenía mucho corazón, aunque Elissa suponía que no lo admitiría.


  —Tus amigas nos están observando.


  —Están intrigadas contigo —dijo ella, sin necesitar darse la vuelta para saber a quién se refería.


  —Siento haber traído este asunto a tu trabajo.


  —Está bien. Últimamente no teníamos temas de qué hablar. Ahora hablaremos de ti.


  —No soy tan interesante.


  —Te sorprenderías.


  


  


  Los aficionados del bar, que contemplaban un partido de béisbol, gruñeron al unísono cuando los Mariners cometieron un error.


  Walker vio a su hermano Reid apoyado en la reluciente barra de madera, sonriendo al grupo de mujeres que lo rodeaba.


  Cuando Reid vio a Walker, se alejó de sus admiradoras y prometió volver después.


  —Hacía tiempo que no venías por aquí —dijo Reid, mientras se sentaban a una mesa del rincón—. ¿Has ligado?


  Walker pidió una cerveza a la camarera rubia y pechugona que se acercó a la mesa.


  —Venga, contesta —insistió Reid.


  —Estoy ocupado.


  —Así que te pasas sin sexo —señaló con la cabeza a las mujeres de la barra—. ¿Ves alguna que te guste?


  —¿Qué ven en ti? —preguntó Walker.


  —Creen que soy encantador.


  Walker no estaba seguro de que lo fuera, pero el que Reid hubiera sido pitcher profesional varios años le daba mucha popularidad entre las mujeres.


  —No hablemos de mí —dijo Reid—. ¿Cuánto tiempo llevas de vuelta? ¿Tres meses? Y sólo has tenido una aventura que debió de durar un par de noches. No es normal que un hombre esté solo, sobre todo cuando no tiene por qué estarlo. Lo de haber sido soldado te da muchos puntos. Además, eres un Buchanan.


  —Tú no tienes a nadie especial en tu vida —apuntó Walker.


  —No hablo de alguien especial —Reid alzó ambas manos—. ¿Quién necesita eso? Sólo algo que te distraiga un poco. Podría ayudarte a readaptarte a la vida en el mundo real.


  —¿Qué te hace pensar que tengo problemas de readaptación?


  —Yo los tuve —Reid se encogió de hombros—. Es terrible pasar de multitudes coreando mi nombre a esto —señaló el bar.


  —Te va bien.


  La expresión sombría de Reid indicaba que «bien» no era suficiente para él.


  —Es la primera temporada que no juegas —comentó Walker—. Te irá resultando más fácil.


  La camarera llegó con su cerveza y Walker le dio las gracias.


  —¿Crees que se hará más fácil para ti? —preguntó Reid—. ¿Pretendes hacerme creer que no sigues soñando con las bombas, ni con el miedo, ni con esperar el siguiente disparo de un francotirador?


  Walker nunca hablaba de su vida en el ejército, pero no le sorprendió que Reid tuviera las ideas tan claras. Había estado en zonas peligrosas y no podía ser difícil imaginar lo que había vivido.


  —Es distinto —dijo.


  —De acuerdo, pero también implica readaptación.


  —¿Te arrepientes de haberlo dejado? —preguntó Reid.


  Walker entendió por qué lo preguntaba. Él había tenido otra opción. Reid no. Cuando se fastidió el hombro su carrera deportiva se acabó.


  —Tomé la decisión correcta —dijo Walker lentamente—. Echo de menos cosas de los marines, pero no lo de matar. Todo el mundo tiene un límite. Si lo cruza se convierte en un psicópata. Me estaba acercando demasiado a ese punto.


  —¿Qué harás ahora? —preguntó Reid—. Después de encontrar a Ashley.


  Walker se encogió de hombros.


  —Penny estuvo veinte minutos contándome cómo montaste los muebles del bebé. Se te dan bien esas cosas. Podrías comprar una casa vieja y reformarla.


  —Lo he pensado —admitió, pero aún no estaba listo para mudarse. Le gustaba dónde vivía.


  Maldijo para sí. Tenía problemas si ya estaba mintiéndose a sí mismo. No era el sitio lo que le gustaba, era Elissa. Ella y la estúpida gallina de su uniforme. Y su aspecto fiero en el porche, con el bate en la mano. Él no necesitaba protección pero ella había pensado que tenía problemas y había acudido al rescate.


  Hacía tiempo que no se encontraba con alguien como ella, quizá nunca lo había hecho. Determinada, independiente y con el corazón tan duro como una nube de algodón. Además, era endiabladamente sexy. Sobre todo cuando explicaba por qué no quería salir ni practicar el sexo con él.


  Pero no quería involucrarse. Eso sólo podía acabar mal para ella y no quería hacerle daño.


  —Conozco a unas gemelas —Reid rompió el silencio— . ¿Te interesa?


  —No todos los problemas se solucionan con el sexo —refunfuñó Walker.


  —La mayoría sí —sonrió Reid.


  


  


  —Ya he acabado —dijo la señora Ford desde su sitio ante la mesa de la cocina.


  Elissa miró el bol casi lleno de ensalada.


  —Has sido muy rápida.


  —Se trata de usar los utensilios adecuados —la anciana le mostró algo que parecía un cruce entre unas tijeras de podar y unas tijeras de cocina—. Vi esto anunciado en la televisión y supe que debía tenerlo.


  Elissa removió la pasta, comprobando que estaba cocida por igual. Había preparado una salsa de tomate con un poco de carne, el cuarto kilo que no había utilizado para el chile.


  —Hoy me sentí un poco culpable en el centro comercial —admitió—. Como si fuera una espía.


  —¿Por qué? Entraste a las tiendas, viste lo que se lleva y te marchaste. Eso no es un crimen.


  —Lo sé. Si pudiera permitirme comprarle ropa a Zoe, la compraría. Pero uno de los vestidos que vi valía cuarenta y cinco dólares. Y no eran ni dos metros de tela.


  Había ido a las tiendas más populares y había estudiado los diseños. Luego, ya en casa, había hecho bocetos para hacer las prendas ella misma. Quería que su hija estuviera contenta con su ropa cuando empezara a ir al colegio. Elissa aún recordaba el año que cumplió los once y creció cinco centímetros casi de un día para otro. Había ido al colegio con unos vaqueros que le quedaban cortos y se habían burlado de ella. Lloró todo el camino de vuelta a casa.


  Crecer ya era reto suficiente. Haría cuanto estuviera en su mano para evitarle problemas a Zoe.


  —Los vaqueros y las camisetas no son problema —dijo Elissa—. En Wal-Mart son baratos. Pero lo demás...


  —¿Has visto a Walker últimamente?


  —Un cambio de tema poco sutil —Elissa removió la salsa.


  —Soy mayor, así que me hago concesiones. ¿Lo has visto?


  —En realidad no —si no contaba su reciente visita al restaurante. No quería explicar la razón por la que había ido y si no la daba, la señora Ford supondría que las cosas se estaban calentando, y no era así.


  —Deberías tenerlo en cuenta —dijo la señora Ford—. Has mencionado muchas veces que Zoe necesita una figura paterna en su vida.


  —¿Estás sugiriendo a Walker para el puesto? —si hubiera estado comiendo, se habría atragantado.


  —¿Por qué no? Es un hombre honorable.


  Elissa se lo imaginaba haciendo muchas cosas, pero ¿padre putativo de una niña de cinco años?


  —Hace falta más que ser honorable. No es precisamente accesible emocionalmente hablando.


  —Tú tampoco, querida.


  —Ay.


  —Lo siento si te ha sonado duro —la señora Ford movió la cabeza—, y te pido disculpas por adelantado, pero diré lo que pienso. Elissa, vives como una monja. No es natural para una mujer de tu edad. Hay un hombre atractivo y saludable viviendo a menos de cuatro metros y deberías hacer algo al respecto. Como digo siempre, úsalo si puedes.


  Elissa no supo qué pensar. Una parte de su cerebro se quedó helada. Por lo visto, su vecina de noventa años le estaba sugiriendo que se acostara con Walker, le recomendaba sexo.


  —Tú no dices eso —consiguió responder—. Dijiste que antes tenía que estar enamorada. Aprecio el consejo... —en cierto modo—. Pero no quiero que Zoe lo pase mal. No quiero que se encariñe de un hombre que luego se marchará.


  —No todos los hombres se marchan.


  Era verdad. A veces había que echarlos a patadas.


  —Es importante que Zoe sepa lo que es una relación romántica —afirmó la señora Ford—. Necesita entender cómo se relacionan un hombre y una mujer.


  —Por eso vemos la televisión —dijo Elissa alegremente—. Salen muchas familias felices.
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  Capítulo 4


  El sábado, cuando Elissa llegó a casa con Zoe, se encontró a la señora Ford de pie en el porche. Hacía calor y la anciana no debería estar fuera, al sol.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Elissa en cuanto salió del coche.


  —Son las cañerías, querida —la señora Ford suspiró—. Hay reflujo. Llamé al servicio de mantenimiento, pero nuestro casero está de crucero y el fontanero habitual no contesta al busca. Mantenimiento dijo que intentaría enviar a alguien, pero que es sábado y ese servicio sale muy caro.


  Elissa gruñó. Esa debía de ser su manera de simular que iban a hacer la llamada y no hacerla.


  —Deja que llame. Zoe, cariño, quédate aquí con la señora Ford.


  —¿Por qué? —preguntó la niña.


  —Porque cuando hay reflujo, hay mal olor.


  —«Apestoso» es la palabra — dijo la señora Ford.


  El mote de Seattle, «La ciudad esmeralda» se debía a la abundancia de árboles y lluvia. Pero llovía sobre todo en invierno. El verano podía ser caluroso y soleado durante semanas. Por desgracia, la mayoría de las casas no tenían aire acondicionado, porque nadie pensaba que el gasto de instalación mereciera la pena por unos cuantos días.


  Así que cuando Elissa entró a su apartamento, no sólo estaba apestoso, hacía un calor insufrible.


  El olor era espeso y desagradable. Recorrió la casa abriendo todas las ventanas y después hizo lo mismo en la de la señora Ford. Durante el recorrido notó que todos los lavabos y las dos bañeras tenían reflujo.


  Lo mismo había ocurrido al poco de instalarse allí. El problema lo causaban las raíces de los árboles. Una visita del fontanero había solucionado el atasco, pero tenía la sensación de que esa vez no sería tan fácil.


  —¿Elissa?


  Al oír que Walker la llamaba, fue hacia el sonido. Lo encontró en la cocina.


  —Hola —dijo—. Bienvenido al barrio. ¿Hay alguna posibilidad de convencerte de que no abras los grifos ni tires de la cadena en tu casa?


  Walker, como vivía arriba, no tendría problema, pero su agua refluiría en las dos casas de abajo.


  —La señora Ford dice que no cree que el servicio de mantenimiento se esté esforzando por encontrar un fontanero —dijo él, a modo de contestación.


  —Por lo visto, el fontanero habitual no contesta al busca. Ahora mismo iba a llamar para meterles prisa. Imagino que es por las raíces de los árboles. La tubería principal cruza la entrada y luego va hacia el bosquecillo que hay en la zona este de la propiedad. La última vez ése fue el problema.


  Walker miró el fregadero.


  —¿Sabes dónde está el colector?


  —Claro —lo llevó afuera.


  —¿Sabes arreglar la cañería apestosa? —preguntó Zoe, que se había acercado corriendo a Walker.


  Elissa contuvo una sonrisa. Luego tendría que explicarle que no era la cañería en sí lo apestoso.


  —Voy a intentarlo —dijo él.


  —¿Va a poder? —Zoe abrió los ojos de par en par.


  —Ya veremos.


  Elissa le enseñó el colector.


  —Iré a alquilar una culebrilla eléctrica —dijo él—. A ver si con eso arreglamos el problema.


  —No tienes por qué hacerlo —dijo, aunque estaba segura que sería más efectivo que una larga discusión con el servicio de mantenimiento seguida por una larga espera al fontanero.


  —¿Qué hará la culebrilla? —preguntó Zoe—. ¿Tienes una jaula para meterla? No me gustan las culebras.


  —No es una culebra de verdad —le dijo Elissa a su hija—. Es una herramienta especial que usan los fontaneros.


  —Te la enseñaré cuando vuelva —sonrió Walker—. Supongo que tardaré una hora en arreglar el tema —le dijo a Elissa—. ¿Por qué no vais a almorzar? Hace demasiado calor para estar ahí fuera y con ese olor no podéis entrar dentro.


  Tenía razón. La señora Ford ya tenía el rostro un tanto arrebolado.


  —Dejaré abierta la puerta de atrás, por si tienes que entrar en la casa —dijo Elissa.


  —Gracias.


  Cinco minutos después estaban en un fresquísimo restaurante de comida rápida. Mientras Zoe estudiaba el menú infantil, intentando decidirse, la señora Ford le dio un golpecito en las costillas a Elissa.


  —Figura paterna —gesticuló con los labios.


  —Lo sé —Elissa sonrió—. ¿Quién podía resistirse a un hombre con una culebrilla?


  


  


  Tres horas después, las tuberías estaban limpias y el caos resuelto. Elissa había insistido en que la señora Ford se fuera a ver una película con sus amigas.


  Tras fregar la bañera tres veces, Elissa la desinfectó con lejía. Aun así, durante unos días ducharía a Zoe en vez de bañarla, hasta que no quedara un germen vivo.


  Fue a casa de la señora Ford y encontró a Walker, terminando de enjuagar el lavabo.


  —No hacía falta que limpiaras —le dijo—. Ya te estamos muy agradecidas por solucionar el atasco.


  —No me ha importado hacerlo —dijo él, cerrando el grifo—. La señora Ford es demasiado mayor para arrodillarse a fregar una bañera y tú no tenías por qué ocuparte de limpiar dos.


  —Pero Walker...


  —He hecho cosas peores, créeme. He cavado agujeros para letrinas. Esto ha sido fácil.


  —Si tú lo dices... Pero le enviarás la factura del alquiler de la culebrilla al casero, ¿verdad?


  —Oh, sí. Exigiré un reembolso.


  Ella tuvo la sensación de que no iba a molestarse en hacerlo y eso le incomodó, pero sabía que no merecía la pena discutir.


  —Ven a cenar —ofreció impulsivamente—. Es mi forma de darte las gracias. Voy a hacer pollo a la parrilla y ya he preparado ensalada de patatas. Incluso hay tarta de fresa de postre.


  —Tienes tus reglas —él enarcó una ceja.


  —No te burles de mí. Zoe estará allí, y también la señora Ford, cómo sabes muy bien. No es una cita.


  —Ni sexo —añadió él.


  —Correcto —se sonrojó—. Ni sexo. Venga, Walker. Sé que te gusta como guiso y no creo que odies la compañía. ¿Cuál es el problema?


  Él tardó tanto en contestar que ella pensó que no iba a hacerlo.


  —No quiero pasar tiempo con Zoe —dijo.


  Ella se debatió entre la ira y el instinto protector. Estrechó los ojos.


  —¿No te gusta mi hija? —preguntó con voz gélida.


  —Es fantástica —replicó él—. Me gusta mucho… Pero no soy el tipo adecuado para estar con ella.


  Elissa pensó en lo paciente que había sido enseñándole la culebrilla a Zoe y explicándole cómo funcionaba. Había tenido cuidado para que no tocara las cuchillas, pero le había dejado encender el motor.


  —Eso no tiene sentido —murmuró—. ¿Es un tema de soldado? ¿Estás demasiado afectado emocionalmente por lo que has visto para tener contacto con una niña?


  —No hace falta que lo cuentes como si fuera la película de la semana —encogió los hombros—. No estoy cómodo con ella. No quiero hacerle daño.


  Esas palabras no concordaban con cómo había actuado antes. Ella se preguntó si había algo más, algo que no le había contado. Tal vez había perdido a un hijo, o se había enamorado de una mujer con hijos y las cosas habían salido mal. Debía de haber una explicación, pero no se creía con derecho a pedirla.


  —Respetaré tus deseos. Pero si no quieres comer con nosotras, ¿vendrás al menos a por una ración?


  —Claro. Gracias —asintió y se fue.


  Elissa volvió a su casa y pensó en todos los hombres que habían intentado utilizar a Zoe para acercarse a ella. Habían fracasado y, en cambio, la reticencia de Walker hacía que confiara aún más en él.


  Para ser un hombre que no pretendía llevársela a la cama, se le daba muy bien seducirla.


  


  


  Walker entró en The Waterfront alrededor de las diez de la noche. Ya sólo quedaban unos cuantos comensales. Vio a Dani, Penny, Cal y Reid en una mesa redonda, al fondo. Lo llamaron con la mano.


  —¿Reunión familiar? —preguntó al llegar.


  —Sólo una reunión amistosa —Reid apartó una silla para que se sentara—. Ya te dije que la asistencia no era obligatoria.


  —Eh, chica —dijo, besando a Dani en la mejilla. Hizo lo mismo con Penny y luego se sentó—. ¿Quien está ocupándose del negocio? —le preguntó a Reid.


  —Se ofrecieron muchas voluntarias —dijo su hermano, sonriente.


  —Tu vida es superficial —dijo Penny, tirándole una servilleta a Reid.


  —Pero divertida.


  —Ya es hora de que te asientes —le dijo Penny.


  —No me interesa. Además, ahora Walker está en casa. Búscale esposa a él.


  —Estoy bien así, gracias —dijo Walker, sirviéndose una copa de vino.


  —Reid, hablo en serio —insistió Penny—. Llevas demasiado tiempo tonteando. Es hora de que elijas a una buena chica y crees un hogar con ella.


  —No me gustan las buenas chicas.


  Todos se rieron. Walker escuchó mientras seguían bromeando. Hacía muchos años que Reid y Penny eran amigos, y habían seguido siéndolo incluso cuando Penny y Cal se separaron. Él le había dicho a Walker que sospechaba que volverían a juntarse, y había tenido razón.


  —¿Cómo va el restaurante? —le preguntó Walker a su hermana.


  Dani dio un bote, como si no hubiera estado prestando atención.


  —¿Qué? Ah. Bien. Estoy ocupada. Nada nuevo.


  —Hay algo nuevo —sonrió Penny—. Alguien, más bien.


  —¿Un hombre? —preguntó Walker.


  —No hay ningún hombre nuevo —dijo Dani—. Nada importante.


  —Una relación de rebote —comentó Reid—. Me alegro por ti. Hugh era un imbécil. Necesitas una distracción.


  —Eres la última persona de quien aceptaría un consejo sentimental —Dani movió la cabeza—. Tu idea del compromiso es quedarte el tiempo suficiente para tomar el postre.


  —¿Estás buscando una relación? —preguntó Cal, con un tinte de preocupación en la voz.


  —Claro que no —dijo Dani—. Aún no tengo la sentencia de divorcio. Y no es una relación de rebote, es sólo... agradable.


  —Dejadla en paz —pidió Penny.


  —¿Por qué la proteges? —inquirió Reid—. Has sido tú quien ha mencionado que hay un tipo.


  —Acabo de recordar que las chicas debemos apoyarnos.


  —Cambiaré de tema —dijo Reid—. Walker va a comprarse un barco.


  Todo el mundo se volvió hacia él.


  —¿En serio? ¿Cómo de grande? ¿Cuándo podremos ir a pescar? —preguntó Cal.


  —No voy a comprarme un barco —Walker miró a Reid con fiereza.


  —Un barco estaría bien —apuntó Dani—. Podríamos hacer excursiones.


  —No hay ningún barco —afirmó Walker.


  —Siento interrumpir —dijo un hombre con corbata, acercándose a la mesa—. Penny, aquí están los números de los cambios de la carta. Todo parece bien. Además, tengo un par de sugerencias para la cena de degustación.


  —Perdona, Ryan. ¿He oído bien? —Penny enarcó las cejas—. ¿Quieres cambiar mi cena de degustación?


  —Intentas asustarme y no va a funcionar.


  —¿Has oído hablar de cuando le lancé un cuchillo de carnicero a mi marido? —preguntó ella con dulzura—. ¿Seguro que quieres llevarme la contraria?


  —He encontrado el vino perfecto para las tortitas de maíz —dijo él, entregándole un papel.


  —Teníamos el vino perfecto.


  —Se acercaba bastante. Éste es mejor.


  —Vendré mañana a preparar las tortitas; entonces hablaremos —dijo Penny, tras estudiar el papel—. Si te equivocas, tendrás problemas serios.


  —Podré soportarlo.


  —Walker, éste es Ryan Jennings —dijo Dani, cambiando de postura—, el nuevo director general. Ryan, te presento a mi hermano Walker.


  —Encantado de conocerte —dijo Ryan, rodeando la mesa para estrecharle la mano.


  —¿Cómo te estás adaptando? —preguntó Walker.


  —Muy bien. Es un restaurante fantástico. Y el personal es excelente, lo cual ayuda mucho. Dani está teniendo mucha paciencia conmigo.


  —No es necesario tenerla —Dani desechó el comentario con un movimiento de la mano.


  Ryan se excusó y se fue.


  —Así que ése es el nuevo tipo —le dijo Walker a su hermana, cuando se alejó lo bastante.


  —No sé a qué te refieres —parpadeó varias veces y se esforzó por aparentar inocencia.


  Cal y Reid miraron a Walker.


  —¿Ryan? —preguntó Cal.


  —Eso me ha parecido —contestó Walker.


  —¿Cómo lo has sabido? —Dani lo taladró con los ojos—. Apenas nos hemos mirado.


  —Impresionante — dijo Reid.


  —Dani, los romances en el lugar de trabajo pueden ser complicados —le dijo Cal a su hermana—. ¿Has pensado en qué ocurrirá si la cosa no funciona?


  —No hay ninguna cosa —refutó ella—. Estamos flirteando. Eso es todo. Además, Penny y tú os reconciliasteis en el trabajo. De hecho, fue en este restaurante. Así que no deberías meterte conmigo.


  —Sólo digo...


  —Cal, déjalo estar —pidió Penny—. Dani es una mujer adulta. Sabe lo que hace.


  —Establece las normas desde el principio —intervino Reid—. Es lo que hago yo. Si una de las camareras quiere salir conmigo, acepto, pero dejando claro que tendrá que conformarse cuando se acabe.


  —¿«Salir» es un eufemismo de «acostarse»? —preguntó Penny.


  —Quiero que sepan lo que hay.


  —Te quiero como a un hermano, Reid —Dani apartó su copa de vino—, pero en cuanto respecta a las mujeres, eres un cerdo.


  —Soy tu hermano, y ¿por qué soy un cerdo? ¿Por qué a todas las mujeres les molesta que no quiera asentarme y pasar con una persona el resto de mi vida? ¿Es un reto para vosotras? ¿Es que todas queréis ser la persona que me haga cambiar de opinión?


  —Yo no —refutó Dani—. Eso es asqueroso.


  —Ni yo —corroboró Penny.


  —A nosotros tampoco nos interesa —dijo Cal. Él y Walker se miraron sonrientes.


  —Ya sabéis a qué me refiero. No sé por qué os cebáis conmigo. Walker tampoco quiere asentarse.


  —Pero no sale con todas —intervino Penny—. Además, hay esperanza. Creo que, en secreto, Walker sí quiere una relación seria.


  —Volvamos a hablar de Reid —gruñó Walker.


  —Estoy de acuerdo —apoyó Dani—. Walker encontrará a la mujer adecuada y se enamorará de pies a cabeza. Reid, creo que cuando tú encuentres a la mujer correcta, meterás la pata hasta el fondo —hizo una pausa—. No lo digo con crueldad. Pero nunca has tenido que esforzarte por nada en la vida. ¿Qué ocurrirá cuando eso cambie? ¿Estás a la altura del reto?


  —Me emociona tu fe en mí —rezongó Reid.


  —No sufras —lo consoló Walker—. Seremos solteros juntos. Los tíos favoritos de los sobrinitos.


  Ambos cerraron el puño y golpearon nudillos contra nudillos.


  La conversación pasó a cómo se encontraba Penny. Walker escuchó pero no intervino. La teoría de Dani sobre él era interesante, pero se equivocaba. No buscaba ninguna relación seria.


  Aunque no rechazaría a Elissa si apareciera en su cama una noche. Era genial. Fantástica. Divertida. Pero sólo a corto plazo. A pesar de ser madre soltera, llevaba escrito «cásate conmigo» en la cara. Y él no iba a hacer eso. Sabía lo que se hacía.


  —¿Alguna suerte con el tema de Ashley? —le preguntó Cal en voz baja, acercándose.


  —No. Ya he visto a más de la mitad de la lista.


  —La encontrarás.


  —No tengo otra opción.


  Walker había emprendido una misión y no descansaría hasta cumplirla. Sin pretenderlo, pensó en Ben. El chico siempre había tenido una broma en los labios. Por mal que fueran las cosas, encontraba algo bueno de lo que hablar. Lo echaba de menos.


  Recordó la vez que el chico...


  Vio la escena; todos en la nieve. No había huellas que llevaran a la cueva. No debería haber habido nadie dentro.


  Pero antes de que Walker pudiera comprobarlo, se oyó un grito y el sonido de una bala. Ben se lanzó contra él con todas sus fuerzas. Walker se había tambaleado, sin llegar a caer. Pero bastó con eso. Ben recibió la bala...


  Intentó alejar el recuerdo centrándose en la conversación de los demás. Siempre que pensaba en Ben se sentía débil. Impotente. Él debería haber protegido al chico. Sin embargo, Ben había muerto por él.


  


  


  El sábado, Elissa llegó a casa después del anochecer y, considerando lo largos que eran los días en verano, eso era decir mucho. Estaba agotada, pero excitada por el éxito de su reunión de venta de joyas.


  Bajó del coche y se planteó dejar las cosas en el maletero hasta el día siguiente. Pero los domingos siempre tenía millones de cosas que hacer, así que decidió sacar las cajas.


  —¿Necesitas ayuda? —se oyó en la oscuridad.


  Se sobresaltó tanto que dio un grito y giró en redondo.


  —Deja de hacer eso —le dio un empujón a Walker, pero él no se movió ni un centímetro—. ¡Me has asustado! ¿No sabes andar haciendo algo de ruido?


  —He hecho ruido. No lo has oído. ¿Quieres que te ayude a meter esas cosas en casa?


  Iba a negarse, por principio, pero comprendió que sería una estupidez.


  —Tú mismo —dijo ella, dando un paso atrás—. Hay que llevarlo todo dentro.


  —¿Qué es? —preguntó él, agarrándolo todo de una brazada.


  —Joyas. Utensilios. ¿Recuerdas los pendientes que te di para la hermana de Randy?


  Él asintió. Ella cerró el maletero.


  —Hago ese tipo de cosas. Pendientes, collares, pulseras. Suelo utilizar piedras semipreciosas. No puedo permitirme comprar de las buenas. Controlo los costes y presto mucha atención a las modas. Solía vender sólo a amigas o a conocidas de ellas, pero este verano he empezado a organizar reuniones de venta. Hoy ha sido la tercera. Están teniendo mucho éxito.


  —Bien por ti.


  Ella abrió la puerta delantera y entraron. Como siempre, la señora Ford había dejado una luz encendida en la sala. Elissa hizo un gesto a Walker para que lo dejara todo sobre la mesa de la cocina y fue a echarle un vistazo a su hija.


  Zoe dormía profundamente. Elissa besó su mejilla y volvió a la cocina. Cerró la puerta que comunicaba su piso con el de la señora Ford.


  —Hago piezas individuales —dijo, sacando una pulsera—. O conjuntos —abrió una caja que tenía pendientes, collar y pulsera a juego.


  —Muy bonitos.


  —No podría interesarte menos —rió ella—. No te preocupes, no me ofendes —fue al frigorífico y sacó una botella de vino blanco—. La buena noticia es que cuando cobre todos los cheques tendré bastante para pagarte la rueda.


  —No hace falta. ¿Por qué no utilizas el dinero para comprar una rueda nueva para el otro lado?


  Ella agradeció su preocupación y la sugerencia.


  —La verdad es que estaría bien, si no te importa que siga pagándote a plazos.


  —Sabes que no.


  Ella, de hecho, sospechaba que no le importaría que no le pagase nunca.


  Sacó dos copas y fue hacia la sala. Mientras colocaba todo en la mesita de centro se dio cuenta de lo que acababa de hacer. Era tarde, había sacado una botella de vino y asumido que él se quedaría.


  Oh, oh.


  —Yo pensé que podíamos charlar un rato —dijo—. No pretendía implicar o sugerir que...


  —¿Qué? —él alzó las cejas.


  —No te pongas difícil. ¿Quieres una copa de vino o no?


  —¿Vas a intentar seducirme? —bromeó él.


  —No —gruñó ella.


  —Entonces me quedaré —se sentó mientras ella servía las copas. Ella se sentó al otro extremo del sofá, mirándolo.


  —Por este buen día —dijo, alzando la copa.


  —Buen día.


  Ambos bebieron. Ella dudaba que estuviera acostumbrado a beber algo tan barato, pero no iba a pedirle disculpas. Encajaba en su presupuesto y no era demasiado malo.


  —Te gustan los colores, dijo él —mirando a su alrededor.


  —Sí. Al casero no le importa que pinte las paredes.


  —Claro que no. Asumes el coste y el trabajo. ¿Por qué no iba a gustarle?


  —Deberías ver el dormitorio de Zoe. Es la sede de las princesas. Pinté un mural que parece un castillo. Todo es color lavanda o rosa. Muy femenino. Supongo que tú tuviste un dormitorio todo azul.


  —Creo que tenía algunos toques verdes. Pero sí, era típico de chico.


  —¿Por qué te hiciste militar? ¿Era tu sueño?


  —Había pensado en ello. No sabía si quería ir a la universidad. Mis padres murieron cuando era pequeño y me crió mi abuela. Es una anciana dura de roer.


  —Como la señora Ford.


  —Aparte de ser mujeres y tener más de setenta años, no tienen nada en común —aclaró él—. Gloria es rígida y manipuladora. Espera que todo el mundo haga lo que ella quiere y hace lo que sea necesario para conseguirlo. Cuanto más me presionaba, más me rebelaba yo. En parte por ella, en parte porque era un adolescente. Al final, me irritó tanto que me alisté el día después de acabar el instituto.


  —¿Para fastidiarla?


  —Sí. Mereció la pena, sólo por ver su expresión.


  Ella no se imaginaba tener una relación así con su abuela. Ya no vivía, pero Elissa y ella habían estado muy unidas antes de su muerte.


  —No parece una relación muy familiar —dijo ella.


  —Gloria no es una persona de familia. A veces aún lo intento con ella. No entiendo por qué es tan inflexible. Pero me llevo bien con mis dos hermanos y mi hermana.


  Elissa tuvo la sensación de que Walker desearía una relación mejor con su abuela. Tal vez, habiendo dejado los marines y viviendo cerca de ella, llegaría a conseguirla.


  —¿Y tú? ¿Has vivido siempre en Seattle?


  —Exceptuando un breve periodo en Los Ángeles, sí —titubeó y se encogió de hombros—. Era la típica chica de clase media. En el último año de instituto me enamoré de un músico de rock. Era sexy y peligroso, al menos así lo veía yo a mis diecisiete años. Cuando se marchó a Los Angeles me fui con él.


  —¿El padre de Zoe? —preguntó él.


  —No. Eso sería demasiado sencillo. Cuando llegué a Los Ángeles comprendí que Mitch no era una estrella del rock. No era tan bueno. Ni fiel. Rompimos. Me sentí dolida y humillada y no quería volver arrastrándome a casa de mis padres con las manos vacías. Me gustaba el negocio de la música. Acabé trabajando como organizadora de giras. Encargada de viajes, comidas y ese tipo de cosas. Se me daba bien.


  —Organizadora de giras de rock —sonrió—. Nunca lo habría adivinado. ¿Qué pasó después?


  —Conocí a Neil —hizo una mueca—. Aún no sé por qué nos juntamos. Está muy metido en el mundo de las drogas y nunca fue mi caso —suspiró—. No me malinterpretes. Era muy juerguista, pero salgo barata en las citas. Un par de margaritas y ya he bebido más que suficiente. En fin, Neil era emocionalmente tortuoso, egocéntrico y abusivo. Perfecto para una chica de diecinueve años que se hacía la adulta. Me di un buen trastazo. Cuando descubrí que estaba embarazada de Zoe, volví aquí.


  Ésa era la versión para todos los públicos, pero Elissa no conocía a Walker lo bastante para contarle la verdad. Además, no había razón para confesarle todos los detalles sórdidos de su pasado.


  —¿Y tú? —preguntó rápidamente—. ¿Hay ex esposas exóticas en tu pasado?


  —No me casé. Nunca tuve relaciones serias. Era demasiado difícil con mi trabajo. Pasaba fuera entre nueve y seis meses al año. Vi cómo abandonaban a muchos tipos. No le veía sentido.


  —¿Y ahora?


  —No estoy buscando.


  —Así que ambos estamos empeñados en seguir solteros —dijo ella.


  —Y en no practicar el sexo.


  —¿Ésa es tu norma también? —sonrió ella.


  —Es tuya. Tengo intención de respetar tus deseos.


  Maldición. Era típico de ella sentirse atraída por el único hombre del planeta que estaba dispuesto a hacer lo que le pedía.


  Cualquier otro hombre se habría lanzado. No entendía a qué estaba esperando. Era tarde y estaban solos. Habían bebido vino. Ella no diría que no.


  Y eso era lo malo. Walker la tentaba como nunca la había tentado un hombre. No debería sentirse atraída por él. A pesar de sus normas y de lo estúpido que sería acostarse con el vecino de arriba, si él sugiriera que se desnudaran, no tardaría ni tres segundos en hacerlo. La necesidad de sentir su boca, sus manos, era tan intensa que casi le causaba dolor.


  —Debería marcharme —dijo él. Dejó la copa en la mesa y se levantó.


  Era obvio que no sabía leer el pensamiento.


  —Gracias por ayudarme con las cajas. Avísame si quieres alguna de mis piezas. Como regalo para alguna mujer. O si decides hacerte un agujero en la oreja.


  Lo acompañó hasta la puerta.


  —¿Tengo pinta de ser de los que se ponen pendientes? —preguntó él con voz grave y sexy.


  —No. Pero me he equivocado otras veces.


  —Ésta no. Buenas noches, Elissa.
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  Capítulo 5


  Walker echó un vistazo a la lista de Ashleys que había preparado poco antes de mudarse allí.


  —Un nombre demasiado popular —rezongó, mirando las que quedaban por tachar. Ben había asistido a cuatro institutos distintos en cuatro años. Walker había apuntado los nombres de dos cursos por encima y dos por debajo, para cubrir todas las posibilidades.


  Muchas mujeres se habían trasladado a otro estado. Había visitado a un par de ellas y había hablado con dos por teléfono, aunque no le gustaba esa opción. Tenía la sensación de que quien hubiera estado saliendo con Ben estaría al tanto de su muerte pero, por si no era el caso, no quería dar esa información por teléfono. Además, tenía que entregar su carta.


  —¿Hola? ¿Walker?


  Se puso en pie y fue a la parte delantera del apartamento. Abrió la puerta y vio a la señora Ford abajo, al pie de la escalera. Tenía la mano izquierda envuelta en un paño de cocina y parecía temblorosa.


  —Siento molestarte —dijo—. No puedo subir tantos escalones. Me he cortado la mano. Se me resbaló el cuchillo y...


  Él entró, agarró su botiquín de primeros auxilios y corrió escaleras abajo.


  —Vamos dentro —dijo, ayudándola a entrar.


  —Normalmente no te molestaría por algo así —dijo, mientras él la llevaba al fregadero y le quitaba el paño—. Pero parece que no quiere dejar de sangrar.


  Era un corte profundo, sobre la base del pulgar. A pesar de que la sangre que salía a borbotones, le pareció ver hueso, y eso no era buena señal.


  —Va a necesitar puntos —afirmó—. Le pondré una venda temporal y la llevaré al hospital.


  —Siento ser una molestia —dijo ella, mientras la vendaba—. Estaba viendo una serie de televisión, de vampiros, así que no prestaba atención a lo que hacía.


  —Muy bien —la condujo a una silla y la sentó —. Voy por las llaves del coche. No se mueva.


  Se planteó llamar a una ambulancia, pero pensó que él estaría en el hospital antes de que llegara. No sabía cuánta sangre había perdido la señora Ford, pero estaba lúcida y tenía buena salud para su edad. Si la mantenía tranquila e hidratada, estaría bien.


  Agarró las llaves y una botella de agua y volvió a bajar. Encontró a la señora Ford de pie, en la entrada, con el bolso en el brazo.


  —No sigue nada bien las órdenes —dijo, ayudándola a salir y cerrando la puerta.


  —Las órdenes son para los blandengues —miró el coche—. Nunca he subido a uno de ésos.


  Él miró sus cortas piernas, abrió la puerta del pasajero, la alzó en brazos y la sentó con cuidado.


  —Hacía mucho que un hombre no me hacía eso —soltó una risita—. Había olvidado cuánto me gusta.


  Fantástico.


  Walker abrió la botella de agua, reclinó el asiento al máximo y le abrochó el cinturón de seguridad.


  —Ponga la mano en el reposabrazos, tiene que estar en alto —le dio la botella—. Tome sorbos de agua, pero despacio, y deje de beber si siente náuseas.


  —Eres muy competente —dijo ella—. Elissa necesita eso en su vida.


  —No, gracias.


  —Soy una anciana, Walker —sonrió—. ¿Cómo crees que vas a impedir que haga de casamentera?


  Era una buena pregunta. Walker cerró la puerta y fue a su lado del coche. Segundos después iban de camino al hospital.


  —¿Tienes móvil? —preguntó la señora Ford.


  —Sí —pulsó el botón que activaba el manos libres—. ¿A quién quiere que llame? —esperaba que le diera el nombre de un pariente, o de su médico; pero no.


  —A mi grupo de lectura. Me estarán esperando. Vaya, hoy me tocaba a mí llevar el vino.


  Él contuvo un gruñido y le pidió el número. El sonido de un teléfono llamando inundó el vehículo.


  —Impresionante —comentó la señora Ford.


  —¿Hola? —contestó una mujer.


  —¿Phyllis?


  —¿Betty? ¿Eres tú? Tu voz suena rara.


  —Llamo desde un coche. Te oigo por el altavoz. ¿No es fantástico? Alta tecnología —la señora Ford soltó una risita—. Me temo que no podré ir hoy. Me he cortado la mano.


  —Betty. ¿Estás bien?


  —Walker dice que necesito puntos, así que vamos al hospital.


  —¿Al hospital?


  —Estaré bien —le aseguró la señora Ford.


  —Eso espero. ¿Está ese Walker ahí contigo?


  —Conduce el coche.


  —Estoy aquí, señora —Walker contuvo un suspiro.


  —¿Está cuidando bien de...? Betty, ¿has dicho Walker?


  —Sí. Mi nuevo vecino de arriba.


  —¿El que es tan guapo como un actor?


  —Ese mismo.


  —Tierra trágame —masculló Walker para sí.


  


  


  Tres horas, varios puntos y una buena dosis de calmantes después, la señora Ford salió de urgencias. Walker condujo de vuelta despacio, para impedir que la hinchada mano vibrase. Aunque no debería haberse molestado. En su estado, dudaba que ella notara nada.


  —La doctora era muy agradable —dijo ella con un suspiro—. Una mujer. Guapa. ¿Te has fijado?


  —En realidad no.


  —¿Por Elissa? Eso es muy dulce de tu parte. Es una buena chica. Bondadosa y trabajadora. Necesita un hombre. No sólo para cuidar de ella, sino también en la cama. Una mujer sólo puede pasarse sin eso un tiempo. A mi edad no importa. No cuento con tener suerte. Pero Elissa es muy joven.


  Él no podía creer que estuvieran teniendo esa conversación. Había creído que lo peor del día sería saber que les decía a sus amigas que parecía un actor, pero se había equivocado.


  —Hemos llegado —dijo con alivio poco después.


  Elissa salió corriendo y abrió la puerta del pasajero.


  —¿Estás bien? —le preguntó a la señora Ford. Luego lo miró a él—. ¿Está bien?


  La había llamado desde el hospital para explicarle la situación. Era irónico que se hubiera trasladado a un piso en ese barrio donde no conocía a nadie, para vivir tranquilo y en el anonimato. Nada más lejos de la realidad.


  —Está bien —dijo—. Un poco ida por los calmantes, pero bien.


  —Tengo puntos —anunció la anciana—. Y la doctora era muy guapa, pero Walker ni siquiera la miró. Sólo tiene ojos para ti.


  —Qué emoción —dijo Elissa—. Deja que te ayude.


  —La llevaré en brazos —dijo Walker—. Ocúpate de su bolso y de abrir la puerta—. Alzó a la señora Ford en brazos y fue hacia la casa.


  —Por lo menos no tienes que subir escaleras —dijo ella con una risa cascada.


  —No sería problema —dudaba que pesara más de cuarenta kilos.


  —Ya le he abierto la cama —dijo Elissa—. Necesitará descansar. Túmbala. Luego la desvestiremos.


  Él asumió que el plural de «desvestiremos» sólo incluía a Elissa y a Zoe, porque había límites que no estaba dispuesto a saltarse.


  —Me has asustado —Elissa se sentó en la cama y acarició el pelo de la señora Ford.


  —Estoy bien, querida. Ha sido culpa mía. No estaba prestando atención —bostezó—. Oh, cielos. Deben de ser los calmantes. Nunca me echo la siesta.


  Se le estaban cerrando los ojos.


  —¿Quieres que ponga la televisión?


  —Estaría bien. El canal de ventas. Esta semana hay un especial de joyería.


  Elissa encontró el canal y salió de la habitación.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó a Walker, ya en su cocina. Se oía un vídeo de fondo, que debía de estar viendo Zoe.


  —Dice que estaba viendo la televisión y se cortó. Era un corte profundo, así que fuimos a que le dieran puntos — sacó una botella de cápsulas del bolsillo de la camisa—. Esto son calmantes. Tendrá que tomarlos con la comida, para que no le hagan daño al estómago. Y tiene que pedir cita al médico de cabecera para que le quite los puntos dentro de diez días. Lo bueno es que se cortó la mano izquierda y es diestra. Podrá seguir haciendo cosas.


  —Me alegro mucho de que estuvieras aquí —Elissa se apoyó en la encimera—. Si no hubieras estado...


  —Habría llamado a urgencias.


  —Me gustaría creerlo, pero es tan independiente... —le tocó el brazo—. No sé cómo agradecértelo.


  —Tú no tienes por qué darme las gracias.


  —Poca gente se habría molestado.


  —No conozco a mucha capaz de dejar desangrarse a una anciana.


  —Ya sabes lo que quiero decir. Has sido fantástico y no tenías por qué serlo —sonrió—. Sigue sorprendiéndome que no estés casado. Tiene que haber habido mujeres en tu vida.


  —¿Por qué estamos hablando de eso?


  —No hace falta que lo hagamos si no quieres. ¿Se trata de un problema con el compromiso?


  —Elissa, déjalo —gruñó él—. Me dijiste que no querías sexo y te creí. Así que créeme tú a mí. Estoy a gusto solo. No intentes salvarme, no merezco la pena.


  —Claro que la mereces, pero es interesante que tú no lo creas. Además, en el fondo, nadie quiere estar solo.


  —Yo podría utilizar el mismo argumento y decir que en el fondo nadie quiere pasar sin sexo.


  —Sólo pretendo actuar de manera inteligente.


  Era casi una pena que no pretendiera volverlo loco, porque esa conversación serviría para darla por vencedora.


  —Yo también —apuntó él.


  —Bien. La cena es dentro de dos horas. Estaré ocupándome de la señora Ford, así que tendrás que bajar a recogerla. ¿Quieres que dé golpes en el techo cuando esté lista? —preguntó con una sonrisa.


  —Vale. O podrías llamar.


  —Es mucho menos interesante, pero de acuerdo.


  Él empezó a marcharse, pero se detuvo.


  —No sabía a quién más llamar —dijo—. Por lo de la señora Ford. Familiares. Como no sugirió a nadie, no quise preguntar.


  —No hay nadie más —dio Elissa con un suspiro—. Perdió a sus dos hijos en la guerra de Corea. Su único nieto murió en Vietnam. Todos sus hermanos y hermanas han fallecido ya. Está sola en el mundo.


  —No. Te tiene a ti y a Zoe.


  —Tienes razón. Somos su familia y ella la nuestra.


  Él asintió y se marchó. Pero mientras subía las escaleras se preguntó por la familia de Elissa. Había dicho que era de esa zona. ¿Dónde estaban sus padres, hermanos, tías y tíos? ¿Estaría tan sola como la señora Ford o tenía a gente que se preocupara por ella? Y si la tenía, ¿por qué no la ayudaban?


  


  


  Elissa sabía que era de mal gusto e incluso rayaba en lo vergonzoso. Sólo alguien desesperado permitiría que su hija de cinco años manipulara la situación. Pero allí estaba ella siendo ese alguien.


  —He sacado las servilletas de las flores, mami —dijo Zoe, dando un paso atrás y admirando la mesa—. Son bonitas.


  —Estoy de acuerdo.


  Elissa miró los tres platos. Tres porque cuando Elissa había explicado que la señora Ford no cenaría con ellos esa noche, Zoe había dicho que Walker podía ocupar su lugar. Si él quería explicarle a Zoe por qué no podía, perfecto. Pero Elissa habría apostado a que no lo haría.


  Ya le había llevado una cena ligera, sopa y tostadas, a su vecina. La señora Ford había comido un poco y había vuelto a dormirse. Elissa se dijo que iría a ver cómo estaba un par de horas después.


  Llamaron a la puerta.


  —Iré yo —dijo Zoe, corriendo a abrir—. Hola, Walker. Mami ha hecho espaguetis, porque es mi comida favorita. También hay una ensalada grande. Pero sin cebolla. No me gusta la cebolla. ¿Tienes hambre? Tenemos pasteles de chocolate para el postre. Yo puse el glaseado, con un dibujo. Se supone que son lazos, pero no parecen mucho. Por eso te lo digo, para que lo sepas.


  Entraron en la cocina; Zoe arrastraba a un Walker obviamente incómodo.


  —Tú te sentarás aquí —dijo Zoe, señalando una silla—. La señora Ford está durmiendo, pero no importa porque ahora te tenemos a ti.


  Sonrió encantadora. Él lanzó a Elissa una mirada de súplica, que ella ignoró.


  —¿Te has lavado las manos? —le preguntó a la niña—. La cena está lista.


  —Voy —Zoe corrió hacia el cuarto de baño—. Walker, ven. Tienes que lavarte las manos.


  Él decidió no seguirla. Se acercó a Elissa.


  —Juego sucio, Towers, eso de utilizar a la niña.


  —«Utilizar» es una palabra muy fuerte —dijo ella, conteniendo la sonrisa—. Zoe siente curiosidad por ti. Sé que te preocupa que se encariñe, o lo que sea, pero te ve casi todos los días. Una cena no la marcará para siempre. Sólo intento darte las gracias.


  —¿Y no se te ha ocurrido darme las gracias cumpliendo mis deseos? —preguntó él.


  —La verdad es que no.


  —¿Y si yo ignorara los tuyos?


  Clavó en ella sus ojos oscuros y Elissa recordó su vehemente afirmación de no querer sexo con él. ¿Y si ignorase sus deseos e intentara seducirla?


  No tendría tanta suerte.


  —Estoy lista, mami —dijo Zoe, regresando.


  Llevaron la comida a la mesa y se sentaron. Cuando todos estuvieron servidos, Zoe se inclinó hacia Walker y le sonrió.


  —¿Tienes niños? —preguntó.


  —No.


  —¿Te gustan los niños? A algunos mayores no les gustan. ¿Y a ti?


  —Están bien.


  —¿Te gusta El rey león? Quienes más me gustan son Simba y Pumba. Mamá me llevó a ver la obra —sus ojos avellana se agrandaron—. Era en un teatro y nunca había ido a uno. Los animales eran personas disfrazadas, no como los dibujos animados. Era mágico, y cantaban.


  —Fue el regalo de cumpleaños de Zoe —intervino Elissa, para darle un respiro a su invitado.


  —¿Has visto la obra tú? —preguntó Zoe.


  —No —respondió Walker.


  —Deberías ir. Es mágica.


  —Eso has dicho.


  —Come, cielo —pidió Elissa, sintiéndose un poco culpable por haber atrapado así a Walker.


  —Vale —Zoe probó los espaguetis. Masticó y volvió a mirar a Walker—. ¿Tienes mascotas? Nosotras queremos un perro, pero no estamos mucho en casa. Mami dice que un perro necesita mucha atención. Podríamos tener un gato... —su voz se apagó.


  —No somos gente gatuna —le dijo Elissa a Walker—. Sé que se supone que su independencia es un rasgo de nobleza, pero si voy a pagar su comida, espero gratitud de mis animales.


  —Me asustan las garras —susurró Zoe.


  —Una niña de su clase recibió un montón de arañazos. Había estado molestando al gato, así que fue culpa suya. Pero tenían un aspecto horrible y debían de dolerle bastante. ¿Cómo está la cena?


  —Buena —dijo él, partiendo un trozo de pan de ajo.


  Parecía estar inhalando la comida. Ella deseó preguntarle si quería batir el récord de velocidad al cenar, pero sabía que eso no era justo. Lo pondría en una situación incómoda. No era una buena forma de darle las gracias, a pesar de que lo había dicho antes.


  ¿Por qué había comprometido sus principios? ¿Por qué él? ¿Por qué en ese momento?


  —Discúlpame —dijo ella, consciente de que Zoe escuchaba—. Por..., bueno, ya sabes. No debí hacerlo.


  —¿Por qué lo hiciste?


  —No lo sé. Pensé que sería agradable. Que podríamos ser amigos.


  —¿No te gusta mi mami? —le preguntó Zoe.


  De repente, la situación se volvió incómoda. Elissa se arrepintió de haber permitido que Zoe lo convenciera para quedarse a cenar.


  —Zoe, no hagas esas preguntas. Walker ha sido muy bueno con nosotras y con la señora Ford. Se lo agradecemos, pero no podemos entretenerlo mucho.


  Walker se sintió fatal. Le había sorprendido la manipulación, pero no le había ofendido ni enfadado. No había pretendido avergonzar a Elissa.


  —No importa —dijo—. Todo está muy bueno —miró a Zoe, que lo observaba con cautela—. Sí, Zoe, sí me gusta tu madre. Es una persona bondadosa y sabe cocinar. Estoy deseando probar los pasteles de chocolate que has glaseado.


  —No hace falta que... —Elissa movió la cabeza.


  —Quiero hacerlo.


  —No, no quieres.


  —¿Ahora me lees el pensamiento?


  —Walker.


  Él no sabía por qué estaba insistiendo. Lo más fácil del mundo sería aceptar la escapatoria que le ofrecía y subir a casa. Pero odiaba la oscuridad que veía en sus ojos y quería oír a Zoe charlar sobre El rey león, o amigos, o perros. No tenía mucha normalidad en su vida y apreciaba la oportunidad de experimentarla, aunque fuera a distancia.


  —Déjalo —le dijo a Elissa—. Cena.


  —De acuerdo. Gracias —aceptó ella por fin.


  —Cuéntame más cosas de la obra —le pidió Walker a Zoe—. ¿Qué llevaba puesta la gente?


  


  


  Dos horas después, Walker se levantó y se estiró.


  —Una buena historia —dijo.


  —No puedo creer que hayas visto El rey león entera —dijo Elissa, sonriente.


  —Siento que ella se haya perdido el final —respondió él, mirando a la niña dormida en el sofá.


  —Sólo la ha visto cuatro billones de veces —dijo Elissa, consciente del silencio nocturno y de lo cerca que estaba él.


  —¿Quieres que la lleve a la cama?


  —Ya has hecho bastante por un día —le contestó—. Puedo hacerlo yo.


  —De acuerdo.


  Ella lo siguió hasta la puerta. Allí tomó aire.


  —Siento lo ocurrido. No debería haber permitido que Zoe te presionara así.


  —¿De veras crees que no soy capaz de resistirme a una niña de cinco años?


  —Es bastante adorable.


  —Estoy de acuerdo, pero soy un marine grande y malo. Al menos lo era.


  Podía ser grande, pero no tenía ni un pelo de malo. Por lo que Elissa había visto era de los buenos.


  Y lo deseaba. Sin duda, había muchas razones por las que era un error, pero lo deseaba. Le temblaban las rodillas al pensar en sentir su cuerpo junto al suyo; sabía que si no la besaba sería incapaz de dormir durante horas. Si la besaba tampoco dormiría mucho.


  Sintió cómo su cuerpo se tensaba, preparándose, aunque no había ocurrido nada. ¿Qué pasaría si alguna vez llegaba a tocarla?


  Por lo visto, no iba a descubrirlo de momento.


  Él sonrió, le agradeció la cena y salió. Ella se quedó en la puerta oyendo cómo subía la escalera.


  «Ten cuidado con lo que deseas», se dijo mientras cerraba, «podrías conseguirlo».


  


  


  La mejor parte del día de Elissa era ver a su hija cuando regresaba del trabajo. Y en segundo lugar, quitarse los zapatos y mover los dedos desnudos sobre la alfombra del dormitorio.


  Echó el uniforme en la cesta de la ropa sucia y se puso pantalones cortos y una camiseta. Una mesa de ocho, muy generosa, le había dado una propina de quince dólares. Una persona sensata los habría guardado para emergencias, pero Elissa estaba pensando en una celebración.


  Tal vez Zoe y ella irían al centro comercial a dar una vuelta. Podía obtener ideas de lo que se llevaría ese otoño, para ella y su hija, y comer en uno de los restaurantes. Era viernes. Incluso podrían ir al cine.


  Miró el reloj de la mesilla. Eran casi las tres. Zoe estaría jugando en casa de una amiga hasta las cuatro, cuando Elissa iría a recogerla. Decidió que saldrían. Sería algo especial y divertido.


  Fue a la cocina y se sirvió un vaso de agua. Llamaron a la puerta.


  El corazón de Elissa dio un bote cuando pensó «ojalá sea Walker» y eso le irritó. Él había dejado más que claro que no le interesaba en ese sentido. También era posible que sólo estuviera acatando sus deseos, y entonces sólo podía culparse a sí misma. Pero no podía saberlo.


  Fue a la puerta y abrió. En vez de a Walker encontró a una mujer mayor, bien vestida, en el porche.


  —¿Elissa Towers? —inquirió la mujer.


  —Sí.


  —Bien. Invíteme a entrar, por favor.


  —No la conozco —Elissa parpadeó.


  —Soy Gloria Buchanan y conoce a mi nieto. Invíteme a entrar.


  El tono imperioso de la mujer, unido a su parentesco con Walker, llevaron a Elissa a aceptar.


  Gloria Buchanan tenía su altura, era muy delgada y erecta. Su vestido a medida clamaba «diseño» a gritos y con lo que debían de valer sus zapatos, Elissa habría cambiado todas las ruedas del coche y, probablemente, también la transmisión.


  Gloria entró en la sala y miró a su alrededor lentamente. Elissa se negó a reaccionar cuando miró el gastado sofá o el desorden que había sobre la mesa que utilizaba para montar sus joyas. Era su casa y si a la vieja no le gustaba, podía irse.


  —¿Vive aquí? —preguntó Gloria, como si le pareciera increíble algo así.


  Hasta ese momento, Elissa había pensado ofrecerle un asiento y algo de beber, pero empezó a dudar.


  —Ya conoce la respuesta a esa pregunta —dijo.


  —Tiene usted razón. Así es. Sé muchas cosas, pero me pregunto si tú puedes decir lo mismo. Por ejemplo, respecto a mi nieto. Es un hombre rico e importante. Pronto se hará cargo de la empresa familiar.


  —No lo ha mencionado —no le sorprendió que fuera rico e importante, pero sí lo de la empresa.


  —¿Por qué iba a hablar de algo así con usted?


  —¿Qué quiere decir? —le devolvió Elissa.


  —Aspira demasiado alto, señorita Towers. Muy por encima de sus posibilidades. ¿Sabe quién soy?


  —Se muere de ganas de decirlo, hágalo —Elissa sospechaba que no se refería sólo a ser abuela de Walker—. No me importa escucharla.


  —Soy la razón de que nuestra familia tenga tanto éxito. Yo sola he convertido nuestros cuatro restaurantes en...


  —¿Restaurantes? —Buchanan. ¿Se refería al Buchanan especializado en carnes? Había oído hablar de él, pero nunca había comido allí. Un plato debía de costar más que los zapatos de la vieja.


  —Tenemos cuatro establecimientos —afirmó Gloria con orgullo—. Walker nació rico. Cosa que usted no.


  —Eso es obvio —dijo Elissa, confundida e irritada— . ¿Quiere ir al grano de por qué ha venido?


  —Quiero que salga de su vida.


  Elissa no había sabido qué esperar, pero eso no.


  —¿Está loca? ¿Quiere que salga de su vida? No estamos en 1890. Usted no dicta quiénes son las amistades de su nieto. Además, ¿cómo sabe que soy amiga de Walker?


  —Eso no importa. Lo que importa es quién y qué es. ¿Cree usted que quiero a una ex drogadicta y rockera en mi familia? ¿Lo sabe él, señorita Elissa Towers? ¿Le ha dicho que dormía por ahí? ¿Que se acostaba con hombres para conseguir trabajos?


  Elissa contuvo un gemido de sorpresa. ¿Cómo diablos se había enterado Gloria de eso?


  —Nunca he utilizado drogas. En cuanto a lo demás, a nadie le importa.


  —A mucha gente le importa. A mucha gente le interesaría saber que el padre de su hija no ha muerto. Está vivo y es tan adicto como siempre. Por lo que sé, la busca de vez en cuando, para pedirle dinero. ¿No sería horrible su vida si le quitara la custodia de su hija? ¿De la niña que usted le robó?


  ¿Cómo podía saber la abuela de Walker que Elissa le había dicho a todo el mundo, Zoe incluida, que Neil había muerto? ¿O que le pedía dinero?


  Elissa dio un paso atrás. Podía soportar que su pasado volviera a perseguirla, pero no que amenazaran la seguridad de Zoe.


  —Salga de aquí.


  —Aún no. Tengo más que decir. Evitará a mi nieto a toda costa. Se negará a verlo. ¿Me entiende?


  Elissa pensó que eso no podía estar ocurriendo. Su vida era normal, casi aburrida.


  —Tengo muchos amigos aquí —siguió Gloria—. Buenos amigos. El señor Frank Church, por ejemplo. Un hombre caritativo. Él y yo participamos en varios comités de beneficencia. Creo que es el propietario del sitio donde trabaja, señorita Towers.


  Elissa se sintió vacía y más asustada que nunca. Frank apoyaba a varias asociaciones benéficas. Y estaba en la junta de dos. Podía conocer a Gloria.


  —Si no sale de la vida de Walker, haré que Frank la despida —dijo la mujer con calma—. Y disfrutaré haciéndolo —hizo un pausa y miró la mesa con las joyas—. Dígame, ¿sabe su casero que tiene un negocio en casa? Estoy segura de que es consciente de que es una violación del contrato de arrendamiento.


  Elissa se repitió que eso no podía estar ocurriendo. Esa mujer no podía estar amenazando su medio de ganarse la vida ni su vivienda.


  —No la creo — dijo—. No creo ni una palabra.


  —No se enfrente a mí —la mirada de Gloria se volvió gélida—. La aplastaré como al insecto que es. Walker se trasladará pronto. Hasta que lo haga, manténgase alejada de él. Si no lo hace, la destruiré y destruiré a su hija. ¿Ha quedado claro?
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  Capítulo 6


  Walker llegó a casa poco después de las cinco. Vio que el coche de Elissa no estaba y se maldijo por haberse dado cuenta.


  Sabía que no debía involucrarse con ella. No estaría bien. Había elegido ese barrio porque no conocía a nadie allí.


  Mientras subía las escaleras se encontró deseando que estuviera en casa, que asomara la cabeza y pensara en una excusa para invitarlo a cenar. Quería que fuera una lo bastante buena para no poder negarse, aunque sabía que se trataba de un juego peligroso.


  Vio algo en su puerta. Un sobre. No conocía esa letra, pero supo de quién era.


  Sintió cierta excitación y deseo. Necesidad de tocar y ser tocado, de reclamar, de dar y recibir. Ya conocía su olor y su forma de moverse. Ahora quería conocer su sabor, sus sonidos, su singularidad.


  Entró en casa y abrió el sobre. Tres billetes de diez dólares cayeron al suelo. Desdobló la nota.


  Gracias por toda tu ayuda, Walker. Aquí está el resto de lo que te debo. Has sido fantástico y lo agradezco, pero ambos sabemos que esto no va a ningún sitio. Tienes razón al preocuparte por Zoe... es muy impresionable. Así que despidámonos como amigos y retomemos nuestro rumbo. Te deseo lo mejor.


   Elissa.


  Leyó la nota otra vez, convencido de que la había malinterpretado. Pero el mensaje estaba claro. Lo quería fuera de su vida.


  Aceptó su decisión. Era la correcta; él había sabido que nunca habría nada entre ellos. De alguna manera, ella también lo había captado. Era mejor así, mejor para todos.


  Sin embargo... Sentía un nudo de preocupación en el estómago. Algo le decía que Elissa no estaba bien. Algo que lo llevaba a desear buscarla y hablar.


  Dos noches antes había sido la tentación femenina personificada y él había estado muy cerca de rendirse. ¿Qué era lo que había cambiado?


  Miró por la ventana. Elissa y Zoe solían estar en casa por la tarde. ¿Por qué no ese día? Si no conseguía encontrarla, ¿cómo iba a arreglar las cosas?


  


  


  —No me puedo creer que esa vieja bruja te amenazase — dijo Mindy, sirviendo más vino para las dos.


  —Yo tampoco —Elissa, acurrucada en una esquina del sofá de su amigo deseó que su miedo se apagara—. Odio cómo me asustó. Odio creerla.


  —Pero debes hacerlo —dijo Mindy, preocupada—. Ya lo has visto —indicó con la cabeza el ordenador ante el que Zoe disfrutaba de una página web infantil.


  Elissa lo había visto. Todo. Una búsqueda rápida de Gloria Buchanan le había proporcionado más información de la que había deseado. La bruja tenía reputación de ser despiadada y resuelta. Había docenas de artículos sobre ella y muy pocos halagadores. Era una mujer rica y poderosa que solía salirse con la suya. Además, era cierto que estaba en algunos comités benéficos con Frank. Incluso había visto una foto de ellos dos juntos.


  —No quiero perder mi trabajo —dijo Elissa en voz baja—. Necesito el dinero y el seguro médico. Y el horario es perfecto para mí.


  —Frank no va a despedirte. Incluso si Gloria se lo pidiera, no es de esa clase de hombres.


  Elissa deseó creerlo, pero no podía estar segura. Su relativamente estable pequeño mundo se tambaleaba.


  —Gracias por acogernos —le dijo a su amiga—. Necesito algo de tiempo para pensar.


  —Podéis quedaros el tiempo que quieras —Mindy sonrió—. Sabes que os adoro a las dos.


  —Nosotras también a ti.


  A Zoe le parecía una gran aventura. Mindy tenía un dormitorio de invitados con un sofá-cama. Elissa se alegraba de que estuvieran en la misma habitación; quería tener cerca de su hija.


  —Pero tendré que volver a casa —murmuró.


  —Podríais quedaros aquí —sugirió Mindy—. Durante un par de meses. Podrías ahorrar el dinero del alquiler hasta tener bastante para otro piso.


  —Es una oferta generosa y tentadora —contestó Elissa, casi deseando poder aceptarla—. Pero tengo un contrato. ¿Y quién es Gloria Buchanan para echarme de mi casa? No tiene derecho. No he hecho nada malo. No es como si hubiera intentado atrapar a su apreciado nieto. Ni siquiera he... —miró a Zoe y bajó más la voz—. Ya sabes.


  —Pero no hacer «ya sabes» no significa que no hayas pensado en ello —Mindy sonrió.


  —Lo admito —suspiró Elissa—. Estaba llegando al punto en el que habría roto mis normas por una noche de «ya sabes».


  —He visto al hombre. No me sorprende.


  —A mí sí. Tengo más sentido común. Una relación no es algo viable.


  —Ahora ya no —corroboró Mindy.


  —Odio tener miedo —Elissa tomó un sorbo de vino—. Lo odio. Creía que eso ya había acabado.


  —Te sentirás mejor con el tiempo —dijo su amiga—. Tienes que mirar el lado positivo. ¿Quién querría una relación con un tipo con una abuela tan loca?


  —Desde luego. Lo he descubierto, se acabó y nadie ha sufrido —dijo Elissa, como si ésa fuera la verdad.


  Esperaba que llegaría a serlo con el tiempo, pero echaba de menos a Walker. Quería hablar con él sobre lo ocurrido y oírle decir que todo iría bien.


  Pero se dijo que era asunto concluido. Para siempre. No había salido demasiado mal parada y, una vez más, había aprendido que los hombres eran mal asunto para ella.


  


  


  —Lo siento —dijo la mujer, devolviéndole la foto—. Estoy segura de que su amigo era un buen hombre, pero no lo conocía.


  —Gracias por concederme su tiempo —dijo Walker, mientras una Ashley más le cerraba la puerta.


  Se estaba quedando sin nombres. Nunca se había planteado la posibilidad de no encontrarla, de no poder entregar su carta a nadie.


  Subió al coche y se recordó que el fracaso no era una opción. Ben se merecía que alguien llorara por él, ser parte de una familia. No iba a rendirse.


  Aún le quedaban opciones. Ella tenía que estar en algún sitio...


  Recostó la cabeza y cerró los ojos. Echaba de menos a Elissa. No debería. No iba a tener una relación con ella, pero la echaba de menos. De alguna manera, en esas últimas semanas se había introducido en él. Estaba acostumbrado a oír su risa por la ventana, a oírla plantear opciones para la cena, a pensar en formas de hacerle la vida más fácil sin que ella se diera cuenta. Y ya no estaba allí.


  Hacía cinco días que no iba a casa. Por eso condujo hasta Eggs 'n' Stuff para ver si estaba allí. La vio dentro, trabajando. No entró, porque si quería hablar con él sabía dónde encontrarlo. No entendía por qué lo evitaba y no volvía a casa.


  Se debatía entre exigirle a Elissa una respuesta o cumplir sus deseos. Deseos que sabía tenían sentido para ambos. Pero no podía librarse de la sensación de que algo iba mal.


  Si no volvía esa noche, telefonearía y dejaría un mensaje. Le pediría que lo llamara para saber que estaba bien. Dejaría claro que respetaba su postura y que no intentaría hacerla cambiar de opinión.


  Pensó que todo eso era pura basura. Cuanto más tiempo pasaba, más la echaba de menos. No sabía cuándo se había vuelto tan blando.


  Se le contrajo el estómago cuando llegó a casa y su coche no estaba en la entrada. Pero la tensión se relajó cuando Zoe abrió la puerta y salió corriendo.


  —Walker, Walker, hemos vuelto. ¿Nos has echado de menos? Hemos estado con Mindy. Tiene un sofá-cama y yo dormí en él —la rubia cola de caballo de Zoe se agitó mientras corría hacia él. Él bajó de su todoterreno y le sonrió.


  —Ah, ¿habéis estado fuera? —preguntó.


  —Sabes que nos has echado de menos —ella apoyó sus diminutas manos en las caderas e hizo un mohín.


  Sus palabras hicieron diana.


  —Nosotras también a ti —siguió, sin darle tiempo a pensar una respuesta—. Hoy no he tenido guardería así que mami me dejó con la señora Ford. Aún está trabajando. Y anoche, en casa de Mindy, me hizo unos vaqueros. Ven a ver.


  Agarró su mano y tiró de él. O al menos lo intentó. Walker no se movió.


  —A tu mamá no le gustaría que entrara en casa sin estar ella —dijo. Lo había dejado claro en la nota.


  —A mami le caes bien —Zoe siguió tirando de él—. Te hace cena y tarta. ¡Ven a ver! ¡Ven!


  «Su mano es tan pequeña», pensó él. Tiraba de él con una mezcla de determinación y confianza. Sabía que estaba mal entrar, pero no sabía cómo explicárselo a una niña de cinco años. Y tan tozuda como Zoe.


  —Sólo un momento —dijo, entrando.


  Todo seguía como lo recordaba. Colores brillantes en las paredes, muebles cómodos y gastados, libros de la biblioteca en la mesa. Pero no olía a comida, la casa llevaba cerrada casi una semana.


  —Por aquí —dijo Zoe, llevándolo a la mesa de trabajo que había en un rincón de la sala.


  Junto a una máquina de coser había unos diminutos vaqueros doblados. Zoe lo soltó para desdoblarlos y mostrárselos. Él los contempló atentamente.


  Había una mariposa de tela cosida a un lado, a la altura de la rodilla. Un caminito bordado bajaba por la pierna hasta el bajo. Zoe dio la vuelta a los pantalones; había otra mariposa en un bolsillo.


  —¡Mira! —Zoe señaló una pequeña camiseta blanca colgada de un gancho. Una mariposa a juego decoraba el bajo y otra una manga.


  —Muy bonito —dijo él.


  —Son preciosas —la voz de Zoe sonó reverente—. Tengo toda la ropa nueva para el colegio. Mami hizo mucha y otra la compró en Wal-Mart. Hasta tengo zapatos nuevos. ¿Quieres verlos?


  —Claro.


  Zoe corrió a su dormitorio y regresó segundos después con unas zapatillas de deporte color rosa.


  —Una preciosidad —dijo él—. Igual que tú.


  —También tengo una mochila —sonrió resplandeciente—. Y lápices y papel. Estoy aprendiendo a escribir letras. Sé casi todas porque mami me ayuda a leer, pero ahora las escribo. Y... —hizo una pausa para dar más emoción —, mami dice que estas Navidades vamos a pedirle a Santa Claus un ordenador.


  Él se preguntó cuántas horas de hacer y vender joyas le costaría eso a Elissa. Acaba de comprar una rueda nueva para acompañar a la que había comprado él. Tendría que ahorrar durante meses. Y ya estaban a finales de agosto.


  Sabía que regalárselo era imposible. Ya le había dejado claro que no quería tener nada que ver con él. Casi había tenido un ataque por una rueda de cincuenta dólares. Si le compraba un ordenador, lo asesinaría mientras dormía.


  Pero deseaba hacerlo. Quería facilitarle la vida. El dinero no significaba nada para él.


  —¿Eres un príncipe encantador? —preguntó Zoe.


  —¿Qué? —Walker la miró atónito.


  —Siempre hay un príncipe encantador —dijo ella—. En los cuentos. Le pregunté a mami cuándo vendría el nuestro, pero dice que no son de verdad —miró a su alrededor y bajó la voz—. Creo que se equivoca. Sí son. Tú eres majo y eras soldado. Eso es casi ser un príncipe.


  Sin pretenderlo, Zoe se volvió transparente a sus ojos. Detrás de ella veía a sus hombres y detrás un tanque. No era la primera vez que veía imágenes superpuestas y había aprendido a ignorarlas hasta que desaparecían. Sintió la necesidad de salir corriendo. Tenía que mantenerse alejado de esa niña. Elissa tenía razón. Un príncipe, ¿él?


  —No soy un príncipe —dijo.


  —Tal vez no te valoras lo suficiente.


  Él se dio la vuelta y vio a la señora Ford en la puerta de la cocina.


  —Hola, Walker —lo saludó.


  —Señora. ¿Cómo se encuentra?


  —Mejor que la última vez que me viste —alzó la mano izquierda. Un pequeño esparadrapo cubría la herida.


  —No pretendía entrar —dijo él, incómodo—. Zoe quería enseñarme su ropa nueva.


  Zoe asintió con entusiasmo.


  —No lo dudo —dijo la anciana—. Y tú, por supuesto, no ibas a desilusionarla.


  —Sé que Elissa habría preferido que... —se encogió de hombros, dubitativo. No sabía qué podía decir delante de la niña.


  —Las cosas se han complicado —dijo la señora Ford—. ¿Te lo ha contado?


  —Me dejó una nota diciendo que era mejor... —miró a Zoe—. Lo entiendo. Está ocupada y tiene su propia vida.


  —Ah, así que ésa fue su explicación.


  —¿Qué quiere decir? —no le había gustado cómo sonaba eso.


  —Eres un hombre de recursos, Walker. Descúbrelo.


  —¿Descubrir qué? ¿Ha pasado algo?


  —No sé —la señora Ford puso la mano sobre la cabeza de Zoe—. ¿Por qué no guardas tus zapatos nuevos, cielo? Tienen que estar perfectos para el primer día de colegio.


  —Vale. Después, ¿podemos comer macarrones con queso?


  —Claro que sí.


  Zoe se marchó por el pasillo y la señora Ford se volvió hacia él.


  —Elissa está asustada. La he visto preocupada, cansada, inquieta, pero nunca con miedo, y no me gusta.


  A él tampoco le gustaba nada.


  —¿Quién o qué la asustó? —siguió la señora Ford—. No quiere decírmelo. Pero hace una semana vino una desconocida. Una mujer mayor —hizo una pausa—. Odio esa palabra, «mayor», pero lo era. Unos cuantos años más joven que yo. Muy bien vestida y su coche era... precioso.


  Walker se quedó helado; después se enfadó.


  —¿Plateado? ¿Un Jaguar?


  —No entiendo de marcas de coches pero sí, era plateado —estrechó los ojos—. ¿La conoces?


  —Sospecho quién podría ser.


  —Los he guardado —Zoe, volviendo dando saltos.


  —Bien hecho —dijo la señora Ford. Miró a Walker—. ¿Puedes arreglarlo?


  —No lo dude.


  


  


  Elissa recorría la cocina de un lado a otro. La sala era más grande y mejor para dar vueltas, pero Zoe estaba jugando y Elissa no quería perturbarla con su agitación.


  Aun así, deseaba gritar de frustración. Habían vuelto esa mañana de casa de Mindy. Zoe no llevaba ni cinco horas allí cuando invitó a Walker a entrar.


  Su hija le había contado la visita con pelos y señales. Cómo había admirado su ropa y sus zapatos y le había dicho que era preciosa. Incluso si Elissa conseguía vacunarse contra su encanto, Zoe estaba pillando el virus a toda velocidad.


  En circunstancias normales, ya habría sido razón para preocuparse, pero con la amenaza de perder el trabajo y la casa, era demasiada presión.


  Mindy creía que Elissa debía contarle a Walker lo ocurrido y ver qué opinaba. Era un consejo sensato y racional. Pero Walker podía no creerla. Por mucho que tuviera una mala relación con su abuela, era parte de su familia. Él no conocía lo bastante a Elissa. Si Gloria lo negaba todo, Elissa estaría en una situación aún peor y no quería esa tensión.


  Pero tenía que hacer algo. Elissa podía mantenerse alejada de Walker, pero ¿cómo iba a explicarle a Zoe que ya no podía hablar con su agradable vecino?


  —Odio esto —masculló. Odiaba el miedo, la incertidumbre, la presión de que otros controlaran su vida.


  Sonó el teléfono y Elissa se preguntó si sería Walker. Ya había dejado un mensaje diciendo que quería hablar. ¿Qué iba a decirle? ¿La verdad? ¿Una media verdad? ¿Nada? Se rindió a la cobardía y dejó que saltara el contestador.


  Pero un familiar «hola, nena», hizo que corriera a contestar antes de que Zoe pudiera oír el mensaje.


  —Hola.


  —Elissa. Estás ahí.


  —¿Cómo has conseguido este número, Neil? —preguntó ella, aferrando el teléfono y poniéndose de espaldas a la sala, donde estaba Zoe.


  —Tengo mis recursos, nena. Ya lo sabes —rió él—. Hace mucho que no hablamos. ¿Cómo te va?


  —No tengo dinero —su vida ya era un desastre. Neil era lo último que necesitaba en ese momento.


  —Siempre dices eso, pero siempre consigues algo —Neil soltó un profundo suspiro—. El caso, Elissa, es que esta vez es distinto. Quiero dejarlo.


  —Me alegro por ti —Elissa puso los ojos en blanco. ¿Cuántas veces había oído eso mismo?


  —Es por la música. Ya no puedo componer. Esta porquería me come el cerebro. Voy a ingresar en un centro de desintoxicación. Quiero ir a verte antes.


  —Yo no quiero verte —el miedo le atenazó el pecho—. No vengas aquí.


  —No puedes impedirlo, nena. No lo digo para amenazarte, sino porque es verdad.


  Sin embargo, sonaba a amenaza.


  —¿Cómo está la niña? —preguntó seguidamente—. No lo olvides, también es mía. He sido muy bueno dejándote tenerla, pero eso podría cambiar.


  Ella deseó gritar. Cuando se enteró de que estaba embarazada, Neil le exigió que abortase. Elissa se negó y él le dio una paliza y se marchó a una fiesta. Ella aprovechó para escapar, llevándose lo mínimo.


  —Deja de llamar, Neil —dijo con voz queda—. No hay dinero y nunca me quitarás a mi hija. Ningún tribunal te permitiría verla siquiera. Nunca te importó y ahora tampoco te importa —colgó el teléfono y luego descolgó para que no pudiera llamar de nuevo.


  Habían repetido la escena multitud de veces. Algunas cumplía su amenaza y aparecía en Seattle, otras no. Ella nunca sabía qué iba ser. Lo único que tenía claro era que nunca le quitaría a Zoe. Haría cualquier cosa por proteger a su hija. Huir. Desaparecer. Incluso mataría a Neil, si tenía que hacerlo.


  


  


  Walker entró en el despacho de su abuela. Siempre había odiado su decoración estilo blanco sobre blanco. Incluso de niño le había parecido un lugar frío y hambriento. Como una gigantesca polilla blanca acechando para devorar a los poco precavidos.


  —Walker —Gloria Buchanan salió de detrás de su escritorio con molduras doradas—. Es maravilloso verte. Pensaba citarte para que vinieras y aquí estás.


  Esbozó una sonrisa de bienvenida, abrió los brazos, como si esperase un saludo cariñoso. Él mantuvo la distancia. Ella no dejó de sonreír.


  —Quería hablar contigo para que te unieras a la empresa. Ahora que por fin has comprendido que los marines no son lo tuyo, puedes ocupar tu puesto aquí. Nuestro último presidente ha dimitido. No sé qué les pasa a los ejecutivos de hoy en día. Ninguno tiene capacidad de permanencia —suspiró y fue hacia los sofás que había en un rincón—. Me estoy haciendo mayor, Walker. No podré dirigirlo todo eternamente.


  Él siguió de pie en el centro de la habitación.


  —¿No vas a sentarte conmigo? —ella alzó las cejas.


  —No vengo a mantener una conversación cortés.


  —Si vamos a hablar de tu futuro...


  —No lo haremos —interrumpió él—. No tengo futuro aquí. Me importáis un cuerno tú y los restaurantes. Nada que digas o hagas me convencerá para que trabaje aquí treinta segundos.


  —Te estás haciendo el trágico —dijo ella. Parecía más aburrida que intimidada.


  —No vengo por mi futuro. Estoy aquí por Elissa.


  Gloria no simuló no saber a qué se refería. Se puso en pie y lo miró fijamente.


  —No sé que habrá dicho esa fulana...


  —Nada —la cortó él—. No he hablado con ella. He venido a hablar contigo —fue hacia el sofá y se situó ante ella—. Vas a contarme qué le dijiste exactamente y cómo la amenazaste. Cada palabra.


  —No hablaré mientras uses ese tono. No soy una recluta, Walker. No puedes asustarme.


  Reconoció para sí que la vieja era admirable. Ni siquiera había parpadeado. Dio un paso atrás y cruzó los brazos sobre el pecho.


  —¿Qué le dijiste?


  Gloria volvió a sentarse en el sofá.


  —Estoy de acuerdo en que es bonita —dijo Gloria—. Dentro de lo normal. Pensaba que tendría un aspecto peor, teniendo en cuenta su pasado.


  Walker conocía a su abuela lo suficiente para adivinar que había investigado el pasado de Elissa. Sabía tanto de sus nietos que Walker pensaba que pagaba a detectives para que los siguieran. Eso explicaría que conociera la existencia de Elissa.


  No se molestó en decirle que no le afectaría nada que le contara de su vecina. Había estado en la guerra, Elissa no podía haber hecho nada que se acercara siquiera a sus pecados.


  —Viajaba con grupos de rock —Gloria saboreó las palabras—. Por lo visto se acostaba con hombres para conseguir trabajos, o porque quería. El padre de su hija es un drogadicto al que mantiene. ¿Es eso lo que quieres? ¿Una rockera drogadicta y su hija bastarda?


  —¿Eso es lo mejor que has encontrado? —sonrió él—. Esperaba más. ¿Qué importa que se acostara con hombres cuando era joven? Sé quién es ahora.


  —Estás ciego. ¿Tienes idea de lo que significaría tu dinero para ella? ¿De cómo cambiaría su vida?


  Claro que lo sabía. Él problema era que a Elissa no le interesaban el dinero ni los regalos.


  —Es una cualquiera —insistió Gloria—. Nunca has tenido que pagar para tener a una mujer, Walker. ¿Por qué empezar ahora?


  Él no sintió ira, sólo frialdad. Si hubiera sido otra persona, si hubiera demostrado sentimientos humanos, podría haberle tenido lástima. Pero siendo lo que era, sólo podía marcharse. Pero antes...


  —Perdiste, Gloria —movió la cabeza—. Nunca me interesó Elissa. No suponía ninguna amenaza en ese sentido. Pero has jugado tus cartas. Te has entrometido en su vida y la has fastidiado. Ahora tengo que arreglarlo. Eso implica pasar más tiempo con ella. Habrías hecho mejor dejando las cosas como estaban.


  —Te prohíbo que veas a esa mujer.


  —¿Crees que me importa? Hace mucho que no me controlas. Olvidas que no me asustas.


  —Me escucharás. Tú...


  Abrió la boca y soltó un gemido. Se llevó la mano al cuello. Luego se desplomó.


  Walker corrió a su lado. La puso de espaldas y apoyó los dedos en su cuello.


  No había pulso.
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  Capítulo 7


  Cal y Penny fueron los últimos en llegar al hospital. Cal seguía el paso de su lenta esposa. Walker miró el vientre de Penny y tuvo la sensación de que estaba todavía más grande que la última vez, cosa que no había creído posible. ¿No había un punto a partir del cual el vientre de una mujer no podía dilatarse más?


  Todos se abrazaron y Cal ayudó a Penny a sentarse en la sala de espera.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó.


  —Estábamos discutiendo y se cayó —explicó Walker. Ya le había contado la historia a Reid y Dani—. No fue nada dramático. Dio un suspiro y se derrumbó. Como no respiraba, llamé a urgencias y empecé a hacerle el boca a boca. Respiraba por sí misma cuando llegó la ambulancia. Supongo que tuvo un ataque al corazón.


  —¿Quién habría pensado que tenía corazón? — masculló Dani


  A Walker no le sorprendió que nadie se quejara del comentario Todos tenían una relación complicada con Gloria Por un lado, no había hecho nada para ganarse el cariño de sus parientes. Por otro, no dejaba de ser una anciana que podría morir


  —¿Estás bien? —preguntó Penny, agarrando la mano de Walker


  —No soy yo quien ha perdido el conocimiento.


  —Lo sé, pero estabas con ella. No quiero que te culpes de lo ocurrido. Podríamos haber sido cualquiera de nosotros. Todos hemos discutimos con ella


  —Infinidad de veces —añadió Cal.


  —No me siento culpable —dijo Walker—. Sólo incómodo —no le había gustado verla inconsciente ni tener que reanimarla—. No era una discusión tan fuerte como para provocar esto.


  —Me alegro —Penny apretó sus dedos y los soltó—. Casi puedo sentir lástima de ella.


  —¿Por qué ibas a sentirla? —Dani se sentó.


  —Porque toda su familia está aquí reunida y nadie la quiere de verdad. No deseamos que esté enferma ni que se muera, pero ninguno esta preocupado.


  —Es culpa de ella —apuntó Cal—. Nos ha apartado de su lado una y otra vez.


  —Lo sé. Supongo que es la sensación de deber —miró a su marido—. Tú me quieres de verdad, ¿no?


  —No te está permitido dudar de mí —Cal se inclinó y besó a Penny en los labios.


  —Lo sé, y no lo hago. Es todo esto, y las hormonas, y que me duele la espalda.


  —¿La familia Buchanan? —preguntó una doctora alta y delgada, de cuarenta y muchos años.


  —Somos nosotros —asintió Cal—. ¿Cómo está?


  —La buena noticia es que probablemente su abuela se recupere del todo. El hombre que vino con ella.


  —Fui yo —intervino Walker.


  —Sí, cierto. Tenía razón. Fue un infarto. No fatal, pero sí causó algunos daños. Con tiempo, descanso y medicación, debería poder volver a recuperar su ritmo de vida normal. Sin embargo, hay una complicación —hizo una pausa y miró el grafico que llevaba en la mano—. Su abuela no es una mujer joven. Al caer se rompió la cadera.


  —Eso no puede ser bueno —dijo Penny.


  —No lo es. Es una mala rotura. Vamos a tener que operar para recolocar los huesos. Después la espera un largo periodo de rehabilitación. Estará aquí al menos diez días. Luego tendrá que ir a una clínica especializada. En circunstancias normales, debería pasar allí algunos meses. Sin embargo, si pueden proporcionarle asistencia medica en casa, podría salir tras unas cuatro semanas.


  Se colocó la gráfica bajo el brazo.


  —Sé que esto es difícil de asimilar. Lo importante es que sobrevivió al infarto y hay motivos para ser optimista. Concertaré una cita para que vengan a verme en un par de días y decidiremos cómo actuar.


  —Gracias, doctora —Cal le estrechó la mano.


  Cuando se fue nadie habló durante un rato.


  —Como pariente neutral sin vínculo de sangre, empezaré yo —dijo Penny—. Hay dos problemas. Gloria y la empresa.


  —La empresa puede dirigirse sola un tiempo —dijo Cal.


  —El presidente ha dimitido —apuntó Walker—. Me lo dijo antes del infarto. Hace falta alguien al mando.


  Cal maldijo entre dientes.


  —También está el tema de recibir cuidados médicos en casa —les recordó Penny—. No creo que Gloria vaya a durar mucho en una clínica. Ya sabéis cómo es. La echarán y entonces, ¿qué?


  —Como tuvo el detalle de aclararme hace unas semanas —dijo Dani—, no es mi abuela. Así que no pienso involucrarme ni en su recuperación ni en la empresa. Siento ser dura, pero es lo que hay.


  —Nadie te culpa —le dijo Walker. Gloria se había desvivido por dejarle claro a Dani que nunca sería parte de la empresa ni de su mundo. La había tratado con innegable crueldad.


  —Yo me ocuparé de arreglar lo de la asistencia en casa —dijo Reid. Todos lo miraron y él se encogió de hombros—. Soy quien menos la odia. Sólo serán unas llamadas telefónicas y algunas entrevistas. No es tanto.


  —Necesitarás más de una enfermera —dijo Penny—. Al principio necesitará asistencia veinticuatro horas al día —sonrió—. Por favor, lee sus referencias en vez de contratarlas por el volumen de sus pechos.


  —Confía en mí —Reid hizo una mueca.


  —Eso nos deja la empresa —intervino Dani. Se volvió hacia Walker—. Te adoro, pero eres el único que está sin trabajo.


  —De eso nada —él dio un paso atrás—. Le dije que no había nada que pudiera hacer o decir para que yo trabajase para ella.


  —Por lo visto te equivocaste —dijo Cal, excesivamente risueño—. La buena noticia es que no estarás trabajando para ella. Técnicamente hablando —su sonrisa se desvaneció—. En serio, sólo serán unas semanas. Nadie espera que te quedes para siempre.


  —No conozco el mundo empresarial —dijo Walker, intentando no sonar desesperado. Habría preferido patrullar desarmado por el centro de Bagdad.


  —La dirección es algo universal —comentó Cal.


  —Sólo durante unas semanas —Walker sabía que estaba atrapado. No había otra opción—. Que nadie piense que me haré cargo definitivamente.


  —De acuerdo —dijo Cal.


  


  


  —Zoe está muy ilusionada con empezar el colegio —Elissa sonrió a la joven que había al otro lado del escritorio.


  —Nos encantará tenerla con nosotros —dijo Julie Beamer—. Parece que ya sabe bastante de lo que haremos este año. Has dicho que conoce las letras.


  —Reconoce todas y puede escribir la mayoría. Tiene dificultades con la «G». También sabe leer palabras sencillas.


  —Excelente —Julie hizo unas anotaciones en una libreta—. Mencionó que el padre de Zoe había fallecido, ¿no?


  —Correcto —dijo Elissa con calma. Para el resto del mundo, Neil ni siquiera existía. A pesar de sus amenazas, sabía que no quería tener nada que ver con su hija. Para él, Zoe era sólo un instrumento de soborno.


  —Estamos deseando ver a Zoe en clase. Dígale de mi parte que estoy deseando conocerla.


  —Lo haré —prometió Elissa.


  Salió del edificio y fue hacia el coche. Su nenita empezaba el colegio. Estaba emocionada porque Zoe fuera a dar un nuevo paso en su vida, pero también le dolía que creciera tan rápido.


  Se preguntó si su madre habría sentido lo mismo y se arrepintió de hacerlo. Pensar en su familia le entristecía.


  Sus padres nunca le habían perdonado que se escapara de casa. Aunque había intentado comprender su ira, no podía evitar desear que la hubieran querido lo bastante para dejarla volver a sus vidas. Había regresado a Seattle en parte con la esperanza de que se encontraran alguna vez. No había ocurrido.


  A veces Elissa se planteaba intentar volver a hablar con ellos. Pero el miedo a ser rechazada de nuevo se lo impedía.


  Cuando llegó a casa, su hija esperaba en el porche, impaciente.


  —¿La has visto? —preguntó Zoe, corriendo hacia el coche—. ¿Es maja? ¿Quiere tenerme en su clase? ¿Crees que lo pasaremos bien?


  —Sí, sí y sí —Elissa la levantó y le dio vueltas en el aire—. La señorita Beamer es muy agradable y lista y le ha encantado que ya supieras tanto. Vas a tener un año maravilloso.


  Mientras hablaba, alzó la vista hacia la ventana de Walker. No estaba allí, por supuesto. Tras dejar un único mensaje telefónico, no había vuelto a intentar ponerse en contacto. Volvía tarde y salía temprano.


  No debería importarle. Le había dejado claro que no quería nada con él y lo había aceptado. Eso era bueno. O, al menos, intentaba convencerse de que lo era. Pero había esperado que él al menos quisiera saber por qué. Había creído que su súbita desaparición le preocuparía, pero era obvio que se había equivocado. Había malinterpretado sus conversaciones, viendo interés donde no lo había.


  —¿Podemos ir a mirar mi ropa? —preguntó Zoe—. ¿Podemos elegir lo que me pondré el primer día? ¿Y el otro? ¿Y el otro?


  —Claro que sí.


  Elissa dejó a su hija en el suelo y le dio la mano. Mientras entraban, sintió una extraña sensación de vacío. Tardó un segundo en comprender que echaba en falta a alguien que fuera más que un amigo.


  No buscaba el matrimonio ni nada permanente, pero de vez en cuando sería agradable tener a alguien durante un tiempo. Alguien con quien compartir cosas. Alguien que se preocupara por ella.


  


  


  El viernes, poco después de las nueve, llamaron a la puerta de Elissa. Su primer pensamiento fue que la horrible mujer había regresado. Que había descubierto cuánto echaba Elissa de menos a Walker y volvía para vengarse. Miró por la mirilla: era Walker.


  Abrió la puerta y su primer impulso fue lanzarse a sus brazos y preguntarle dónde había estado. El segundo, arrancarse la camiseta y seducirlo. Optó por algo un poco más sutil y se limitó a invitarlo a entrar.


  —¿Estás bien? —preguntó él, cerrando la puerta.


  —Sí. ¿Y tú?


  —No estoy mal —le mostró una botella de vino tinto—. He pensado que podríamos hablar.


  No era algo que estuviera acostumbrada a oír decir a un hombre.


  —¿Y antes necesitas emborracharme? —preguntó.


  —No había pensado hacerlo —sonrió él.


  Ella pensó que era una pena.


  Lo condujo a la cocina y le dio el sacacorchos. Él abrió la botella rápidamente y sirvió dos copas.


  —¿Cuál será el tema de conversación? —preguntó ella. Probó el vino y sintió una deliciosa explosión de sabor. Debía de ser agradable poder permitirse comprar una botella de más de tres dólares.


  —Mi abuela.


  —¿Qué me dices de ella? —Elissa fue hacia la sala, intentando no mostrar ninguna reacción.


  —Sé que estuvo aquí.


  —Vale.


  —¿Zoe está en la cama? —preguntó él.


  —Sí, profundamente dormida. Fui a verla hace unos minutos.


  —Me alegro.


  —Porque...


  —Porque es posible que utilice un lenguaje poco apropiado para una niña de cinco años —se sentó en un sillón y señaló el sofá.


  —Walker, no sé qué... —ella no sabía por qué estaba allí. Si estaba de parte de su abuela, o de la de ella.


  —Gloria te amenazó —aseveró él—. Lo sé, pero no los detalles específicos. ¿Quieres contármelos?


  —En realidad no —como él no dijo nada, siguió—. Es obvio que no quiere que tengamos una relación. Como no la tenemos, no veo ningún problema.


  —Mi abuela no es una persona sutil. Adivino que te amenazó con hacerte perder el trabajo, o incluso a Zoe. ¿Me acerco?


  Ella encogió los hombros. Walker frunció el ceño y se recostó en el sillón.


  —Lo siento. Ella no me gusta. No le gusta a nadie de la familia. Es una bruja manipuladora capaz de hacer cualquier cosa para salirse con la suya.


  Elissa se relajó un poco. Al menos él no había asumido que la culpable era ella.


  —Vale, entonces. Sí. Amenazó con hacer que perdiera el trabajo y la casa si no salía de tu vida.


  —Lo siento —soltó una palabrota—. De repente desapareciste. Ojalá me hubieras contado lo ocurrido.


  —No es problema tuyo.


  —Ocurrió por mí.


  —Puede. No quería...


  —No sabías de qué lado estaría yo —interrumpió él—. Estoy del tuyo. No te preocupes.


  —No estaba preocupada, exactamente.


  —No sufras —le sonrió—. No volverá a molestarte.


  —¿Ha subido a su escoba y ha volado?


  —No. Está en el hospital. Tuvo un infarto, se cayó y se rompió la cadera.


  —Oh, Dios.


  Elissa no supo qué pensar ni qué decir. Gloria había sido horrible, pero no le habría deseado eso.


  —Se pondrá bien. Pasará un tiempo en el hospital y luego en una clínica haciendo rehabilitación.


  —Vale. Estoy un poco desconcertada.


  —Yo también. Nadie en la familia esperaba algo así. Mi hermano Reid se ocupa de buscar enfermeras privadas y yo de dirigir la empresa —tomó un sorbo de vino—. No soy exactamente material ejecutivo.


  —Yo no diría eso. Sólo hace falta cierta actitud y llevar traje.


  —Tengo la impresión de que hace falta algo más —rezongó él con sarcasmo.


  —Claro, si quieres complicar las cosas —apretó la copa consciente de que debía sincerarse—. Mencionó que eres parte de la cadena de restaurantes Buchanan.


  —Sólo son cuatro. Eso no es una cadena.


  —Aun así. Se trata de un mundo muy distinto. Estoy segura de que te habló de mí y de mí pasado.


  —No me importa, Elissa —aseveró él—. Tú ya me habías contado mucho, y no soy quién para juzgar.


  —Quiero dejar claro que nunca utilicé drogas. No me interesaban. Sé que tampoco sería un problema moral tan grave, pero para mí es importante. El resto, bueno, parte es verdad —sobre todo lo referente al padre de Zoe. Volvió a preguntarse cómo diablos podía haberse enamorado de Neil.


  —Lo he dicho en serio —insistió él—. No te juzgo. Ni a ti ni a nadie.


  —Pero yo...


  —¿Qué? —se inclinò hacia delante y dejó la copa en la mesilla—. ¿Te divertiste? ¿Te acostaste con hombres? Elissa, yo he matado a personas. De acuerdo que cumplía con mi deber, era mi trabajo y seguramente salvé otras vidas, pero esas personas están muertas. Algunas se lo merecían, otras no eran más que niños jugando a ser soldados. Algunas no deberían haber muerto. Ni en un bando ni en el otro.


  —¿Te refieres a tu amigo Ben? —preguntó ella.


  —Él recibió una bala destinada a mí. Fue todo muy rápido. No sé cómo entraron en la cueva. Pero allí estaban y él murió para salvarme. Era un chaval enclenque, de Seattle. Ni siquiera era buen marine, pero tenía un gran corazón. No tenía a nadie, excepto a mí y a los marines, y ahora está muerto.


  Ella sintió su dolor como si fuera propio. Sintió su vacío y supo que eran esos fantasmas los que lo hacían gritar y forcejear en sueños.


  —Walker, no hiciste nada malo —susurró, dejando la copa y acercándose. No sabía qué iba a hacer, pero sí que él necesitaba consuelo.


  Pero cuando se acercó, él se puso en pie y la rodeó con sus brazos, sus labios atraparon su boca.


  Todo ocurrió tan rápido que ella no tuvo tiempo de pensar. Mejor así, porque la sensación de sus labios besándola le dejó la mente en blanco.


  Su beso fue firme, sin ser exigente. Sintió su calor, su fuerza. Él restregó la boca contra la suya, explorando, excitando, obligándola a apretarse contra él para convencerlo de que sería buena idea ir más lejos.


  Se deleitó con el cálido apoyo que le ofrecían sus músculos. Mientras él le acariciaba la espalda, ella exploró sus hombros y brazos.


  Notó la caricia de su lengua en el labio inferior y entreabrió la boca. Cuando él la invadió una oleada de calor recorrió su cuerpo. Se le tensaron el vientre y los muslos; sus rodillas, en cambio, se volvieron gelatina. Sus senos se endurecieron.


  El deseo la atenazó. Necesidad, hambre. Había pasado tanto tiempo que las sensaciones le resultaban casi extrañas, pero aun así muy bienvenidas.


  Él sabía a vino, sexo y promesa. Cuando notó que se apartaba, gimió, pero él empezó a besar su mandíbula y su cuello. Después le apartó el pelo y mordisqueó bajo su oreja.


  Puro deseo liquido arrastró con su fuerza cualquier duda que ella pudiera tener aún. Estaba más que dispuesta a pasar a la siguiente fase. Quince fases más. Quería que estuvieran ambos desnudos, tocándose, montándose el uno al otro hasta agotarse.


  Abrió la boca para decírselo. Él dio un paso atrás.


  —Perdona —dijo él—. Esto no entra en tu plan.


  «Al cuerno mi plan», pensó ella. Y lo habría dicho si tuviera la capacidad de hablar. Pero estaba demasiado asombrada por su increíble respuesta física a él. Tenía bastante con respirar.


  —Incluso si estuvieras interesada —siguió—, soy el hombre incorrecto. Zoe y tú necesitáis a alguien que vaya a quedarse. Ése no soy yo.


  —¿Vas a mudarte? —consiguió preguntar ella.


  —No esta semana. Me refería en general. No soy una buena opción.


  —¿Porqué no?


  —Vi cómo abandonaban a demasiados hombres mientras estuve en el ejército.


  —El amor es volátil.


  —No tiene por qué serlo.


  —¿Conoces algún caso en el que no lo sea?


  «Mis padres», pensó ella. Pero no lo dijo. Ni siquiera sabía si sus padres seguían juntos.


  —Yo no busco un «para siempre» —dijo ella—. Pero me parece raro que no lo busque alguien tan afectuoso como tú.


  —¿Me consideras afectuoso?


  —¿He violado el código masculino al decir eso? —sonrió débilmente—. ¿Quieres que lo retire?


  —Soy un auténtico bastardo, Elissa. En serio.


  Ella casi soltó una carcajada. Un bastardo que llevaba a la señora Ford al hospital y dejaba que su hija Zoe le enseñara su ropa nueva.


  —Malo como un veneno —dijo—. Entendido.


  —No hablo en broma —él estrechó los ojos.


  —Lo sé. Eres un malvado.


  —¿Estás burlándote de mí?


  —Puede. Un poco. ¿Vas a vengarte?


  —Deberías creerme. No soy buena opción.


  —De hecho, eso sí lo creo —suspiró ella.


  Y no por nada que hubiera dicho él, sino por su propio pasado, él podía no ser malo, pero ella era un desastre en cuanto a los hombres. Neil era la prueba.


  —Seremos amigos —dijo él—. Olvidaremos que ha ocurrido esto.


  —Claro —dijo ella, sabiendo que mentía. Pensaba rememorar el beso cada noche de ese mes. ¿Repetirlo en persona? Probablemente no.


  —Eres una auténtica tentación, ¿lo sabías? —dijo él, poniendo la mano en su nuca y atrayéndola.


  Ella era de lo más normalita. Altura media, aspecto normal, cuerpo normal con un par de estrías. ¿Una tentación? Él debía de estar de broma.


  Pero había fuego en su mirada. Llamas que la excitaban y le hacían desearlo más.


  —¿Y qué haces ante la tentación? —preguntó.


  —Alejarme de ella.
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  Capítulo 8


  Dani tomo un sorbo de café y miró la vista de Lake Union. Tenía que estar en el restaurante en una hora, pero antes iba a disfrutar de la perfecta mañana de verano.


  Eran poco más de las diez. Todos los que tenían un trabajo regular estaban en sus oficinas y las calles aún no estaban llenas de gente que salía a almorzar.


  Se dijo que The Waterfront debería ofrecer almuerzos. Estaba bien situado. Podrían adaptar gran parte de la carta de cenas, o transformarla en ensaladas y bocadillos. Podrían...


  —No es mi problema —dijo en voz alta, recordándose que técnicamente ya no era una Buchanan. Le importaba un cuerno que el restaurante tuviera beneficios o pérdidas, siempre y cuando siguiera funcionando hasta que Penny volviera de su baja de maternidad y Dani pudiera buscar otro trabajo.


  O tal vez podría dedicarse a encontrar a su padre.


  ¿Quién sería? No tenía ni idea de cómo empezar a buscar. Hacía mucho que Gloria se había deshecho de todas las pertenencias de la madre de Dani. Tal vez habría algún tipo de documento. O un diario.


  La única persona que podía saberlo era la única con la que Dani se negaba a hablar: Gloria.


  —¿Por qué estás tan seria?


  Volvió la cabeza y vio a Ryan de pie, a su lado.


  —Hola —dijo ella, sorprendida y encantada de verlo—. ¿Qué haces aquí?


  —Tomar café. Es mi sitio favorito por la mañana. ¿Y tú?


  —Empezar el día con tranquilidad —alzó su taza—. ¿En serio vienes todas las mañanas?


  —Sí —dijo él, mirando la entrada del Daily Grind—. Está de camino al restaurante. ¿Por qué?


  —Mi hermano Cal es el propietario de la cadena. Cuando empezó, él y sus socios abrieron tres locales a la vez. Éste es uno de ellos.


  —Así que me paso la vida entregado al imperio Buchanan —rió Ryan.


  —Cuatro restaurantes no es exactamente un imperio —dijo Dani—. Pero el negocio de Cal sí podría serlo. Están abriendo sucursales en el este —bajó la voz—. Por lo visto van a tener que ofrecer otras variedades de café menos fuerte. Parece que les asusta nuestra intensidad.


  —Cobardicas —dijo él.


  —Uno de los representantes de la Costa Este dice que tenemos el gusto en los pies.


  Ryan sonrió. Luego puso la mano en su brazo.


  —Sentí lo de tu abuela. ¿Estás bien? ¿Puedo ayudar en algo?


  —Estoy muy bien —dijo ella, pensando que no tenía sentido explicar su caos de sentimientos. Gloria no era su abuela. La mujer había hecho de su vida un infierno durante años. Y todo ese tiempo, Dani había hecho lo posible por hacer feliz a la anciana. Hasta que se enteró de la verdad, no había comprendido por qué no la aceptaba. Pero a pesar de todo eso, lamentaba lo que le había ocurrido a Gloria y que fuera a tener que enfrentarse a la recuperación sola.


  —¿Qué tal te va en el restaurante? —preguntó, para evitar hablar de Gloria—. ¿Ya te apañas?


  —Tardaré algún tiempo. Pero es fantástico. Y hay mucho trabajo. En las horas punta la cocina es una locura. ¿Cómo consigues organizado todo?


  —A veces no lo consigo —admitió ella—. Si ahora te parece una locura, espera a que vuelva Penny. Edouard es un buen chef, pero no tan exigente. A Penny le gusta superarse a sí misma con los platos especiales.


  —Todo el mundo habla de lo fantástica que es. Estoy deseando trabajar con ella.


  Su cabello rubio parecía dorado al sol de la mañana. Estaba perfectamente cortado, aunque quizá un poco largo. Era un hombre guapo sin resultar relamido, divertido, inteligente y posiblemente interesado por ella. ¿Qué más podía pedir?


  Aunque su divorcio aún no fuera definitivo, ¿no tenía derecho a una aventura de rebote? ¿A un hombre que la ayudara a olvidar al bastardo mentiroso e infiel que era su marido?


  —Penny es la mejor —dijo Dani—. Me alegro de que sea mi cuñada otra vez.


  —¿Otra vez?


  —Cal y ella estuvieron casados antes. Las cosas no funcionaron por múltiples razones. Pero cuando Cal contrató a Penny para que salvara The Waterfront de la quiebra, empezaron a verse mucho. Una cosa llevó a otra y ahora están casados de nuevo.


  —Con un bebé en camino —añadió él.


  Dani asintió. No se molestó en explicar que Cal no era el padre. Era otra complicación típica de los Buchanan y no veía ningún sentido en asustar a su juguete en potencia. Soltó una risita.


  —Siempre estás haciendo eso, te ríes de algo y sólo tú sabes por qué.


  —Perdona. Supongo que te parezco divertida.


  —Me haces gracia.


  Ella se preguntó si era cosa de su imaginación o si él se había acercado un poco más. Antes de que pudiera decidirlo, Ryan miró su reloj.


  —Falta una hora para ir al restaurante —dijo—. Vamos a dar un paseo por la ciudad. Puedes enseñarme tus sitios favoritos e impresionarme.


  —Parece un buen plan —dijo ella, sintiendo un escalofrío de placer. Miró a su alrededor y señaló en una dirección—. Vamos por allí. Te llevaré a la tienda Nordstrom, del centro. Sé que estarás pensando que no es más que otro gran almacén. Pero te equivocas, es un sitio asombroso.


  Sin previo aviso, Ryan capturó su mano.


  —No tienes ni idea de lo que estoy pensando, Dani. Te lo aseguro —entrelazó los dedos con los suyos y apretó con suavidad.


  Ella se quedó sin aliento por la impresión de que un casi desconocido le agarrase la mano después de haber pasado diez años con Hugh.


  Tenía razón, no sabía lo que estaba pensando. Pero tenía que admitir que eso le gustaba.


  


  


  Elissa esperó a que acabase su turno para llamar en la puerta del despacho de Frank. Él alzó la cabeza y le hizo un gesto para que entrara.


  —Hola, Elissa. ¿Qué tal te va? ¿Cómo está Zoe? ¿Le apetece empezar el colegio? —era un hombre de unos cincuenta años, regordete y muy agradable. Elissa sabía que era una suerte trabajar para él.


  —Mucho. Todas las noches hablamos de lo que se pondrá la primera semana, y cada día cambia de opinión —sonrió—. He conocido a su maestra y parece muy buena. Estamos contentas.


  —Bien. Bien —le indicó que se sentara—. ¿Qué puedo hacer por ti? Tienes muchos días de vacaciones acumulados. ¿Quieres utilizar algunos?


  —Aún no —no sólo no podía permitirse ir a ningún sitio, además siempre reservaba días de vacaciones por si tenía alguna emergencia. Una gripe de ella o de Zoe y agotaría los días de baja por enfermedad; le gustaba tener un remanente.


  —Sé que no has venido por cuestión de dinero — bromeó Frank—. Nunca me has pedido un adelanto.


  Ella titubeó, deseando que fuera un préstamo o algo igual de sencillo lo que la había llevado allí.


  —No, no es por dinero. Es... —dobló su delantal con los dedos—. Sabes que me gusta trabajar aquí, Frank. Estos últimos tres años han sido muy buenos. El sueldo es genial, me encanta el horario y ofreces los mejores beneficios sociales de toda la ciudad.


  —Elissa, no —gimió Frank—. No puedes. Por favor, no te vayas. Eres una de mis mejores empleadas. Puedo confiar en ti, los clientes te adoran. ¿Quién te ha ofrecido algo mejor?


  —¿Qué? —movió la cabeza aunque le agradó saber que él no quería perderla—. No quiero marcharme. En absoluto. Quiero quedarme. Me encanta mi trabajo.


  —Entonces, ¿a qué viene esto? —él frunció el ceño.


  —Yo... —se aclaró la garganta—. ¿Conoces a Gloria Buchanan?


  —Oh, sí —Frank soltó un suspiro profundo y se recostó en la silla—. Vieja, rica y, disculpa la expresión, un auténtico grano en el trasero


  —¿No te cae bien? —preguntó Elissa, sintiendo una inmediata y poderosa sensación de alivio.


  —No la conozco en profundidad —Frank se encogió de hombros—. Está en muchos de los comités benéficos en los que estoy yo, pero siempre al mando. Necesita estarlo. Odio trabajar con ella porque o se hacen las cosas a su manera o hay una gran discusión. Te lo juro, esa mujer desgastaría una roca. Yo me callo y hago mi parte —miró a Elissa—. ¿De qué la conoces?


  —No la conozco, pero sí a su nieto. Vive en mi edificio. Sólo somos amigos, pero Gloria se enteró de alguna manera y vino a visitarme.


  —Apuesto a que no fue agradable —rezongó Frank—. ¿Qué hizo?


  —Algunas amenazas vagas —no habían sido vagas, pero a Elissa no le apetecía entrar en detalles.


  —¿Utilizo mi nombre? —Frank era un tipo listo—. ¿Te amenazó con...? —maldijo entre dientes—. Deja que adivine. A la vieja bruja no le gustas para su precioso nieto. Y dijo que haría que te despidiera.


  —Algo así.


  —Elissa, eso no ocurriría nunca, viniera quien viniera a verme. Juzgo a mis empleados por lo que veo aquí, a diario. Lo sabes, ¿verdad?


  Ella asintió, sintiéndose más tonta por segundos.


  —Lo sé. No debería haber dejado que me afectara. Pero me asusté.


  —¿Quién no se asustaría? Gloria Buchanan no es una persona agradable. Mantente alejada de ella.


  Dado que Gloria estaba en el hospital recuperándose de un infarto, eso no sería difícil.


  —Gracias, Frank —dijo, levantándose—. Te agradezco que hayas hablado conmigo.


  —Siempre que quieras. Si tienes algún problema, ven a verme. Nadie se mete con mis chicas.


  Ella sonrió y salió. Pero mientras iba hacia su taquilla, su sonrisa se esfumó. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? Había permitido que una anciana malvada la aterrorizarse. ¿Por qué no había pensado las cosas antes de salir corriendo?


  Sabía que era por culpa de su pasado. Los dos primeros años de la vida de Zoe habían sido horribles. Había tenido que trabajar mientras cuidaba a un bebé y pagaba a una niñera. Siempre estaba a un paso del desastre. Había aprendido a agachar la cabeza. Por lo visto, las heridas de esa época no habían cicatrizado. Eso, unido a las amenazas de Neil, la llevaba a precipitarse en sus conclusiones.


  Se dijo que no volvería a ocurrir. No permitiría que nadie dirigiera su vida. La siguiente vez que una vieja rica la amenazara, se defendería.


  Mientras sacaba el bolso de la taquilla pensó que era un propósito muy fácil de cumplir. ¿Cuántas ancianas ricas iban a querer entrometerse en su vida?


  Aun así, se alegró de su decisión. Y de saber que su trabajo estaba a salvo. Cuando iba hacia el coche, deseó hablar con Walker y contarle lo ocurrido. Compartir su alivio con él y, también, oír su voz.


  Tuvo que admitir que era por el beso. Lo había cambiado todo. No sólo había experimentado pasión por primera vez en cinco años, además había sido con un hombre en quien confiaba.


  ¿Cuánto hacía que no sentía eso por un hombre? En realidad daba igual. Incluso si ella estaba dispuesta a romper su norma de «nada de sexo durante trece años más», Walker no. Había dejado claro que no quería pasar al siguiente nivel.


  Era lo mejor para ambos. Suspiró. Mentirse a sí misma nunca era buena señal.


  


  


  Walker entró en la oficina de Gloria a las siete de la mañana. Había retrasado su incorporación tres días, pero ya no tenía opción. Había accedido a asumir la responsabilidad de Empresas Buchanan y lo haría. Aunque odiase cada minuto.


  Fue hacia el despacho de su abuela. El pasillo estaba oscuro y en silencio, lo que le hizo pensar en buscar francotiradores. Ignoró la idea y siguió.


  Por lo visto era el primero en llegar. Eso pensaba hasta que dio la vuelta a la esquina y vio a una mujer pequeña y de pelo oscuro guardar el bolso en el cajón inferior de su escritorio. Cuando alzó la cabeza y lo vio, esbozó una sonrisa que parecía tanto incómoda como temerosa.


  —Señor Buchanan —dijo—. Buenos días. Soy Vicki, una de las ayudantes de su abuela. Hablamos por teléfono hace un par de días. Deje que le repita cuánto hemos sentido enterarnos de lo ocurrido. Rezaremos por la señora Buchanan mientras se recupera.


  El discurso fue muy agradable, pero habría tenido mucho más sentido si ella no hubiera dado la impresión de estar a punto de echar a correr.


  —Gracias —contestó—. La familia agradece el interés de todo el mundo.


  —¿Quiere que le enseñe la planta? ¿O prefiere ver el despacho? Hay café, por supuesto. Kit programa la cafetera todas las tardes, antes de marcharse.


  —¿Kit es la otra ayudante de mi abuela?


  —Sí. Kit trabaja desde las dos a medianoche. Trabajamos fines de semanas alternos y hay otros dos ayudantes ejecutivos preparados para ocupar nuestro lugar si una de nosotras no está.


  La mujer le recordaba a un perro nervioso. Habría jurado que temblaba al hablar.


  —Iremos con calma —dijo él con voz serena—. Tengo que ver la agenda de mi abuela para las siguientes dos semanas. También tendrá que informarme sobre las reuniones mensuales y trimestrales programadas.


  —Desde luego —sacó una libreta del bolsillo de su falda y empezó a escribir—. ¿Le parece bien que lo tenga en diez minutos? Podría hacerlo más rápido.


  —¿Qué le parece antes de las nueve de la mañana?


  —Pero eso son dos horas de margen —Vicki parpadeó.


  —Lo sé.


  —De acuerdo. Le enseñaré el despacho, después le llevaré el café.


  Walker nunca había trabajado en una oficina, así que nunca le habían servido.


  —¿Por qué no me enseña dónde está la cafetera e iré a por él yo mismo?


  —Pero no puede —jadeó ella—. Señor Buchanan...


  —Walker —dijo—. Llámame Walker. No sé cómo dirigía las cosas mi abuela, Vicki. Sinceramente, no sé mucho sobre la empresa. Estoy aquí para que no se desmorone en su ausencia. Así que tendrás que ser paciente conmigo.


  —Por supuesto —lo miró aterrorizada—. Lo siento. No pretendía criticar.


  Era como un animal herido, deseando correr a esconderse. Él ya se sentía agotado de estar allí.


  —No has criticado. Has ofrecido llevarme café. Hay una diferencia. Ahora vamos a ver dónde puedo conseguir mis raciones de cafeína.


  Ella lo condujo a una pequeña cocina y observó cómo llenaba una taza del humeante líquido.


  —Sírvete tú —ofreció él, cuando acabó.


  —La señora Buchanan prefiere que los empleados no usen su equipo personal. Bajaré a la cafetería de empleados después. Allí tenemos una máquina.


  Él había sabido que Gloria era una arpía, pero aun así le asombró su forma de tratar a la gente.


  —No le diré nada —le dijo a Vicki—. Sírvete —después, mientras ella lo miraba atónita, llenó una segunda taza y se la entregó.


  —Yo, ejem, gracias —susurró ella.


  —De nada —mantuvo la sonrisa pero, por dentro, lo único que deseaba era escapar de allí. En ese momento un francotirador no le parecía tan mala idea.


  —Los directores de los restaurantes se reúnen aquí dos veces a la semana —lo informó Vicki una hora después, mientras revisaban la agenda de Gloria—. Exceptuando el Downtown Sports Bar. Se supone que Reid lo dirige, pero no viene a las reuniones.


  —No me sorprende —dijo Walker con una sonrisa—. A mi hermano no le gusta seguir reglas.


  Vicki asintió pero no le devolvió la sonrisa.


  —La señora Buchanan ve a los chefs una vez a la semana, excepto a la de The Waterfront. El contacto de la chef Jackson estipula que no está obligada a asistir. Eso no le agrada a la señora Buchanan.


  A Walker no le sorprendió. Penny era muy afortunada por poder evitarse las reuniones con su abuela.


  —Hay minireuniones de empleados todas las tardes a las cuatro y una importante a la semana. Además, cada departamento se reúne con la señora Buchanan semanalmente.


  —Eso son un montón de reuniones —comentó él—. ¿Cuándo consigue la gente hacer su trabajo?


  —Muchos trabajan hasta tarde —le aseguró ella—. La señora Buchanan exige mucho nivel.


  —Sabía que era una mujer difícil —farfulló él—. No sabía que estaba desquiciada.


  Pero no le sorprendía que Gloria controlara cada detalle de la empresa. Nunca confiaría en que otra persona pudiera hacer el trabajo bien.


  —Vamos a hacer algunos cambios —dijo él, mirando la hoja impresa.


  —Lo que quiera —afirmó Vicki, de pie.


  Walker odiaba estar en la enorme habitación blanco sobre blanco, pero lo ponía aún más nervioso que la otra mujer revoloteara por allí.


  —¿No puedes ponerte cómoda? —preguntó.


  —¿Perdone?


  —Sentarte.


  —La señora Buchanan prefiere que estemos de pie mientras... —empezó Vicki con los ojos muy abiertos.


  —La señora Buchanan no está aquí. Siéntate.


  Vicki se sentó al borde de la silla que había frente a él. Le tembló un músculo de la mandíbula. Walker miró el reloj y vio que eran poco más de las ocho de la mañana... Demasiado pronto para empezar a beber, pero por Dios que se sentía muy tentado.


  Estudió la agenda atiborrada, que incluía una cita con un señor J. de una agencia de detectives, sin duda el culpable de que su abuela sabía tanto de todos ellos, y decidió que había que poner punto final.


  —Cancélalo todo —dijo.


  Vicki abrió la boca y la cerró.


  —¿Perdone, señor?


  —Cancélalo todo. Cada reunión, cada cita. Empezaré desde cero. ¿Puedes enviar un correo electrónico informando a todo el mundo de que esperen hasta recibir la nueva programación? —decidió que se ocuparía del misterioso señor J. él mismo. Ella palideció.


  —Por supuesto. Puedo hacerlo.


  —Bien. Me reuniré con los directores y jefes de sección, pero a finales de semana, cuando haya tenido tiempo de revisar los informes trimestrales. Después, conciértame reuniones en cada uno de los cuatro restaurantes. En días distintos. The Waterfront puede ser el último, sé que va muy bien.


  —Perdone que lo pregunte, pero ¿está diciendo que irá usted allí? —Vicki dio la impresión de encogerse sobre sí misma.


  —Claro. Será más fácil coordinar las horas si yo me adapto a sus horarios.


  Ella empezó a escribir con frenesí.


  —¿Sería posible que viera los últimos informes trimestrales esta mañana? —le preguntó cuando paró.


  —Desde luego. Están en mi ordenador.


  —Perfecto. Cuando puedas.


  Ella escribió un poco más.


  —¿Le gusta a Kit trabajar por la noche?


  —No lo sé —Vicki se puso blanca—. ¿Hay algún problema? ¿Quiere que yo...?


  —Respira. Inspira profundamente y suelta el aire.


  Vicki obedeció, pero no parecía más relajada.


  —No voy a despedir a nadie —dijo él—. Ni siquiera voy a dar ninguna paliza. Es muy posible que viole el código de ayudantes ejecutivos pidiéndote que me traigas el almuerzo, porque no quiero salir a un restaurante y, a pesar de que tenemos cuatro, en este edificio no hay más que máquinas expendedoras.


  —No me molesta traerle el almuerzo. A diario.


  —Bien. Pero en horas de trabajo. No en tu tiempo libre. En cuanto al horario de Kit, yo no trabajaré hasta medianoche. Así que si prefiere un turno de día, por mí está bien. Estoy seguro que hay bastante quehacer para manteneros ocupadas a las dos.


  Ella seguía escribiendo con frenesí.


  —Vicki —esperó hasta que lo miró—. No hace falta que apuntes cada palabra.


  —Quiero hacerlo bien la primera vez. Eso es muy importante.


  —¿Qué ocurre si cometes un error?


  La expresión de pánico de la chica lo hizo sentirse como si le hubiera dado una patada.


  —Da igual. Pero te aseguro que no es imprescindible que esté bien a la primera.


  Ella asintió, pero él dudó que lo creyera.


  ¿Sería igual todo el personal? No era de extrañar que la empresa hubiera tenido tres presidentes al año durante la última década.


  Hacían falta cambios. La gente que trabajaba con miedo no era eficiente. En su anterior ocupación había aprendido que un poco de miedo mantenía a un soldado alerta, pero un exceso lo llevaba a la muerte.


  Pensó en cómo su abuela había intentado controlar a sus nietos. Quizá cuando eso falló, se volcó en controlar a sus empleados.


  —Las cosas serán muy distintas mientras yo esté aquí —le dijo a Vicki—. Puedes hacer correr la voz.
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  Capítulo 9


  Elissa se esforzaba en concentrarse en la docena de topacios azules que había sobre la mesa de la cocina. Su presupuesto no solía dar para nada tan bonito, pero una de sus clientas habituales en la cafetería conocía a alguien del gremio y había conseguido las piedras a muy buen precio. A cambio, Elissa iba a hacerle cortinas para el dormitorio. Un gran trueque.


  Había pensado hacer seis pares de pendientes, si conseguía emparejar bien las piedras. Si no, utilizaría las que sobraran para hacer un collar a juego. O un alfiler con una piedra colgante. Tenía muchas ideas.


  Normalmente habría pasado horas absorta en su trabajo, pero ese sábado en concreto tenía la distracción de Walker sentado al otro lado de la mesa.


  Aún no estaba segura de cómo había ocurrido. Bajaba de su coche, y tras dejar a Zoe en casa de una amiga, se vieron, empezaron a charlar y lo había invitado a entrar.


  —¿Tu abuela tiene dos asistentes? —preguntó, mientras Walker hablaba de sus dos primeros días dirigiendo la empresa—. ¿Quién necesita dos?


  —Por lo visto ella. No conoceré a Kit hasta la semana que viene, pero Vicki se pasa el día temblando. Parece creer que si no hace lo que le pido perfectamente a la primera, haré que la fusilen al amanecer.


  —Eso sería casi gracioso, si no fuera tan triste.


  —Son todos así —dijo él—. Visité algunos despachos ayer para presentarme, y la gente estaba aterrorizada. No conseguí que dijeran nada excepto cuánto quieren a mi abuela, cuánto les gusta su trabajo y lo felices que los hace trabajar allí.


  —No pretendo ofenderte —Elissa arrugó la nariz—, pero me cuesta creer que aprecien tanto a tu abuela.


  —A cada paso espero encontrarme un armario lleno de varas de bambú, o una cámara de tortura escondida tras una puerta cerrada. Tenía programadas reuniones todo el día. Cada departamento presentaba un informe diario. El personal de los restaurantes tenía que desplazarse para verla.


  —Tú lo arreglarás todo —le dijo ella, convencida. Habiendo dirigido tropas bajo el fuego enemigo, organizar una oficina le resultaría fácil.


  —Hay mucho que aprender —se quejó él — . Nunca había prestado atención al negocio de los restaurantes hasta ahora. Ni siquiera los llaman «restaurantes», sino «establecimientos».


  —Lo sé —sonrió ella.


  —Perdona, tú trabajas en un restaurante —movió la cabeza—. Entonces sabes de qué estoy hablando. Cal, uno de mis hermanos, me está dando un curso acelerado de gestión de restaurantes. Hay gastos fijos, como el edificio. Los costes de provisiones y trabajo se desglosan por comidas. Penny, la mujer de Cal, es chef. Voy a reunirme con ella la semana que viene para enterarme de cómo funciona la cocina.


  —No me extraña. Que yo sepa, ni siquiera guisas —murmuró ella.


  —¿Te estás burlando?


  —No, toda esa información puedes aprenderla. Si hay buena gente trabajando, los restaurantes cuidarán de sí mismos.


  —Más les vale —tomó un sorbo del té helado que ella había preparado—. Nunca consideré el negocio familiar algo real. Sólo era algo que procuraba evitar. Ahora me siento como si estuviera rescatando a gente de las profundidades del infierno.


  —Y lo haces. Sé que es tu abuela y que seguramente la quieres mucho...


  —En realidad no.


  Ella no lo creyó. Era imposible ignorar a la familia. Llevaba años intentándolo y había días en los que aún pensaba en sus padres y se preguntaba si se acordaban de ella alguna vez.


  —Sólo digo que no debe de ser fácil trabajar para ella. Lo que estás haciendo es bueno.


  Él se removió en la silla, incómodo.


  —Por cierto, hablé con mi jefe —dijo ella—. Conoce a tu abuela, pero no son amigos y nunca lo habría convencido de que me despidiera. No puedo creer que me dejara intimidar así. Me derrumbé como papel mojado. Debería haber sido más fuerte.


  —Elissa, estoy viendo a ejecutivos adultos, de carrera, acobardados tras su escritorio. No eres tú. Gloria aterrorizaría a cualquiera.


  —A ti no te asusta.


  —La conozco. No te lo tomes como algo personal. Tú eres muy fuerte.


  —No lo soy, pero gracias por decirlo.


  Aunque no estaba trabajando mucho, era agradable hablar con él y agradable mirarlo. Una buena combinación. Aunque intelectualmente sabía que era mejor que él no quisiera iniciar una relación con ella, la parte tozuda y emocional de su cerebro lamentaba que no pudieran llegar a más.


  Walker se levantó y fue hacia la sala.


  —¿Te estoy aburriendo? —preguntó ella.


  —¿Qué? No. Me pareció ver a alguien afuera.


  —¿A quién?


  —No sé. Tenía aspecto sospechoso.


  Lo primero que pensó ella fue que Neil había cumplido su amenaza. Pero rechazó la idea. Neil no se escondería. Aporrearía la puerta y exigiría dinero.


  —Quería preguntarte algo —Walker se volvió hacia ella—. Mi cuñada está embarazada y va a haber...


  Giró de repente y corrió afuera. Elissa lo siguió y se quedó atónita al verlo seguir a un hombre a quien no había visto nunca. Primero sintió alivio porque no fuera Neil. Después se preguntó quién estaba en su jardín, espiando por la ventana.


  Walker se lanzó sobre el tipo y cayeron sobre el césped. Agarró su brazo y lo dobló tras su espalda. Ella contemplaba la escena asombrada.


  —El señor J., supongo —dijo Walker.


  —¿Quién? —preguntó ella.


  —Este tipo trabaja para mi abuela. No sé su nombre auténtico. En su agenda aparece como señor J. —Walker sacudió al tipo—. Ayer llamé a su empresa y prescindí de sus servicios.


  —No sé de qué habla. No trabajo para su abuela.


  —Ya. ¿Quién lo contrató entonces?


  —No puedo... —soltó un grito cuando Walker incrementó la presión sobre su brazo.


  Elissa hizo una mueca, pero no lo detuvo. No le gustaba la idea de que desconocidos merodearan alrededor de su casa. Hizo la pregunta obvia.


  —¿Fue Neil?


  Walker y el hombre la miraron.


  —No. Se llama Bobby —dijo el extraño—. Dice que es su hermano.


  


  


  Elissa estudió al hombre. Tenía un aspecto muy normal y se llamaba Derek.


  —Nunca habría supuesto que era un detective privado —le dijo, mientras él bebía un vaso de té helado.


  —Se supone que debemos ser invisibles —le dijo Derek. Dejó el vaso y rotó el hombro derecho —. Tiene fuerza, amigo —le dijo a Walker.


  Walker estaba apoyado en la encimera, con los brazos cruzados y las piernas firmes. Parecía listo para atacar y matar si hacía falta. Elissa se alegraba de que estuviera de su parte.


  Seguía dándole vueltas a la confesión de Derek.


  —Bobby es un niño —había dicho. No acababa de creer que su hermano la estuviera buscando.


  —Ha cumplido dieciocho años. Empieza la universidad el año que viene.


  ¿Su hermano en la universidad? La última vez que lo había visto, aún llevaba un aparato corrector en los dientes; pero habían pasado ocho años. Pensar en su hermano hizo que deseara preguntar por sus padres, pero no se contuvo.


  —Quiere hablar con usted —Derek metió la mano en el bolsillo y sacó un papel—. Éste es su número de móvil. Le gustaría que lo llamara.


  Ella pensó que tenía cierto valor que su hermano hubiera pagado para encontrarla. Aceptó el papel y lo guardó en su bolsillo.


  —Supongo que no hará ningún mal —dijo, dubitativa—. Dígale que lo llamaré dentro de unos días.


  —Y nada más —añadió Walker.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Derek.


  —No le dará ninguna información personal sobre Elissa. Ni dirección, ni número de teléfono, ni datos sobre donde trabaja. Me da igual lo que diga su contrato con el chaval. Si la pone en peligro, lo haré responsable y me ocuparé de usted personalmente.


  Fue como ver a un conejito frente a un tigre.


  —No le diré nada —Derek no se lo pensó.


  —Si descubro que lo ha hecho, lo buscaré y actuaré en consecuencia. ¿Está claro?


  —Sí —Derek dejó el vaso y asintió vigorosamente—. Creo que debería marcharme.


  —Una idea excelente —dijo Walker—. Lo acompañaré a la puerta.


  Elissa se quedó en la cocina. Cuando Walker regresó, se sentó a su lado.


  —¿Estás bien? —le preguntó.


  —No sé. Esto es muy raro. No he hablado con Bobby desde que descubrí que estaba embarazada —tomó aire—. Me escapé de casa a los diecisiete años y nunca llamé a mis padres para decirles que estaba bien. Fue estúpido y egoísta, pero eso definía mi existencia en aquella época. Después me permití olvidarlos. Estaba muy ocupada con mi emocionante trabajo. Cuando me quedé embarazada y el padre de Zoe resultó ser un asno, lo abandoné. Y llamé a casa.


  Los ojos oscuros de él no mostraban sus pensamientos, pero ella no temía que la juzgara. Walker no era de esa clase de persona.


  —¿Qué ocurrió? —la animó él.


  —Contestó Bobby. Me dijo que mis padres seguían bastante enfadados, pero que les preguntaría si estaban dispuestos a hablar conmigo.


  —¿Le dijiste lo de Zoe?


  Ella negó con la cabeza.


  —Pensé que llamar después de tanto tiempo ya sería sorpresa suficiente. Además, aún tenía mi orgullo y no quería darles pena. Eso llegó después.


  —No demostraron interés —afirmó él.


  —Por lo visto no. Él me dijo que no querían saber nada de mí. Que había tomado mi decisión y que me tocaba vivir con ella. Así que lo hice.


  —¿Estás segura de que decía la verdad?


  —Me planteé que mintiera, pero sólo unos minutos. Bobby siempre fue un buen chico y nos llevábamos muy bien. Mi madre tuvo problemas para quedarse embarazada por segunda vez, por eso nos llevamos tantos años. Podría haberlo odiado por convertirse en el favorito cuando nació, pero lo quería mucho. Nos divertíamos. No habría mentido sobre algo así.


  —¿Vas a llamar?


  —Probablemente. Necesito un par de días para hacerme a la idea, pero lo llamaré. Me gustaría que Zoe conociera a su tío.


  —¿Quieres venir conmigo a la fiesta premamá de mi cuñada?


  La pregunta no le sorprendió tanto como saber que su hermano quería verla, pero casi.


  —¿Qué?


  —Penny celebra la fiesta mañana. Había pensado en invitarte antes, pero no estaba seguro de que quisieras venir. Sólo estará la familia. Dani y Penny te gustarán. Y la comida será muy buena.


  Su voz se apagó. Por primera vez desde que lo conocía, Elissa pensó que Walker estaba nervioso.


  —¿Estás invitándome a ir contigo a la fiesta de celebración premamá de tu cuñada?


  —A Zoe también —aclaró él—. No es una cita.


  —Es bueno saberlo.


  —He comprado un asiento de bebé para el coche. Estaba en su lista de regalos, así que lo compré. Puedo poner vuestros nombres en la tarjeta.


  No era una cita pero estaba dispuesto a compartir el regalo. Elissa no supo qué pensar. Lo creía cuando decía que no quería una relación; si él era lo bastante fuerte para ignorar la atracción sexual, ella también.


  Sabía que ambos se enfrentarían a un montón de preguntas, pero no podía resistirse a descubrir más sobre el mundo privado de Walker. Cómo era con su familia y quiénes eran los que mejor lo conocían.


  —¿A qué hora? —preguntó.


  —A las cuatro. Guisará Penny. Es su fiesta y no debería, pero es chef e incapaz de encargárselo a otro.


  —De acuerdo. Iremos —aceptó—. Pero yo llevaré mi propio regalo.


  —¿Estás segura? No me importa incluiros a Zoe y a ti en la tarjeta.


  —Llevaré algo.


  —Entonces, te recogeré a las tres y media.


  Lo acompañó a la puerta y se quedaron parados, incómodos unos segundos. Después él se fue.


  «No es una cita, ¿eh? Algo que parece un pato y anda como un pato, ¿qué es?», pensó ella.


  


  


  El coche de Walker aún olía a nuevo. Elissa inhaló el rico aroma a cuero.


  —Así que eres uno de cuatro —dijo ella. Mejor sería hablar de su familia que envidiar su coche.


  —Sí. Primero Cal, luego Reid, después yo y por último Dani. Cal está casado con Penny. No sé si Reid irá acompañado, cambia de pareja a menudo. Dani está en proceso de divorcio.


  —¿Cuándo nacerá el bebé de Cal y Penny?


  —Cal no es el padre —apuntó Walker, dubitativo.


  —Ah. Interesante. ¿Estará el padre biológico?


  —No. Penny utilizó un donante anónimo de semen. Siempre había querido tener familia y el sistema tradicional no parecía estar funcionando.


  —Admiro a las mujeres con iniciativa —y más a una madre soltera por decisión propia. Elissa adoraba a Zoe, pero a veces era duro ser la única persona adulta en escena.


  Miró a su hija, que botaba en el asiento con la música del reproductor de CDs de Walker.


  —Apuesto a que este equipo de alta tecnología nunca se había enfrentado a una canción de Disney antes.


  —No, no son mi estilo.


  —Algunas melodías son pegadizas. Ponemos esa clase de música cuando estamos limpiando la casa.


  —Curiosa elección —sonrió él.


  Ella no se lo imaginaba cantando mientras limpiaba el polvo. Claro que tampoco se lo imaginaba limpiando el polvo o haciendo nada mundano. Lo veía con un rifle, o con un cuchillo de cazador. Mejor aún, sin camisa y con un cuchillo. Mmm... Esa fantasía duró unos tres kilómetros, hasta que Walker giró en una calle y empezó a subir una larga cuesta.


  —¿Viven aquí? —preguntó ella, mirando las antiguas y elegantes casas, con vistas a la ciudad y al agua—. ¿En Queen Ann Hill?


  —Ajá.


  Era lógico. Aunque sabía que Walker era de familia adinerada, su estilo de vida le permitía olvidarlo.


  —¿Dónde viven Reid y Dani? ¿Son vecinos de Bill y Melinda Gates?


  —Reid tiene una casa-barco. Dani ahora vive en la antigua casa de Penny —la miró—. ¿Por qué estás disgustada?


  —No lo estoy. Es sólo... —encogió los hombros—. Estoy bien —dijo. No quería admitir que tanta riqueza le asustaba. Había oído hablar de las casas-barco de Seattle. Las más baratas costaban un millón de dólares; ella, en cambio, tenía que pagar una rueda de coche a plazos de cinco dólares.


  Pararon ante una bonita casa de dos plantas, con fachada de ladrillo. Mientras Zoe se desabrochaba el cinturón, Elissa siguió a Walker a la parte de atrás y recogió las dos cajas que había llevado, mientras él se ocupaba del asiento para bebés.


  —¿Lista? —preguntó él.


  Ella empezaba a preguntarse si había hecho bien aceptando. ¿Y si sus hermanos se parecían más a Gloria que a él? ¿Y si la miraban con desprecio por trabajar en una cafetería y no tener estudios?


  Se abrió la puerta delantera y una mujer pequeña y bonita, con ojos avellana y un corte de pelo fabuloso, salió a recibirlos.


  —Walker —dijo con una sonrisa, pero mirando a Elissa y a Zoe—. Has podido venir.


  —Hola, Dani —puso a Zoe delante de él y una mano en la espalda de Elissa—. Ésta es Elissa, vive en mi edificio. Y su hija, Zoe.


  —Vaya —la sonrisa de Dani se amplió—. Encantada de conoceros. Entrad. Todo el mundo está aquí. Eh, es Walker. Ha traído a una amiga.


  —¿No les dijiste que ibas a traerme? —gruñó Elissa. Le dio un codazo en las costillas.


  —Penny siempre hace comida de sobra —dijo él, obviamente confuso por su protesta.


  —No se trata de la comida —masculló ella. Tal vez fuera bueno darse cuenta de que, en ciertas cosas, Walker era tan inútil como cualquier otro hombre.


  Entraron a un gran salón lleno de regalos y bandejas de comida. Había dos hombres junto a una mesa. Se parecían lo bastante a Walker para que ella adivinara su identidad.


  —Una amiga —una mujer de pelo caoba, muy embarazada, entró en la sala. Se detuvo al ver a Elissa y a Zoe—. Qué bien —sonrió—. Soy Penny Buchanan. Fantástico. Me habéis traído regalos.


  A pesar de sus nervios, Elissa se echó a reír.


  —Enhorabuena por el bebé —le dio las dos cajas.


  —Gracias —Penny miró la caja que sostenía Walker—. Eso parece lo bastante grande para ser una sillita para el coche.


  —Dijiste que era lo que querías —dijo él, incómodo.


  —Y así es. Venid —Penny agarró el brazo de Elissa—. Ya conocéis a Dani. Él es Reid —presentó, señalando al hombre de la derecha—. Y Cal, mi marido. Éstas son Elissa y Zoe. Amigas de Walker.


  —Eso hemos oído —dijo Cal con amabilidad, estrechando la mano a Elissa—. Bienvenidas.


  —Gracias —Elissa miró al otro hombre y se quedó helada. Le resultaba familiar. Y mucho. De repente el nombre encajó—. Oh, Dios mío. Eres Reid Buchanan.


  El auténtico Reid Buchanan. Un jugador de béisbol oriundo de Seattle, que había participado en la liga profesional durante diez años. Se había retirado el año anterior por una lesión en un hombro. Aún recordaba...


  —Hola, nena —dijo él con voz suave.


  ¡Puaj! Había trabajado en un restaurante el tiempo suficiente para reconocer ese tono de voz. Era el de un hombre que asumía que una mujer tenía interés. Oh, oh. Dio un paso atrás y se apoyó en Walker.


  —Siempre he sido aficionada al béisbol —dijo—. Este año he estado demasiado ocupada para seguir la liga, pero cuando puedo veo los partidos en la tele.


  —Bien hecho, Elissa —rió Cal—. Pelota recibida y devuelta con sutileza —le dio un golpe a Reid en el brazo—. Tienes que dejar de darte tanto pisto, amigo. No todas la mujeres quieren estar contigo.


  —La mayoría sí —dijo Reid con buen humor.


  Elissa miró a Zoe, que escuchaba atentamente, y deseó que no hubiera captado su significado real.


  —He preparado margaritas, una bebida de mayores que no te gustaría. Pero también hay granizado de frutas. Pensé que tendría que bebérmelo todo yo, pero si te gusta te daré uno. ¿Por qué no vienes con tu mamá a la cocina y lo pruebas? —ofreció Penny.


  Zoe asintió lentamente. Penny le dio la mano y fueron hacia la cocina. Los demás los siguieron.


  Docenas de apetitosos aromas llenaban la cocina.


  —Dani, remueve las dos cacerolas de delante, ¿quieres? —pidió Penny, mientras servía un vaso de una bebida roja—. Cal, cielo, el pan ya debe de estar tostado, sácalo del horno y mete las pastas. Reid, pon el temporizador en quince minutos. Elissa, ¿podrías ocuparte de rallar la cascara de una naranja y tres limas? Todo está en ese cuenco. Walker, hay un par de filetes gruesos en la encimera, ¿puedes cortarlos en cubos, por favor? —en cuestión de segundos, todo el mundo estuvo manos a la obra.


  —Sabe dirigir una cocina, ¿eh? —susurró Elissa, que trabajaba codo a codo con Walker.


  —Podría haber sido almirante —musitó Walker—. Penny sabe ponerse al mando.


  Elissa miró a la mujer embarazada, sentada ante una mesa pequeña con Zoe. Bebían un líquido rojo brillante. Zoe se rió de algo que Penny le decía.


  Se sentía muy a gusto. La familia de Walker podía ser rica, pero era gente normal. Nadie parecía competir con Gloria por el premio de bruja malvada.


  Y para Zoe sería bueno ver a una familia grande en acción.


  Pensó en su propia familia. La había tenido en mente desde que supo que Bobby intentaba ponerse en contacto con ella. A veces entendía por qué sus padres habían tomado la decisión que tomaron, otras se preguntaba por qué no la querían lo suficiente para darle una segunda oportunidad. Estaban perdiéndose la infancia de su nieta; esos años nunca volverían.


  Eran ellos los que se la perdían, por decisión propia. Pero al ver el cariño y afecto de la familia de Walker, comprendió que ella también perdía mucho.


  


  


  —Es agradable —dijo Dani, colocándose detrás de Walker, mientras miraban a Penny abrir una enorme caja que había enviado su amiga Naomi.


  —Eso opino yo.


  —También me gusta su hija.


  —Es una buena niña —dijo él. Zoe, sentada a los pies de su madre, observaba la apertura de regalos.


  —Me alegra que salgas con alguien —dijo Dani.


  —No estamos saliendo.


  —Puedes simular cuanto quieras, hermano mayor —dijo ella acercándose más—. Pero estás coladito.


  —De eso nada, nada de nada.


  —Puedes mentirte cuanto quieras, pero no me mientas a mí. Es obvio. Cómo la miras, cómo te mira ella. Todos notamos la onda de calor.


  Él no se molestó en decirle que «calor» no implicaba «relación». Claro que deseaba a Elissa, ¿qué hombre no la desearía? Era una combinación irresistible de dulzura, inteligencia y bondad. Además, desde que la había besado, sabía que la química era fantástica.


  —Hay complicaciones —dijo.


  —¿Por ejemplo la de que rechaces el compromiso? ¿Por qué lo haces? Si la dejas escapar, eres tonto.


  Había demasiadas cosas que ella no sabía ni sabría nunca. Eran una familia con secretos, y él tenía unas cuantos.


  —Ni siquiera me conoces —dijo Penny, mirando las dos cajas que había llevado Elissa—. No tenías por qué traer nada.


  —Pero ya he probado tu comida. Considéralos regalos de adoración —dijo Elissa sonriente.


  —Vale —rió Penny—. Ese tipo de halago me gusta —abrió la caja pequeña. Contenía un par de pendientes largos, obra de Elissa—. Me encantan —exclamó.


  Dani se acercó y se inclinó para mirarlos.


  —A mí también. ¿Dónde los has conseguido?


  —Los he hecho yo —Elissa alzó los hombros—. Es una especie de segundo trabajo a tiempo parcial.


  —Los quiero —dijo Dani.


  —Pues consigue los tuyos —Penny se los quitó.


  —Me gustaría —miró a Elissa—. ¿Puedes hacer otros como éstos?


  —Sí, claro. O distintos. Tengo muchos diseños.


  —Bien —Dani se sentó a su lado—. Hablaremos cuando ésta acabe de abrir sus regalos.


  —Me gustaría señalar que Elissa es la única persona lo bastante sensible para haberle traído a la futura mamá un regalo personal.


  —El bebé es tu regalo —dijo Cal.


  —Ja, ja —Penny quitó el papel a la segunda caja y la abrió. Sacó una pequeña manta en tonos amarillos—. Es preciosa. ¿La has tejido tú?


  —Ojalá —dijo Elissa—. Las hace mi vecina. Es perfecta, ¿verdad? Me encanta lo suave que es.


  —La señora Ford me hizo una manta —intervino Zoe—. Es rosa con el borde dorado.


  —Suena como una manta perfecta para una princesita —dijo Penny, poniéndole un dedo en la nariz.


  —Lo es —Zoe sonrió de oreja a oreja.


  —Deberíamos haberla traído —dijo Walker. Quizá con la anciana allí, no habrían dado tantas vueltas a su relación con Elissa.


  —Hoy es uno de sus días de casino —le dijo Elissa a Walker. Luego miró a Penny—. Mi vecina es fabulosa. Tiene noventa años y hace exactamente lo que quiere. Es dulce y alegre, la adoro.


  —Todo lo que Gloria no es —masculló Dani.


  —Elissa conoce a Gloria —dijo Walker.


  —Lo siento por ti —dijo Dani, dándole una palmadita en el brazo.
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  Capítulo 10


  Mientras el The Waterfront era luz, aire y vistas del agua, Buchanan's era ambiente del viejo mundo e intimidad.


  Walker llegó al restaurante poco después del almuerzo para reunirse con la plantilla. Entró en el fresco y oscuro local e intentó recordar cuándo había estado allí por última vez, ¿Dos años? ¿Tres?


  Había mesas adosadas a todo el perímetro del comedor principal y más en el centro. Las únicas mesas para grupos grandes estaban en dos apartados y en el comedor privado.


  Oyó voces en la parte de atrás. Los cocineros estarían haciendo lo preparativos para la cena. Buchanan's contaba con un carnicero encargado de cortar toda la carne, artífice de la reputación del restaurante. En la carta había un plato de pollo y un par de variedades de pasta, y entre los platos especiales siempre incluían un pescado. Pero la gente iba a Buchanan's a comer buenos filetes.


  Miró las paredes forradas de madera, los asientos de cuero rojo y las anticuadas lámparas. En un aparador había manteles blancos doblados y platos, listos para preparar las mesas. Para las cuatro de la tarde el local estaría vibrante de actividad, pero en ese momento sólo se oían voces bajas y el tráfico de la calle.


  Se abrió una hoja de la puerta vaivén y Ron Alcorn entró al comedor. El gerente de Buchanan's se detuvo al ver a Walker, sonrió y fue hacia él.


  —Pensé que entrarías por la puerta de atrás —dijo, estrechándole la mano.


  —Quería echar un vistazo antes —dijo Walker—. Sigue teniendo muy buen aspecto.


  —Eso creemos nosotros. El negocio va de maravilla —su sonrisa se apagó—. Sentimos mucho lo de tu abuela, le deseamos una pronta recuperación.


  Walker, por lo que había visto en la oficina central, lo dudaba mucho. Era obvio que trabajar para Gloria era un infierno.


  —Gracias —dijo—. Tardará unos meses en recuperarse. Entretanto, voy a hacer algunos cambios.


  Ron se tensó, sutil pero visiblemente. Walker se imaginaba qué le preocupaba, pero decidió ocuparse de eso después. Antes quería hablar con el personal de cocina.


  —¿Están todos atrás? —preguntó Walker.


  —Sí. Dijiste que no hacía falta que vinieran los camareros, pero algunos han venido aunque aún no ha empezado su jornada de trabajo.


  —Muy bien. Puedes contarles los detalles a los demás cuando vengan a cumplir su turno.


  Fue hacia la cocina. Era enorme; allí podían trabajar dos docenas de personas cómodamente.


  La parrilla ocupaba una pared y estaba junto a un viejo horno. Para que la carne no se secara, sellaban los filetes en la parrilla, los cubrían de mantequilla y terminaban de hacerlos al horno.


  Ese día había menos de diez cocineros, uno de ellos encargado de las ensaladas.


  —Buenas tardes —dijo Walker—. Gracias por tomaros el tiempo para verme.


  Los hombres se miraron entre ellos extrañados, como si nunca se hubieran planteado otra opción.


  —La mayoría sabéis que mi abuela ha sufrido un infarto. Al caer se rompió la cadera. Mientras esté inhabilitada, yo dirigiré la empresa, incluido Buchanan's. He revisado las cuentas y estáis haciendo un trabajo fantástico. Las ventas suben y los clientes están contentos, eso me facilita el trabajo —se volvió hacia Ron—. Tienes un buen equipo. Eliges a buena gente. Trabajan duro. Me preocupó ver las condiciones de baja por enfermedad. No son nada generosas, así que voy a incrementarlas dos días. Seguirá siendo necesario traer justificante, pero el cambio es efectivo desde este momento.


  Hubo un momento de silencio atónito, seguido por una salva de aplausos.


  Walker comentó un par de puntos más y finalizó la reunión. Tras hablar con cada empleado en persona, hizo un aparte con Ron.


  —¿Queda algo pendiente? —le preguntó al gerente.


  —Nada que no pueda solucionar —dijo Ron.


  Walker se había preguntado si el hombre se decidiría a hablar o sí tendría que sacar el tema él. Estaba seguro de que el silencio de Ron se debía a su miedo a Gloria, no a su carácter.


  —Alguien está robando bebida —afirmó Walker—. Revisé lo que compráis y lo que vendéis y las cifras no cuadran. Incluso si se rompiera una botella al día, falta bebida.


  —Lo sé —Ron tragó saliva—. Estoy intentando descubrir quién es. Lo sospecho, pero quiero pillarlo en el acto. No lo mencioné antes porque... —encogió los hombros—. Quería plantear el problema y su solución.


  Walker pensó que no quería perder su trabajo, y no lo culpó por ello. Gloria habría despedido a Ron de inmediato si se enteraba de que faltaba bebida.


  —Te daré una semana —dio Walker—. Si para entonces no lo has solucionado, vendré y lo arreglaré yo —estaba dispuesto a concederle algo de tiempo a Ron, pero no a que se aprovecharan de él.


  —Eso es justo —dijo Ron—. ¿Cuánto tiempo llevas en el negocio de la restauración?


  —Unos diez días.


  —Pues se te da muy bien —dijo Ron, sorprendido.


  —Estuve en los marines. Conduje a hombres a la batalla, consciente de que muchos perderían la vida luchando. En comparación, esto es fácil.


  


  


  —Un poco más abajo —dijo Penny con un gemido, cerró los ojos y se recostó—. Oh, sí. Justo ahí.


  Reid clavó los pulgares en la planta de su pie, preguntándose por qué les gustaban esos masajes tanto a las mujeres.


  —¿No debería estar haciendo esto Cal?


  —Sí, y lo hará cuando llegue a casa. Entretanto, tú estás aquí y pienso aprovecharme —abrió un ojo—. ¿Te sientes incómodo? ¿Te parece demasiado íntimo?


  —Son tus pies, Penny —dijo él.


  —Sí, pero algunos hombres se lo hacen a las mujeres en la cama —abrió el otro ojo—. ¿Sabes que nunca he tenido un pensamiento sexual sobre ti? Ni una vez. Y ahora ni siquiera me imagino volviendo a practicar el sexo. Estoy enorme e hinchada. Es asqueroso.


  Penny era su amiga y aceptó sus palabras sin molestarse. Él siempre la había visto como a una hermana más. En cuanto a Cal, en fin, lo compadecía.


  —Recuérdame que nunca tenga hijos —farfulló.


  —Bobadas —cerró los ojos de nuevo y gimió cuando tiró de sus dedos—. Se te da muy bien.


  —Es la práctica.


  —Cuando vuelva a sentirme persona, tengo que preguntarle a una de tus mujeres cómo eres en la cama. Quiero decir, tienes tantas como una estrella de rock pero ¿cómo es tu estilo?


  Él pensó en los gritos, los gemidos, y las marcas de uña en su espalda.


  —No se me da mal —dijo con modestia.


  —Si tus masajes de pies son una referencia, se te da más que bien —puso las manos sobre su vientre—. Sal, donde quiera que estés. Mami está más que lista.


  —Sólo un par de semanas más.


  —Para ti es fácil decirlo. Aún duermes por la noche. Yo me limito a tumbarme y a odiar cómo me siento. Lo positivo es que él o ella se mueve mucho.


  —¿Aún no sabes qué es?


  —Queremos que sea una sorpresa —puso el otro pie en sus manos—. ¿Has ido a ver a Gloria?


  —Un par de veces.


  —¿En serio? —Penny alzó las cejas.


  —Es anciana y frágil.


  —¿Desde cuándo?


  —No te preocupes —sonrió él—. Sé que es una víbora, pero siento cierta lástima de ella.


  —Entonces eres el más apropiado para buscarle enfermeras. ¿Cómo va eso?


  —He hablado con su médico y con un fisioterapeuta. Tengo algunos nombres. Contrataremos a tres enfermeras en turnos rotativos de ocho horas, y una cuarta para los días que libren. El turno de día será para aquélla a quien Gloria odie menos.


  —Estoy impresionada.


  —No soy un inútil —frunció el ceño—. Sé hacer algo más que lanzar una pelota de béisbol —no habría elegido otra cosa, pero ya no tenía opción.


  —Aun así, eres muy bueno ocupándote de esto.


  —Cal y Dani tienen demasiados problemas emocionales con Gloria para hacerlo, y Walker está dirigiendo la empresa. Ah, Gloria dice que le lleves el bebé en cuanto nazca.


  —Supongo que fue una orden —comentó ella.


  —Puedes apostar a que sí.


  —A mí también me da pena —abrió los ojos—. Tenía una gran empresa y una familia, y ahora no tiene nada. Walker y tú sois neutrales, Cal y Dani no la soportan. Nadie quiere tener nada que ver con ella.


  —No sueles ser tan bondadosa —dijo él.


  —Lo sé. Es porque no tengo que relacionarme con ella. Cuando ambas estemos de vuelta en el trabajo ponga pegas a mis menús y critique la comida que hago, también la odiaré. Hasta entonces puedo permitirme ser generosa.


  —Tal vez Walker siga al frente. Quizá descubra que le gusta dirigir la empresa.


  —Ojalá —dijo ella—, pero no suelo tener tanta suerte. Además, supondría quedarse aquí y a Walker no le gusta eso. Implica el riesgo de involucrarse.


  —¿De qué estás hablando? —Reid la miró—. Walker se marchó de aquí porque era su trabajo.


  —¿Y por qué se alistó en los marines?


  —Para fastidiar a Gloria.


  —Eso dice todo el mundo, pero yo no lo creo. Me parece que hay más. Walker siempre se ha mantenido un tanto distante de todos. Puede que esta vez funcione. Quizá Elissa le haga bien. Me gustaron mucho Zoe y ella.


  —Eran agradables —Elissa era bonita y resultaba fácil hablar con ella; eso le gustaba en una mujer con la que no iba a acostarse. Con las demás, la conversación era una pérdida de tiempo—. Te equivocas con respecto a Walker. No es distante.


  —¿Qué sabes de él? —preguntó Penny—. ¿Qué sabes de sus sueños? ¿De sus miedos? ¿De sus deseos más profundos y oscuros?


  —Somos hombres. No hablamos de esas cosas.


  —Exacto. Tú puedes hablar conmigo. Cal nos tiene a Dani y a mí. ¿A quién tiene Walker?


  —No lo sé. ¿A sus amigos de los marines?


  —¿Conoces a alguno? ¿Lo ves acompañado?


  —Deja a Walker en paz —dijo él, incómodo con el interrogatorio. Las mujeres tenían la manía de hablar de sentimientos—. Está bien.


  —No lo está. Pero confío en que llegue a estarlo.


  


  


  —¡Hay mensajes! —gritó Zoe emocionada cuando Elissa bajó del coche, de vuelta del trabajo—. La señora Ford y yo oímos dos cuando llamaron, y hay más.


  —Eso está muy bien —se inclinó hacia su hija—. ¿No me das un abrazo?


  —Mami —Zoe le dio un abrazo ràpido y tiró de su mano—. Ven a escucharlos.


  Elissa permitió que la arrastrara hacia la casa. Era cierto que la luz del contestador parpadeaba. Había seis mensajes y todos eran encargos de bisutería.


  Dani y Penny habían hecho más que ponerse sus joyas, habían hablado de ellas. En los últimos diez días, Elissa había vendido más de una docena de piezas y había concertado tres reuniones en casas privadas. Si seguía así, podría empezar a comprar materiales más caros y abrir una cuenta de ahorros.


  —¡Eres famosa, mami! —exclamó Zoe encantada.


  —Eso parece.


  Sonó el teléfono.


  —¿Hola?


  —Elissa Towers, por favor —dijo una mujer.


  —Soy Elissa.


  —Ah, hola. Soy Marcia Bentley y estoy a cargo de contratar a gente para la feria artesanal del Día del Trabajo que celebramos anualmente. ¿La conoce?


  Era la mayor feria de artesanía del estado. Elissa había ido varias veces, sobre todo para conseguir ideas, y le había abrumado su variedad y calidad.


  —Claro que sí —dijo—. Es fantástica.


  —Me alegra que lo piense. Una de las artesanas habituales tiene un problema y no podrá participar. He oído tanto de su trabajo que quería ofrecerle su puesto. Está en uno de los pasillos principales, cerca de varios puestos de comida y bebida. ¿Le interesa?


  —Claro que sí —Elissa se dejó caer en una silla de la cocina. Era una oportunidad de las que sólo se presentan una vez en la vida—. Me encantaría.


  —Bien. Si me da su dirección, le enviaré el contrato. Puede firmarlo y enviarme un cheque de vuelta —Marcia le dio algunos detalles más y colgó tras prometerle que prepararía los documentos ese día.


  —¿Quién era, mami? —preguntó Zoe, bailoteando, cuando Elissa colgó.


  —Una organizadora de la feria artesanal del Día del Trabajo. Dice que puedo poner un puesto.


  —Eso es bueno, ¿no? —Zoe sonrió.


  —Es lo mejor de lo mejor.


  Su hija lanzó un grito de entusiasmo y corrió a comunicarle la noticia a la señora Ford.


  Elissa se quedó sentada, esperando a que su cerebro dejara de dar vueltas. Era increíble. El alquiler del puesto sería caro, pero lo compensaría en una mañana. Su problema eran las existencias.


  Fue hacia su mesa de trabajo. Tenía las joyas acabadas en la estantería superior. Necesitaría cientos de piezas para la feria; eso implicaría muchas horas de trabajo y utilizar la tarjeta de crédito para comprar material, pero merecería la pena. Podría sacar dos mil dólares de beneficio, tras pagar las facturas.


  Era una gran suerte, o quizá no. ¿Tendrían que ver Penny o Dani con la invitación? ¿O Walker? No le sorprendería que fuera cosa de él. Encajaba.


  Deseó poder contarle la noticia, pero no estaba en casa. Últimamente, pasaba mucho tiempo en la oficina. Hacía casi una semana que no lo veía. Lo echaba de menos. Era curioso, seis semanas antes apenas lo conocía y de pronto, todo le recordaba a Walker.


  Desde que se había escapado con Mitch para acabar en Los Ángeles, había aceptado que no tenía gusto para los hombres. Con Walker se preguntaba si eso había cambiado. Quizá por fin había encontrado un buen hombre. Uno en quien poder confiar.


  Eso era lo que quería: alguien dispuesto a apoyarla, pasara lo que pasara.


  


  


  —No hace falta —aseveró Elissa, cerrando la puerta—. Estás ocupado. Ve a dirigir tu empresa.


  —Pienso ir —le dijo Walker—. No sabes qué pasará.


  —Bobby es un niño —protestó ella.


  —Es un hombre de dieciocho años. Podría pasar cualquier cosa. Hace mucho que no lo ves. No sabes nada de él.


  —Vale —aceptó. Walker tenía cierta razón—. Pierde el tiempo haciendo de guardaespaldas, si quieres.


  —Es mi tiempo, para perderlo como quiera.


  La condujo hacia su todoterreno y abrió la puerta del pasajero. Zoe había ido con la señora Ford al centro de la tercera edad a pasar la tarde. Celebraban el Día de Disfrutar con los Nietos.


  Elissa estuvo en silencio hasta que tomaron la autopista en dirección sur. Había quedado con Bobby en una cafetería de un centro comercial.


  —Ha pasado mucho tiempo. No sé qué aspecto tendrá. Era un niño cuando me fui. Me alegro de que vengas conmigo —le dijo—. No creo que Bobby sea peligroso, pero agradezco la compañía.


  Él sonrió de una manera que a ella le hizo desear arrancarse la ropa y entregarse allí mismo. No lo entendía. Era guapo, pero eso nunca la había trastornado así antes. ¿Sería por su fuerza, tanto física como emocional? ¿El que siempre supiera cuándo necesitaba que la ayudara?


  Hablaron de los restaurantes hasta que llegaron a la zona comercial y él aparcó. Ella, de repente, se quedó sin aire.


  —He intentado no pensar en mi familia durante más de cinco años. Ahora ya no puedo. ¿Crees que me reconocerá?


  —¿Has cambiado mucho?


  —Tengo el pelo más corto. Antes me llegaba a la cintura. Pero es la única diferencia, aparte de la edad —bajaron del coche y fueron hacia la cafetería.


  Había un joven alto y guapo en la entrada. Elissa le sonrió con aire ausente y siguió andando. Al oír su exclamación de sorpresa, se dio la vuelta.


  —¿Bobby? —preguntó. No podía creer que ese joven alto y de hombros anchos fuera su hermanito.


  —Hola, Elissa —intentó sonreír, sin éxito—. ¿Cómo estás?


  —Asombrada. Vaya... has crecido —pensó que sus ojos no habían cambiado. Ni su boca. Pero tenía el pelo más oscuro y más largo, y era enorme. Agradeció que Walker estuviera con ella.


  No sabía si darle un abrazo o estrecharle la mano. Como ninguna de las cosas le parecía bien, optó por presentarle a Walker.


  —Nunca pensé que te casarías —dijo Bobby.


  —¿Qué? No. Sólo somos amigos. Walker está aquí para darme apoyo moral.


  Una camarera se acercó a preguntarles si querían una mesa. Elissa pidió una tranquila y ella los condujo a una al fondo del local. Walker y Elissa se sentaron juntos, con Bobby enfrente. Su hermano pidió un refresco y ellos café.


  —Estás muy distinto —dijo ella, mirándolo.


  —Tú no. Sólo más guapa.


  —Halagador.


  —Lo digo en serio —afirmó él—. Me he preguntado mucho por ti desde que llamaste. No podía dejar de pensar cómo estarías. No podía... —se le quebró la voz y sus ojos se llenaron de lágrimas. Elissa lo miró atónita—. Lo siento. Elissa, lo siento mucho. No pretendía hacerte daño. Pero estaba muy enfadado. Cuando te fuiste...


  —No me hiciste daño —dijo ella, sin saber por qué estaba tan afectado—. Fui yo quien se marchó.


  —Lo sé... Es sólo que... Ya sabes cómo eran nuestros padres. Conmigo, quiero decir.


  —Nos querían a los dos, Bobby —dijo ella, confusa—. Tú tuviste la suerte de ser el chico y de haber costado muchos intentos, pero sé que me querían.


  Al menos, la habían querido antes de que se fuera. Volvió a preguntarse si todo habría sido distinto si hubiera dicho que estaba embarazada. Quizá no la habrían dejado tirada en la calle.


  —Claro que te querían —exclamó él—. Te juro, Elissa, que se volvieron locos cuanto te fuiste. Mamá lloró semanas y semanas. Ofrecieron una recompensa y pegaron carteles por todos los sitios.


  Ella se estremeció. Eso le sorprendía, aunque no tenía por qué, y se sintió culpable por causarles dolor.


  —No lo sabía.


  —Fue terrible —dijo él—. Papá no hablaba y mamá perdió el norte. Tuvo que irse para descansar; no sé bien qué pasó. A su vuelta, todo se volvió distinto.


  ¿Irse? ¿Qué quería decir eso? ¿Una crisis emocional? Elissa no sabía qué pensar.


  —Si les importaba tanto, ¿por qué no quisieron hablar conmigo cuando llamé?


  —No fue así. Ay, Dios... —Bobby se pasó la mano por los ojos y la miró—. Elissa, fue culpa mía. No les dije que habías llamado. Te mentí. Lo siento — tragó aire y siguió—. Estaba enfadado porque de repente fue como si yo no existiera. Te odiaba por lo que habías hecho. Después empecé a pensar que cuando estabas sola y quisiste volver a casa, yo lo impedí.


  Elissa vio que las lagrimas surcaban las mejillas de su hermano y no supo qué pensar. Sus padres, por lo visto, no sabían que había llamado. Cabía la posibilidad de que no la hubieran rechazado. Tembló.


  Llevaba años debatiéndose entre odiar a sus padres y su necesidad de demostrarles que no los necesitaba. Luchando. Sola y embarazada de Zoe. Sobreviviendo a duras penas, año tras año. La ira la atenazó, helándola, impidiéndole aceptar o perdonar.


  —Cuando llamé para volver a casa —dijo—, estaba embarazada, sin dinero, sola y aterrorizada.


  —Elissa, lo siento —Bobby agachó la cabeza y empezó a sollozar.


  Lo sentía. Había cambiado su vida para siempre, y lo sentía. Ella deseaba que recibiera un castigo. Que se encontrara solo y obligado a sobrevivir, como había tenido que hacer ella. Quería sangre y...


  —¿Cuántos años tenías? —preguntó Walker, agarrando su mano y apretando con suavidad.


  Tres palabras. Tres sencillas palabras que pusieron el mundo en su sitio y permitieron que la razón volviera a tomar las riendas.


  —Trece —musitó—. Sólo trece años.


  «Trece; adolescente, airado y estúpido», pensó mientras Bobby seguía llorando. Un adolescente que había vivido un enojoso cambio en su vida. Odiaba entenderlo, era injusto, pero lo entendía. Y no podía odiarlo, por más que le doliera lo que había hecho.


  —¿Lo saben ahora? —preguntó.


  —No podía decírselo —él negó con la cabeza—. Me sentía muy culpable por lo que había hecho. Pensé que les haría aún más daño saber que habían perdido su oportunidad contigo y que todo era culpa mía.


  Sonaba como si pretendiera cubrirse las espaldas, no como si le preocupara su familia.


  —No les he dicho que te había encontrado —siguió—, por si tú no querías que lo supieran.


  Sus padres no la habían rechazado. No la odiaban. Sus ojos se llenaron de lágrimas y sintió el alocado deseo de estar en brazos de su madre. Deseó ser una niña otra vez y no crecer nunca.


  Todas las decisiones que había tomado se basaban en algo que quizá no fuera verdad.


  —Trabajé todo el verano para poder contratar a un detective —dijo Bobby, alzando la cabeza—. Quería encontrarte y decirte la verdad.


  Parecía joven y asustado, dos cosas que Elissa entendía muy bien.


  —¿Hablarás con ellos? Aún te echan de menos, Elissa. No hablan de ti, pero tus fotos están por todas partes, y en Navidades ponen cosas en tu calcetín.


  Ella dejó escapar un par de lágrimas. La fuerte mano de Walker le reconfortó; ella estrujó sus dedos. Recordaba bien su calcetín de Navidad, colgado de la chimenea. Le había hecho uno igual a Zoe.


  Mientras pensaba que quizá ya no estaría sola en el mundo y tendría gente que la apoyara, llegó la camarera con las bebidas. Las dejó en la mesa y se fue, sin duda incómoda por la obvia tensión emocional.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Bobby, cauto—. ¿Quieres que se lo diga yo?


  —No —se limpió las lagrimas con la mano—. Necesito tiempo para pensar en todo esto. Supongo que iré a verlos —no sabía si sería mejor telefonear o ir sin más, tenía que pensarlo.


  —¿Puedes decirme cuando? —pidió Bobby—. Quiero estar allí para decirles lo que hice. Deben saberlo.


  Por su forma de decirlo, ella comprendió que su hermano había madurado y estaba dispuesto a enfrentarse a las consecuencias de sus actos.


  —Claro. Tengo tu número de móvil. Te avisaré cuando decida hacer esa visita.


  Él asintió y tragó saliva.


  —Sé que me odias, Elissa. Me lo merezco. Pero espero que, con el tiempo, podamos ser... amigos.


  —No te odio —dijo ella, con cautela—. No me gusta lo que hiciste, pero en cierto modo lo entiendo.


  —Gracias —sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas—. Me estaba preguntando... ¿Tuviste al bebé?


  —Sí —ella sonrió por primera vez desde su llegada—. Se llama Zoe y tiene cinco años. Eres tío, supongo.


  —¿Sí? —el rostro de Bobby se iluminó—. Genial. ¿Dejarás que la vea alguna vez?


  —Claro —de repente, se sintió como si acabara de correr un maratón. Le dolía el cuerpo y le faltaba el aire. Dejó diez dólares sobre la mesa—. Tenemos que irnos —le dijo a su hermano, levantándose—. Llamaré.


  —¿Lo prometes? —Bobby se puso en pie; era al menos quince centímetros más alto que ella.


  Ella asintió. Él la rodeó con sus brazos. Se resistió un par de segundos, y después le devolvió el abrazo.


  


  


  —Tienes que decirme qué estás pensando —le dijo Elissa a Walker cuando volvían al coche—. No puedo leerte el pensamiento.


  —Me gustaría darle una paliza.


  —Seguramente lo impediría, pero aprecio el apoyo.


  —¿De veras crees que podrías impedirlo? —preguntó él, abriéndole la puerta del coche.


  —Físicamente, no —lo miró a los ojos—. Pero podría razonar. O chantajearte con comida.


  —Una tarta podría funcionar.


  —Gracias por venir. Sé que no ha sido agradable.


  —Ni lo menciones. ¿Cómo te sientes?


  —No lo sé. Todo es distinto. Cuando me desperté esta mañana entendía todo mi pasado y cómo ha hecho que sea la persona que soy. Ahora todo ha cambiado. Estoy enfadada y no sé por qué ni con quién. Todo es distinto.


  —Sigues siendo la persona que eras.


  —Puede. ¿Pero cuánto tiempo? Me he acostumbrado a estar sola. Ahora vuelvo a tener familia.


  —¿Eso es malo? Te gusta estar con gente. La señora Ford, los compañeros de trabajo...


  —Eso es distinto. Los he elegido yo.


  Elissa se preguntó si había elegido a Walker o si él la había elegido a ella y si, al fin y al cabo, daría o no igual.
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  Capítulo 11


  Walker se movió por el amplio espacio. No sabía dónde estaba, tal vez el salón de baile de un hotel. Había muchas luces, ruidos y risas de mujeres.


  Evitaba a la gente, consciente de estar fuera de lugar. Tenía sed, pero a pesar de llevar un vaso en la mano, no podía llevárselo a la boca y beber. No podía mover el brazo.


  Las luces se difuminaron y todo se emborronó. Sólo veía a las mujeres, vueltas hacia él, señalándolo. Estaban enfadadas, era obvio, pero no sabía por qué.


  —No conozco a Ben —dijo una de ellas. La reconoció; era una de las «Ashleys» que había visitado.


  —No conozco a Ben —dijo otra. La recordaba.


  De repente se dio cuenta de que había hablado con todas ellas y no habían podido ayudarlo.


  —No conozco a Ben.


  Repitieron las palabras una y otra vez, hasta que pensó que iba a estallarle la cabeza.


  —No conozco a Ben. No tiene a nadie. A nadie, ni siquiera a ti. Lo dejaste morir. Deberías haber sido tú. Deberías haber sido tú.


  Las voces se hicieron más y más fuertes. Intentó contestar, decirles que ya sabía que debería haber sido él, pero no podía hablar. Las mujeres se acercaban. Dio un paso atrás y empezó a caer y caer, hasta que se despertó en el duro suelo, con el corazón desbocado, el cuerpo dolorido y el alma herida por la verdad.


  Sí, debería haber sido él.


  


  


  Elissa aparcó frente a la familiar casa de dos pisos en la que había crecido.


  Había habido cambios. Los revestimientos, antes verdes, ahora eran beiges. Los pinos que flanqueaban el lado oeste del terreno eran mucho más altos y el pequeño Lexus aparcado ante la casa no se parecía en nada a la vieja ranchera que ella recordaba.


  Mientras apagaba el motor pensó que tal vez debería haber telefoneado. Haber prevenido a sus padres. El problema era que no había sabido qué decirles. Aparecer de repente sería una sorpresa, pero sin duda daría paso a una conversación.


  Había llamado a Bobby esa mañana y él le había dicho que sus padres estarían en casa todo el día. Así que por lo menos no tendría que quedarse allí, de pie en el porche. Consciente de que estaba perdiendo el tiempo, se guardó las llaves en el bolsillo y llamó al timbre. La puerta se abrió y, por primera vez en ocho años, estuvo ante su madre.


  Leslie Towers rondaba los cincuenta años y tenía el pelo castaño y ojos avellana, que Bobby había heredado. Elissa vio algunas arrugas más pero, aparte de eso, su madre estaba igual. Pero más sorprendida.


  —Hola, mamá —dijo. Deseó no haber dejado el bolso en el coche. Le habría dado algo que hacer con las manos. Se las metió en los bolsillos del pantalón e intentó decidir qué hacer a continuación.


  Los ojos de su madre se llenaron de lágrimas y sus labios temblaron.


  —¿Elissa? —musitó—. Elissa, ¿de verdad eres tú?


  Elissa asintió.


  —Leslie, ¿quién es? —preguntó su padre, cruzando el salón—. No voy a comprar más revistas. Ya tenemos más que... —se detuvo ante su mujer—. ¿Elissa?


  —Soy yo —asintió ella—. Un poco más mayor y, espero, más madura.


  —¿Elissa? —repitió él. Su padre, un hombre alto y con gafas extendió los brazos hacia ella.


  —Oh, Kevin —jadeó su madre—. Ha vuelto.


  De repente, Elissa sintió que la metían en casa y la abrazaban hasta dejarla sin respiración. Cerró los ojos y sintió que por fin, por fin, había vuelto a casa.


  Hubo lágrimas a mansalva. Elissa no había contado con llorar, pero lo hacía. Bobby se unió al abrazo de grupo, después se separaron y siguió un momento de incomodidad.


  —No sé qué decir —admitió su madre, mirándola—. No puedo creer que estés aquí.


  —En carne y hueso —dijo ella.


  Sus padres se miraron como si no supieran qué hacer a continuación. Parecían felices pero incómodos y Elissa volvió a preguntarse si debería haber llamado para avisarlos de su visita.


  —Vamos a la cocina —dijo su padre. Su madre asintió y se puso en marcha.


  —Sentaos, sentaos —ordenó su madre a todos—. Lo siento. Estoy desconcertada, creo. No se qué hacer. ¿Estás bien? ¿Tienes hambre?


  —Estoy bien —respondió Elissa, mirando a su alrededor. Ya no había encimera de azulejos ni los antiguos utensilios dorados. Ahora la encimera de granito oscuros y el horno y la placa de reluciente acero inoxidable—. Has remodelado la cocina.


  —Hace unos cuatro años. Ya no soportaba restregar las juntas de los azulejos ni esa vieja cocina —mientras hablaba, sacó una jarra de té helado y vasos.


  —¿Cómo estás en realidad? —el padre de Elissa se sentó frente a ella y agarró sus manos.


  —Estoy bien, papá —el contacto le resultó familiar y extraño al mismo tiempo—. ¿Cómo estás tú?


  —Bien, bien. Sigo en el banco, por supuesto.


  —Han hecho a tu padre director del distrito —afirmó su madre con orgullo.


  —Vaya, eso es fantástico, papá.


  —Siéntate con nosotros —le dijo su madre a Bobby, que estaba apartado. Él ocupó la cuarta silla.


  Elissa aceptó un vaso de té y tomó un sorbo. En su mente había una surrealista mezcla de recuerdos y el presente. No estaba sentada en su silla habitual, no veía lo que solía ver antes. Pero no recordaba qué lugar solía ocupar.


  —Has crecido —dijo su padre.


  —Estás preciosa —le dijo su madre—. ¿Te va bien? ¿Tienes buena salud? ¿Trabajas?


  —Sí. Soy camarera y además hago joyas en casa.


  Decirlo en voz alta le provocó un estremecimiento. Había crecido pensando que iría a la universidad y tendría una carrera, no que acabaría en una cafetería ganando lo justo para vivir. Aun así, había sobrevivido a pesar de las dificultades y no iba a disculparse por ello.


  —¿No necesitas dinero? —preguntó su padre.


  —No, papá —Elissa se tensó—. No he venido a pedir dinero ni nada. Quería restablecer el contacto.


  —Kevin, déjalo —pidió su madre—. Elissa ha vuelto. Eso es bueno.


  —Lo sé. Estoy contento. Es sólo que... —arrugó la frente—. Has estado fuera mucho tiempo. No sabíamos qué te había ocurrido. Tu madre...


  —Te eché mucho de menos —lo interrumpió Leslie, sonriendo—. ¿Dónde vives ahora? ¿En Washington?


  Elissa recordó que lo que había dicho Bobby sobre que su madre había tenido que irse a reposar. Se preguntó si había tenido un colapso emocional. El remordimiento le atenazó el estómago. Si había ocurrido eso, se debía a su desaparición.


  —Vivo aquí. En Seattle.


  —¿Seattle? —a su madre le tembló la boca—. Tan cerca. ¿Desde cuándo?


  —Hace unos años.


  —Pero tú nunca... —Leslie se puso una mano en la boca—. Entiendo.


  —¿No pudiste llamar y decirnos que estabas bien? —su padre le soltó la mano—. ¿No te pareció importante?


  —Eso es culpa mía —Bobby tragó saliva y se puso en pie—. Mamá, papá, tengo que deciros algo. Lo siento mucho. Sé que vais a enfadaros mucho y no os culpo. Lo que hice estuvo muy mal.


  —No es buen momento, Bobby —le dijo Lesley, con voz temblorosa—. No lo es en absoluto.


  —Relájate, Leslie —Kevin le puso una mano en el hombro — . Estamos bien. Todo el mundo está bien.


  Bobby cambió el peso de una pierna a la otra. Parecía desear que se lo tragara la tierra.


  —Yo soy la razón de que Elissa no se pusiera en contacto con vosotros antes.


  Elissa se quedó callada mientras él explicaba su llamada y lo que le había dicho.


  —¡Elissa, no! —su madre la miró atónita—. ¿Cómo pudiste creer eso de nosotros? Claro que queríamos hablar contigo, que volvieras a casa. ¿Tienes idea de por lo que pasamos? ¿Lo duro que fue? ¿Lo terrible? — se puso en pie y miró a su hijo—. ¿Por qué, Bobby? Tú lo viste. ¿Cómo pudiste ocultarme algo así? —se dejó caer en la silla.


  —¿Leslie? —Kevin estuvo a su lado en un instante.


  —Estoy bien.


  —Mamá, ¿seguro que estás bien? —preguntó Elissa.


  —Claro. Esto me trae muchos recuerdos, nada más. No te preocupes por mí.


  Las palabras eran las apropiadas, pero la oscuridad de sus ojos narraba otra historia. Elissa comprendió, con tristeza, que su marcha lo había cambiado todo y no para bien.


  —Lo siento —dijo—. Lamento mucho haberme escapado. Debería haber telefoneado.


  —Deberías haber vuelto a casa —espetó su padre.


  Elissa se puso rígida.


  —Lo intentó —intervino Bobby—. No la culpéis a ella, culpadme a mí.


  —No se trata sólo de eso —le dijo Elissa, sorprendida porque estuviera dispuesto a aceptar toda la responsabilidad—. Nunca debí marcharme.


  —Estoy mejor, Kevin. Estoy bien —dijo su madre, dándole una palmadita en la mano de su marido. Fue ese chico, ¿verdad? Ése con quien salías.


  —Mitch —dijo Elissa—. Sí, me escapé con él. Nos fuimos a Los Ángeles.


  —Lo sabía —su madre luchó contra las lágrimas—. Lo sabía.


  —Buscamos en Los Angeles —dijo su padre—. Pero había demasiados jóvenes allí. En las calles, en los albergues...


  —No me habríais encontrado —Elissa odiaba pensar en lo que debían de haber sufrido—. Viví con Mitch unos meses. Luego nos separamos y encontré trabajo con otro grupo musical —decidió pasar por alto los aspectos más sórdidos de su vida—. Resultó que se me daba muy bien encontrar alojamientos baratos y organizar viajes, así que eso hacía. Me pagaban en metálico y solía alquilar una habitación en un piso de chicas; no habríais podido localizarme.


  Sus padres se miraron. Ella se preguntó qué estarían pensando. ¿Que los había decepcionado? ¿Que no habían esperado nada mejor de ella?


  —No puedo creer que pensaras que no queríamos hablar contigo —dijo su madre—. Te quería, Elissa. Eras mi hija.


  —Lo sé, mamá — Elissa intentó no darle importancia a que hubiera hablado en pasado—. Era joven y estúpida y estaba... —estuvo a punto de decir «asustada», pero lo pensó mejor— confusa. Me sentía muy culpable y me pareció que lo que decía Bobby tenía sentido. Pensándolo ahora, me doy cuenta de que debería haber hecho más preguntas.


  —Siéntate, Bobby —su madre señaló la silla vacía—. Lo que hiciste estuvo mal, pero ya hablaremos de ello después.


  Su hermano obedeció, pero parecía desear volverse invisible. Por primera vez desde que le contó su historia, Elissa sintió lástima de él.


  —Cometí un error terrible —dijo con sinceridad—. Lo siento muchísimo. Si pudiera cambiar lo que hice, lo haría.


  —Está bien. Estás en casa —su madre intentó sonreír—. Con eso basta, ¿verdad, Kevin?


  Su padre asintió lentamente, como si fuera a necesitar que lo convencieran de eso.


  A Elissa se le cerró la garganta. En cierto modo había esperado una recepción cálida e incondicional. No preguntas, recriminaciones ni escenas pasadas.


  —¿Qué te llevó a volver a Seattle? —preguntó su madre, cuadrando los hombros.


  —Me quedé embarazada —respondió Elissa, sabiendo que no tenía sentido ocultarles eso—. Por eso llamé a casa. Tenía miedo... en fin, todo salió bien.


  —¿Tienes un bebé? —su madre palideció—. ¿Soy abuela?


  —Se llama Zoe. Tiene cinco años y va a empezar el colegio. Es maravillosa, mamá. Lista, graciosa y llena de curiosidad por todo.


  —¿Una nieta? Oh, Kevin —volvió a llorar.


  —¿La llamaste Zoe? —preguntó su padre, con voz algo más cálida.


  —Por la abuela Zoe —respondió ella.


  —Eso le habría gustado —admitió él.


  —¿Quién es el padre? —preguntó Lesley—. Imagino que no estáis juntos.


  —Ha muerto —dijo ella, sabiendo que no tenía sentido intentar explicar la parte de su vida que incluía a Neil. A veces ni siquiera ella la entendía.


  —¿Pero era un cantante de rock? —su padre lo preguntó con el mismo de tono de voz que si hubiera vuelto a casa con piojos en la cabeza.


  —Y compositor de canciones —tomó aire—. Sé que cometí muchos errores. Todo el mundo lo hace... sólo que los míos tuvieron consecuencias permanentes. Pero sobreviví. Zoe y yo somos felices juntas. Lo conseguí y supongo que eso se debe a lo que me enseñasteis mientras crecía.


  —Si hubieras respetado lo que te enseñamos... —empezó su padre, pero su madre lo cortó moviendo la cabeza negativamente.


  —¿Por qué has vuelto ahora? —preguntó.


  —Bobby contrató a un detective privado para que me encontrara. Quería decirme lo que había hecho e intentar arreglar las cosas. Cuando supe que no me habíais dado la espalda, quise venir a veros.


  —Nunca te daríamos la espalda —dijo su madre—. Elissa, eres nuestra hija y te queremos. Siempre te querremos. Pase lo que pase.


  ¿Era eso cierto? Se preguntó por qué entonces el detective lo había contratado su hermano y no ellos. En Los Angeles habría sido imposible encontrarla, pero en Seattle tenía trabajo, casa y tarjetas de crédito. No habría sido difícil. Neil lo hacía con regularidad.


  Sabía que si algo le ocurriera a Zoe ella nunca dejaría de buscarla, pasara lo que pasara. ¿Por qué lo habían hecho sus padres?


  


  


  Elissa pasó el resto de la tarde trabajando en sus joyas y pensando en la reunión con su familia. Aunque habían dicho las cosas correctas y mostrado interés por conocer a Zoe, tenía la sensación de que algo no cuadraba.


  Quizá fuera ella. Tal vez su fantasía del regreso a casa se basaba en familias de televisión perfectas y por eso no podía aceptar la realidad. Igual estaba pidiendo la luna.


  Elissa necesitaba el consejo de alguien así que cuando Zoe se durmió subió a ver a Walker.


  —Sé que tenemos una relación indefinida y que estamos de acuerdo en no ir a más —le dijo cuando abrió—. Pero me gusta pensar que somos amigos y ahora necesito hablar con alguien; así que tendrás que aguantarme. ¿Tienes algún problema con eso?


  —¿Quieres que lleve yo el alcohol? —dijo él, tras mirarla un par de segundos, sonriente.


  —Claro, si tienes.


  —Bajaré enseguida.


  Apareció en su puerta menos de un minuto después. Ella suspiró de agradecimiento al ver las botellas de ginebra y tónica que llevaba, así como por lo bien que estaba con vaqueros desgastados y una camiseta holgada. Alcohol y un hombre guapo eran sin duda una buena combinación.


  —¿Tienes hielo? —preguntó él.


  —Siempre. Incluso tengo una lima.


  Fue a la cocina y sacó la bandeja de cubitos de hielo y dos vasos. Había una lima en el frutero, que ella cortó en ocho gajos.


  Él sirvió las bebidas y Elissa las aderezó con un chorrito de lima. Después brindaron.


  —Perfecto —dijo ella tras tomar un sorbo.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó él cuando estuvieron sentados en el sofá.


  —Hoy fui a ver a mis padres. Fue muy raro. Como hacer un viaje en el tiempo. Todo estaba casi igual, pero distinto. Me sentí incómoda, enfadada y confundida. Mi madre ha cambiado. Es más frágil emocionalmente. Mi padre fue muy crítico. Yo quería una gran fiesta de celebración por mi vuelta a casa y se dedicaron a hacerme preguntas.


  —En algunos sentidos es mejor no tener que dar razones a nadie. Ahora estás de vuelta en sus vidas. Habrá explicaciones y malentendidos. Ya no sois las personas que erais.


  —Eso lo sé. Ha pasado el tiempo. Pero me siento como si fuera culpa mía. Yo fui la que se marchó e inició el cambio.


  —Sólo eres responsable de ti misma.


  —¿De veras? —agarró el vaso con ambas manos—. Creo que mi madre tuvo una crisis nerviosa, o algo. Eso es culpa mía.


  —No, no lo es. Su reacción a lo ocurrido es responsabilidad de ella.


  —¿Eso no es como decir que si atropello a alguien con el coche, sus heridas serán culpa suya por no haberse apartado a tiempo?


  —No es igual en absoluto. Sí, te escapaste y hubo consecuencias. Pero sólo puedes culparte por algunas de ellas. Si se derrumbó porque te fuiste quiere decir que no era muy fuerte, para empezar.


  —Eso me hace quedar demasiado bien. Lo que hice fue lo que la llevó al límite.


  —¿Por qué necesitas asumir toda la culpa?


  —Hábito, quizá —era una buena pregunta—. Siempre soy la única responsable.


  —Contigo y con Zoe, sí. Pero no con los demás. No digo que escaparte estuviera bien. Fue una estúpida reacción adolescente a lo que quiera que estuviese ocurriendo. Sobreviviste, y sin ayuda. Eso es bueno. Sí, tus padres sufrieron y tú fuiste la razón. Pero no le provocaste una crisis a tu madre. La causó algo que ya había dentro de ella.


  —Espero que tengas razón. No me queda sitio para más culpabilidad —tomó un trago—. La familia nunca es cosa fácil.


  —Lo sé.


  —Nunca hablas de tus padres. Sólo de Gloria y tus hermanos.


  —Mis padres murieron hace mucho tiempo. No se llevaban bien. Imagino que estuvieron enamorados en otro tiempo, pero para cuando yo fui consciente de su relación, no quedaba nada de eso. Mi padre bebía mucho; supongo que para huir de su madre. Mi madre era callada, triste, creo. Gloria convirtió su vida en un infierno de más de mil maneras.


  —Lo siento —dijo ella. Odiaba pensar que Walker no había tenido una infancia feliz.


  —No lo sientas. Tenía a mis hermanos y a Dani. Nos apoyábamos unos a otros.


  —Eso es algo. Os imagino a los cuatro conchabados en contra de la reina malvada.


  —Nunca la llamamos reina —sonrió—, pero sí otras muchas cosas.


  —No preguntaré cuáles.


  —Me mantenía tan alejado de ella como podía. Reid también. Cal y Dani intentaron que funcionara. Cal incluso se incorporó a la empresa familiar cuando acabó la universidad. Duró más de lo que habría durado yo. Dani hizo un máster y volvió a casa dispuesta a dirigir el imperio. Gloria la colocó en Burguer Haven y nunca la dejó salir de allí.


  —¿Por qué? Dani es fantástica. Por favor, no me digas que es una cuestión de género. Que sólo un hombre puede dirigir la empresa.


  —Dani no es una Buchanan —dijo Walker tras un leve titubeo—. Nuestra madre tuvo una aventura con algún tipo. Dani fue la consecuencia. Nosotros lo sabíamos, pero Dani no. Gloria no le perdona que no sea una Buchanan. Es un pecado mayor.


  —Nunca lo habría adivinado —dijo Elissa, asombrada—. No diré nada, por supuesto.


  —Te lo agradezco. La verdad ha salido a la luz, pero Dani aún está en el proceso de aceptarla.


  —¿No es extraño cómo un momento en la vida lo cambia todo? Si hubiera vuelto a casa cuando Mitch y yo lo dejamos... Si no hubiera sido Bobby quien contestó al teléfono cuando llamé...


  —Si Ben no me hubiera apartado y recibido la bala en mi lugar...


  Ella miró a Walker y comprendió que no había pretendido decir eso en voz alta.


  —¿Piensas mucho en ello? —preguntó.


  —Debería haber sido yo —él encogió los hombros.


  —¿Por qué? ¿Por qué crees que era tu hora y no la suya?


  —Ben tenía algo por lo que vivir.


  —¿Y tú no?


  Se preguntó si por eso Walker era tan reservado. Tal vez no se valoraba a sí mismo. Y en ese caso, ¿qué podía haberlo llevado a pensar algo así?


  —Sobrevivo —dijo él tras una larga pausa.


  —Haces más que eso.


  —Me estoy quedando sin Ashleys —dijo él—. ¿Y si no la encuentro? Se lo debo.


  —Lo estás intentando. Él agradecería tu esfuerzo.


  —Ben era como un cachorrillo —Walker se acabó la copa y la miró—. Siempre me seguía, buscando mi amistad. Quería que hiciéramos cosas juntos.


  —Y tú no —ella leyó la verdad en sus ojos.


  —Era un crío. No teníamos nada en común.


  —Te sientes culpable.


  —Tal vez —admitió él.


  —¿Crees que encontrar a Ashley va a compensar lo que no hiciste mientras estaba vivo?


  —No. Pero puede que me deje dormir por la noche.


  Ella se hizo eco de su dolor. Tal vez fuera un sentimiento femenino. O maternal. O simplemente fuera cómo se sentía cuando estaba con él. Dejó su bebida y se acercó.


  —No es culpa tuya —dijo, tomó su rostro en las manos y miró sus ojos oscuros—. Tú no lo mataste.


  —Debería haber sido yo.


  —No haces más que repetir eso. La bala no tenía tu nombre escrito en ella. Fue un giro del destino. Sí, es horrible que Ben haya muerto, pero tu sufrimiento no le devolverá la vida. Por lo poco que me has contado de él, no querría que sufrieras.


  —No lo sé. Es posible que le hiciera gracia.


  —No te hagas el listillo, amigo.


  —O me harás ¿qué? —dijo él, curvando la boca.


  En un milisegundo la atmósfera cambió. Lo que había sido un intercambio amistoso se cargó de sentimiento y energía sexual.


  Ella era consciente de lo cerca que estaban, de sus dedos sobre su rostro. Sentía el calor y la dureza de su barba en las yemas. Los ojos de él la atraparon, absorbiéndola, apresándola con la amenaza erótica de no volver a soltarla nunca.


  De repente, deseó que no lo hiciera. Estaba cansada de ser sensata y pensarse las cosas. No era el hombre apropiado, ¿y qué? Estaba acostumbrada. Ya se enfrentaría a las consecuencias después.


  Se arrodilló y bajó las manos hasta sus hombros. Al mismo tiempo, se inclinó y besó su boca.


  Él debía haber sabido lo que iba a hacer, y durante un segundo se preguntó si se resistiría. Pero en cuanto sus labios se rozaron, él la rodeó con sus brazos y la tumbó sobre su regazo. Después poseyó su boca y su cuerpo con lengua y manos.


  La besó profunda y sensualmente, imitando el acto sexual, mientras acariciaba sus piernas con las manos. Sus largos dedos parecían tocar cada poro de su piel mientras se movían hacia la parte superior de sus muslos para luego alejarse.


  Se abrazó a él, necesitando agarrarse a algo sólido, mientras su mente saltaba de sensación en sensación. No había estado con ningún hombre desde que dejó a Neil. Terminaciones nerviosas cuya existencia había olvidado resurgieron como una explosión.


  Sus senos se hincharon, tenía los pezones tan duros que casi dolían. Sintió humedad entre las piernas.


  Él abandonó su boca y recorrió sus mandíbula. Ladeó la cabeza para facilitarle el camino, invitándolo a seguir. Al mismo tiempo, anhelaba quitarse la ropa y pasar a más. Estaba dispuesta, llevaba años estándolo.


  Él puso las manos en su cintura incitándola a sentarse. Sin saber qué pretendía, ella aceptó, y él se movió hacia el centro del sofá de forma que estuviera a horcajadas sobre él.


  Al principio no entendió por qué, pero cuando se inclinó para besarlo y sintió sus manos deslizarse desde su cintura hacia arriba, todo quedó claro.


  Mientras sus lenguas se encontraban, jugando, bailando, él puso las manos en sus pechos, cubriéndolos. La exquisita presión le arrancó un gemido. Estaba tan sensibilizada que pensó que se desmayaría de placer si seguía tocándola así. Cuando frotó sus pezones con los pulgares, contuvo un grito.


  Su piel ardía, pero sentía tanto deseo que nada le parecía bastante. Profundizó en el beso, necesitando cuanto él pudiera darle.


  «Más», pensó frenética. Necesitaba más.


  Él leyó su pensamiento, o quizá su forma de restregarse contra él. Dejó una mano en su pecho y colocó la otra entre sus piernas.


  Incluso a pesar de las bragas y los vaqueros, sintió la presión de sus dedos, moviéndose hasta que encontraron el punto del centro de su placer. Gimió.


  Una parte diminuta y sensata de su cerebro le decía que aquello no era buena idea. Que se arrepentiría. Pero a la parte de ella que había pasado tantos años sin sexo eso le importaba bien poco.


  Así que no protestó cuando él desabrochó sus vaqueros; lo ayudó a bajarlos. Cuando él se arrodilló en el suelo, entre sus piernas e inclinó la cabeza para besarla íntimamente entre las piernas, sólo fue capaz de dar gracias al cielo.


  El hombre sabía lo que hacía, pensó, sintiendo la presión de su lengua en el punto más sensible de su cuerpo. Él iba despacio, con calma, obligándola a seguir su ritmo, aunque ella habría preferido una carrera de velocidad hasta la meta.


  Daba vueltas, rodeaba y regresaba a ese punto, lamiéndolo una y otra vez. Entonces introdujo un dedo en ella y lo giró.


  Un dedo solo, pero fue suficiente. Sus músculos internos se tensaron, atrapándolo. Notó un latido en el vientre que le advirtió que aguantaría poco más.


  —No —gimió—. Aún no —tenía que conseguir que aquello durase más de treinta segundos.


  Pero no podía. No mientras él siguiera frotándola con la lengua, acariciándola con su aliento de fuego. No mientras introducía su dedo una y otra vez, llevándola a una excitación explosiva.


  Se agarró al borde del sofá e intentò pensar en algo mundano. La colada. Sí, la colada. Después se lo imaginó quitándose la ropa para que ella pudiera lavarla. Se lo imaginó duro, denudo, penetrandola, y perdió la partida.


  Con la primera contracción, abrió las piernas, exhibiéndose ante él. Gimió, contuvo un grito y le suplicó que no parase nunca.


  Tras disfrutar de cada segundo de placer, puso los pies en el suelo y se planteó qué diablos decir. Desnudarse no había estado en su lista de cosas pendientes, a pesar de las fantasías que había tenido sobre él.


  —Me gustaría vanagloriarme —dijo él, besando su vientre—, pero creo que la culpa la ha tenido el tiempo que llevabas sin practicar esto.


  —Sí, bueno —se ruborizó — . Seguro que han sido las dos cosas.


  —Simplemente ha ocurrido, Elissa —acarició sus labios con el pulgar—. No tiene por qué significar nada.


  Ella se preguntó si quería decir que para él no significaba nada, o que no se sintiera presionada.


  —¿Y el segundo acto? —bromeó ella, mirando su obvia erección.


  —No habrá segundo acto —se levantó y tiró de ella para ponerla en pie. Elissa se sintió muy extraña, desnuda de cintura para abajo.


  —Quería hacer eso —dijo él—. No lo hago bastante.


  —Pero...


  —No hay peros —la besó en la frente—. Soy un tipo que no quiere comprometerse. Tú no eres mujer de darse un revolcón y salir corriendo.


  —No puedes quedarte así —protestó ella.


  —He pasado por cosas peores.


  —Pero podríamos... —su voz se apagó, porque no estaba segura de qué le ofrecía.


  —No podemos. Créeme. Es mejor así.


  Y se fue. La puerta se cerró a su espalda y ella se sintió desnuda, y no sólo en el sentido físico.


  ¿Qué acababa de ocurrir? ¿Cómo hacerle lo que había hecho y marcharse sin más?
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  Capítulo 12


  Reid miró el curriculum que tenía ante él. Sandy Larson, treinta y cinco años. Había un montón de iniciales detrás de su nombre.


  Ya había realizado tres entrevistas a mujeres cualificadas, pero cuya personalidad no era la adecuada para enfrentarse a Gloria. Estaba aburrido del tema, y se estaba planteando contratarlas sin más.


  Alguien llamó a la puerta a las diez y media en punto. Alzó la cabeza y vio a una mujer alta, de pechos generosos, con enormes ojos verdes y una sonrisa que iluminaría la ciudad de Chicago.


  —Eres tú de verdad —dijo ella, risueña—. Cuando recibí lo datos de la agencia de contratación y dijeron Reid Buchanan tuve esa esperanza, claro, pero no soñé con que llegaría a verte en persona. Soy Sandy y una gran fan tuya —entró en el despacho con un bamboleo de caderas.


  —Vaya —se levantó y rodeó el enorme escritorio—. ¿Te gusta el béisbol?


  —Menos desde que tú no juegas —le ofreció la mano—. Esto es muy emocionante para mí.


  Él aceptó sus dedos y los sujetó más tiempo del necesario. Cuando la sonrisa de bienvenida de los ojos de ella no se apagó, supo que era cosa hecha.


  —Así que eres enfermera —dijo, conduciéndola al sofá que había en el rincón.


  —Sí. Desde hace doce años. Trabajé diez en un hospital y luego me hice enfermera privada. Me permite conocer a gente muy interesante... como tú.


  —Mi abuela es una mujer muy exigente —dijo él, sentándose y volviéndose hacia ella.


  —No importa. He tratado con pacientes gruñones. En general suelen estar enfadados por algo. Si consigo descubrir qué es, resulta más fácil manejarlos.


  —Intuitiva e inteligente. Eres una joya.


  —¿Todas las mujeres dejan que las seduzcas con esas frases? — sonrió ella.


  —Sí. ¿Vas a ser la excepción?


  —¿Por qué iba a querer hacer algo tan estúpido?


  


  


  Zoe estaba tan emocionada como si fuera la mañana de Navidad. Se subió a la cama de Elissa poco después de las cinco de la mañana, para preguntarle cuánto faltaba para que salieran.


  Mientras Elissa se debatía entre sentimientos y preguntas, su hija sólo sentía la excitación de descubrir que tenía abuelos. Tenía más familia, más gente con quien jugar y a quien visitar. Podía ser como los protagonistas de sus películas infantiles, que solían tener familias grandes. Elissa, en cambio, no podía deshacerse de la opresión que sentía en el pecho.


  Era difícil saber qué porcentaje se debía a sus padres y qué porcentaje a lo ocurrido con Walker. Aunque se arrepentía del placer sentido, las circunstancias la confundían. Él había estado excitado. ¿Por qué se había ido cuando le dejó claro que quería que el placer fuera mutuo? ¿Era por ella? ¿Debería acomplejarse y estudiar su trasero en el espejo?


  —Necesito unas vacaciones —se dijo, mientras terminaba de ponerse mascara en las pestañas. Movió la cabeza y fue al dormitorio a vestirse.


  Zoe llevaba preparada desde las seis y cuarto, así que Elissa no había dormido lo suficiente. Más bien, no había dormido. Lo lógico habría sido que sentir tanto placer le hubiera relajado; pero no había podido dejar de pensar en lo ocurrido.


  —Mami, date prisa —exigió Zoe desde el umbral.


  —Cielo, no podemos llegar antes de las nueve —eran poco más de las ocho—. No saldremos hasta las nueve menos veinte. ¿Puedes entretenerte hasta entonces?


  —Vale.


  Su hija desapareció y Elissa pensó qué ponerse. Unos vaqueros eran demasiado informales, pero no quería ponerse un vestido. Aun así, le parecía importante dar buena impresión. Pantalones y blusa.


  Quince minutos después había elegido la ropa e incluso se había ahuecado el pelo con un cepillo. Apagó el secador y se dio cuenta de que había mucho silencio. Demasiado.


  Una rápida búsqueda demostró que Zoe no estaba allí. Elissa entró en la cocina de la señora Ford, pero la casa estaba silenciosa y a oscuras. Se preguntaba qué hacer cuando oyó pasos arriba. De dos personas.


  Como dudaba que Walker hubiera ido a buscar a alguien con quien compartir la cama la noche anterior, supuso quién era su visitante. Segundos después, una sonriente Zoe le abrió la puerta.


  —Le he contado que tengo una abuela y un abuelo y quiere venir con nosotras. Pueden conocerlo y él a ellos. ¿No es genial, mami?


  Elissa había planeado evitar a su sexy vecino durante al menos diez días. No sabía qué decir tras lo ocurrido. «Gracias» era inapropiado, pero no reconocer que había estado fantástico le parecía grosero.


  —Está muy emocionada —dijo el objeto de sus pensamientos, apareciendo detrás de Zoe.


  Palabras corteses y sencillas. Nada que indicase que la noche anterior la había besado tan íntimamente que había visto las estrellas.


  —He invitado a Walker a venir con nosotras —dijo Zoe—. Al abuelo y a la abuela les gustará.


  Walker observó las emociones que surcaban el rostro de Elissa. Era obvio que no había pensado verlo de nuevo tan pronto. Parecía avergonzada y confusa y adivinó que no entendía por qué él había concluido las cosas como lo hizo.


  Se preguntó si se sentiría mejor si supiera que había pasado una noche infernal y cuántas veces había salido a la escalera con la intención de bajar y seguir con lo que habían empezado.


  No lo había hecho y no le diría lo fuerte que había sido la tentación. Era mejor así, más seguro para todos. Él sabía quién y qué era, pero ella sólo sabía de él lo que le dejaba ver.


  —Zoe, Walker no quiere venir a conocer a mis padres —dijo Elissa—. Estoy segura de que tiene planes y, aunque no los tuviera, sería una complicación.


  No tenía ninguna gana de dar explicaciones a sus padres, dadas las circunstancias.


  —Iré otro día —dijo Walker, agachándose y sonriendo a Zoe.


  —Hoy —insistió la niña—. Mami siempre me deja llevar a un amigo. Y tú también eres mi amigo.


  —No, Zoe —afirmó Elissa—. Nos vamos ya.


  Su hija aceptó su mano y permitió que se la llevara. Walker pensó que tanto Elissa como él necesitaban tiempo para pensar. Pero cinco minutos después, Elissa estaba de nuevo en su porche.


  —Tengo un pinchazo —le dijo, sin mirarlo a los ojos—. Reemplacé la segunda rueda, pero no compré una de repuesto. Randy no abrirá hasta dentro de un rato y me preguntaba si podrías acercarme a casa de mis padres. No quiero tener que explicar por qué he ido en taxi, ni que ellos vengan a aquí.


  A él le pareció curioso que prefiriera recurrir a él a que su familia visitara su casa.


  —Desde luego —dijo—. Os llevaré y volveré a recogeros después, cuando hayáis acabado.


  —No. Si puedes soportarlo, será mejor que entres con nosotras —suspiró—. No pretendía que sonara tan horrible —lo miró a los ojos.


  —Lo entiendo.


  —¿Sí? ¿Sabes lo confuso que es todo esto? Hace un mes no sabía quién eras. Hace tres meses ni siquiera vivías aquí. No sé lo que ocurrió anoche... es decir, sí lo sé, pero no entiendo por qué tú no... —sacudió la cabeza—. Maldición. Me había jurado no hablarte de eso. Pero quiero saber si fue culpa mía.


  —No lo fue —contestó él, sin comprender que pudiera siquiera plantearse esa posibilidad.


  —No lo creía. Pero no es... Los hombres no suelen hacer eso y marcharse sin más.


  —Estoy de acuerdo.


  —¿Vas a decirme por qué?


  —Mami, estoy lista —llamó Zoe desde abajo.


  —Iré a por las llaves —dijo él, agradeciendo la distracción. Ella tocó su brazo antes de que se fuera.


  —No fuiste tú quien... No le has hecho nada a mi rueda, ¿verdad?


  A él no le sorprendió la pregunta. Si estuviera en su lugar, también se lo habría planteado.


  —Si necesitas preguntarlo —dijo lentamente—, ¿no es mejor que anoche acabara cuando acabó?


  


  


  —¿Nos hará la abuela galletas algún día? —preguntó Zoe desde el asiento trasero—. En la tele las abuelas siempre hacen galletas.


  —Seguro que sí —contestó Elissa—. Mi madre hace galletas de manteca de cacahuete riquísimas.


  —¡Bien!


  Zoe casi bailaba de excitación, pero Walker percibía la falta de entusiasmo de Elissa. Su tensión se acrecentaba kilómetro a kilómetro. Cuando llegaron y aparcó ante la casa que ella señaló, tuvo la sensación de que estaba a punto de explotar.


  Una pareja de mediana edad salió de la casa. Elissa se desabrochó el cinturón de seguridad.


  Walker bajó del coche y fue hacia el otro lado. Abrió la puerta para que ellas dos salieran. Elissa agarró su muñeca y le clavó las uñas en la piel.


  —Vas a quedarte.


  Él no supo si era una petición o una orden, pero asintió de todas formas.


  —Hola —saludó Elissa—. Mamá, papá, éste es mi amigo Walker. Vive en mi edificio. Tenía una rueda pinchada y nos ha traído. Y ella es Zoe.


  Elissa comprobó que la niña no estaba a su lado. Walker la buscó y le sorprendió verla detrás de él.


  —Cielo, todo va bien —Elissa se agachó—. No tengas miedo.


  —No importa —dijo la madre de Elissa, con una dolorosa mezcla de esperanza y desilusión—. Tardará un tiempo en acostumbrarse a nosotros.


  —Soy Kevin —el padre de Elissa dio un paso hacia Walker—. Ésta es mi esposa, Leslie.


  —Encantado, señor —Walker estrechó su mano.


  Eran gente corriente que había llevado una vida normal. Sin duda habían querido mucho a su hija y no habían entendido que se escapara. Deseó decirles que no era culpa de ellos. La vida daba golpes así. La gente moría, o dejaba de amar o se iba. No era culpa de nadie. Pero sabía que ellos no lo entenderían


  —¿Sabes quién soy? —Leslie se agachó ante Zoe.


  —Mi abuela —Zoe puso una mano en la pierna de Walker.


  —Entonces también sabes que tengo que quererte y mimarte mucho, ¿verdad?


  Zoe asintió, sin hablar.


  —¿Te gustan los bollos de canela?


  Zoe asintió de nuevo.


  —Pues acabo de hacer. ¿Quieres ayudarme a ponerles la cobertura?


  Otro gesto afirmativo.


  —Bien —Leslie se irguió y le ofreció la mano. Walker animó a Zoe a ir con su abuela.


  —Gracias —le susurró Elissa, acercándose—. Creo que el entusiasmo duró hasta que llegó el momento de la verdad. Pero ahora estará bien.


  —¿Y tú?


  —Eso ya lo veremos.


  


  


  Una hora y media después, el desayuno había acabado y Walker estaba en la sala con Kevin, supuestamente para ver un partido de béisbol, pero en realidad para ser interrogado por el padre de Elissa.


  Walker deseó decirle que no tenía sentido, que no formaría parte de la vida de Elissa mucho tiempo, que no quería una relación, pero habría sido inútil.


  —¿A qué te dedicas? —preguntó Kevin, cuando estuvieron sentados en sendas mecedoras.


  —Dejé los marines hace un par de meses. Ahora mismo trabajo en el negocio familiar. Tenemos algunos restaurantes.


  —¿Buchanan's? —Kevin arrugó la frente.


  —Ése es uno de ellos.


  —Impresionante. Bien. Elissa necesita un hombre estable en su vida.


  —Elissa y yo sólo somos amigos, señor —Walker deseó estar de vuelta en Afganistán—. En cuanto al tipo de hombre que necesita, descubrirá que es una persona muy distinta de la que recuerda. Se ha hecho una vida nueva. Con el tiempo verá...


  Zoe entró corriendo y fue directa hacia él. Se encaramó al asiento.


  —Están peleando —dijo, con los ojos muy abiertos—. Mami y la abuela.


  —Me temía algo así —suspiró Kevin—. Será mejor que vaya a ver qué ocurre.


  Walker asintió, pero su atención se centró en la niña. ¿Por qué había ido a buscarlo a él? Se había sentado en su regazo como si lo hubiera hecho mil veces antes. Como si él formara parte de su vida.


  —La abuela quería saber qué hacía mami de verdad con esos grupos de rock —murmuró Zoe—. Mami dijo que no había hecho nada malo y casi lloraba. La abuela gritó y yo me fui corriendo. ¿Por qué está la abuela enfadada con mi mami?


  —Hacía mucho que no hablaban —contestó él lentamente—. Cuando la gente no habla, se hace un lío.


  —Y si hablan ahora ¿ya no estarán enfadadas?


  —Puede que eso tarde un poco de tiempo.


  —¿Cuánto?


  —No lo sé.


  Ella suspiró y se recostó en él.


  —Yo nunca voy a dejar de hablar con mami.


  —Eso está bien —dijo él, consciente del cuerpecito que se relajaba contra él. Así, sin más, como si se sintiera segura. Como si él nunca fuera a hacerle daño o abandonarla. Como si confiara en él.


  


  


  Dani tecleó en el ordenador, revisando los menús especiales anteriores. Estaba de acuerdo con la filosofia de Penny de no repetir platos. Volverían a ofrecer los de más éxito, pero siempre acompañados de una sopa, ensalada y entradas diferentes.


  Normalmente el chef jefe se encargaba de eso, pero Edouard se negaba a asumir más responsabilidad. Ya se estaba quejando de que tenía que trabajar más horas mientras Penny estaba de baja de maternidad. Por fortuna, Edouard era casi tan buen chef como era protestón.


  Era tarde, después de medianoche, y sólo se oía ruido en el comedor, donde trabajaba el equipo de limpieza. A Dani le gustaba esa hora, cuando se sentía como si fuera una de las pocas personas aún despiertas. Era como formar parte de algo especial, único.


  Pulsó un par de teclas más y envió el archivo a la impresora. Sería más fácil comparar los menús teniendo uno al lado del otro. Al fin y al cabo, se jugaba mucho. No sólo estaba ayudando a una amiga, estaba completando su curriculum. Cuando Penny regresara al restaurante, Dani cambiaría de empleo. En ese momento tenía el placer de saber cuánto enfurecía a Gloria que estuviera allí, pero ésa no era razón para no avanzar en su profesión. En un par de meses estaría lista para emprender otra vida.


  Se levantó y fue hacia la impresora. Oyó a alguien caminar por el pasillo. Asomó la cabeza y vio a Ryan salir de su despacho. Le dio un vuelco el corazón.


  —Has trabajado hasta tarde —dijo, con la esperanza de que su sonrisa comunicara «soy una compañera de trabajo» y no «chico, estoy colada por ti».


  —Yo podría decir lo mismo —se acercó—. He estado haciendo las cuentas de la quincena. ¿Cuál es tu excusa?


  —Los platos especiales de la carta. No quiero duplicar ninguno de los anteriores. ¿Qué tal las cifras?


  —Fantásticas. Seguimos llenando casi todas las noches; desearía poder ampliar el comedor.


  —Eso implicaría ampliar la cocina. Si traes más clientes, los chefs acabarían cocinando en el callejón.


  —Podríamos hacer una barbacoa ahí —dijo él con una sonrisa—. La gente diría que es «nueva cocina».


  —Subestimas a nuestros clientes.


  —Es posible. ¿Y si ampliáramos hacia arriba? Otra planta. Podríamos montar una segunda cocina.


  —Supondría una gran reforma —dijo Dani, tras pensarlo—. Nunca convencerías a Gloria, te lo digo por experiencia.


  —Gloria no está a cargo ahora.


  —Si no puedes terminarlo antes de que vuelva, te sugiero que esperes —frunció el ceño—. La verdad, no sé qué le parecería a Walker la idea. Si hablas en serio, podrías comentárselo.


  —Puede que lo haga.


  Llevó la mano a su rostro y le puso un mechón de pelo detrás de la oreja. Ella se estremeció al sentir el roce de su dedo en la piel.


  —¿Por qué Walker? —preguntó Ryan—. ¿Por qué no estás tú a cargo de Empresas Buchanan? Cuentas con la inteligencia, los estudios y la experiencia. Habrías hecho un gran trabajo.


  A ella le gustó el comentario, pero no iba a contarle la verdad. Aún no. Estropearía el momento decirle que en realidad no era una Buchanan.


  —¿Cómo sabes tanto sobre mí? —preguntó.


  —He leído tu ficha.


  —¿En serio? No estoy segura de aprobar eso.


  Él se acercó hasta que estuvieron casi rozándose.


  —Quería saber más sobre ti.


  Mientras sus ojos se encontraron, ella pensó que podía perderse en esas palabras. De repente le costaba respirar y deseó poner la mano en alguna parte del cuerpo de él. En ese momento, cualquiera serviría.


  —Podías haber preguntado —sugirió.


  —De acuerdo. Lo haré —se inclinó y rozó su boca con los labios—. Cuéntamelo todo.


  En otras circunstancias, habría sido un plan excelente. Pero en ese momento ella estaba demasiado ocupada disfrutando del contacto de su boca y de cómo la envolvía con sus brazos.


  Se acercó a él y se apoyó en su duro cuerpo. Entreabrió los labios y él tentó su lengua.


  Pensó, asombrada, que estaban besándose. Y la experiencia era completamente distinta a estar con Hugh. Hacía diez años que no había besado a otra persona. Diez largos años que habían terminado con promesas incumplidas y demasiadas lágrimas.


  —Debería haber hecho esto hace años —musitó.


  —¿Qué? —Ryan alzó la cabeza.


  —Besarte.


  


  


  El lunes por la mañana Walker se despertó de mal humor. No sabía bien por qué. Tal vez por la tensión que había habido entre Elissa y él el día anterior. Tal vez fuera su necesidad de estar siempre en marcha lo que empezaba a molestarle. O quizá la creciente sensación de que no encontraría a la Ashley de Ben.


  Fuera por lo que fuera, empezó el día dispuesto a arrancar cabezas. Como eso no era posible, optó por la mejor alternativa. Fue a visitar a su abuela. Tal y como se sentía, Gloria no podía empeorar las cosas.


  La encontró en una enorme habitación privada. Estaba sentada en la cama, recostada en varias almohadas. La televisión estaba apagada y había un libro en la mesilla, pero ella estaba mirando por la ventana.


  —Has tardado bastante en venir a visitarme — dijo ella, a modo de saludo.


  —Buenos días. ¿Cómo te sientes?


  —Tuve un infarto y me rompí la cadera. ¿Cómo crees que me siento?


  —Tu espíritu sigue intacto —apuntó él.


  —He hablado con los médicos —lo miró con fijeza—. Debería salir dentro de unos días. Por lo visto no hay manera de evitar un par de semanas en una clínica. Pero luego volveré a casa.


  —Lo sé. Reid está reclutando enfermeras privadas.


  —Reid —rezongó ella—. Fantástico. Tendré enfermeras pechugonas y sin cerebro. Eso debería acelerar mi recuperación.


  —Reid elegirá a gente competente —replicó él, sonriendo por primera vez esa mañana. Pensó que también tendrían que ser pacientes y duras para aguantar a Gloria ocho horas seguidas.


  —¿Qué está ocurriendo en la empresa? —preguntó ella—. ¿Qué cambios estás haciendo? Lo sé, así que no intentes negarlos. No soportarías no interferir.


  —El negocio va muy bien —dijo él, sentándose—. No ha dimitido nadie en casi una semana.


  —Lo dices como si fuera bueno. Si son demasiado débiles para aguantar la presión, deberían irse.


  —¿Por qué asustas a tus empleados? —preguntó él tranquilamente—. ¿A quién beneficia eso?


  —No los asusto. Pongo el nivel alto, nada más.


  —Adoras aterrorizar a la gente.


  —¿Qué sabes tú de negocios? Has pasado quince años jugando a los soldaditos.


  Había hecho más que jugar, pero no iba a entrar en eso. A pesar de sus palabras, Gloria parecía... frágil. Pálida y sin maquillaje parecía mucho mayor. El pelo blanco lacio le daba aspecto de impotencia.


  —¿No seguirás viendo a esa mujer, verdad? Es una pérdida de tiempo para ti.


  —No es asunto tuyo —su preocupación se esfumó.


  —Te lo prohibí —dijo ella.


  —¿Con qué derecho? ¿Vas a despedirme?


  —Soy tu abuela. Me respetarás y harás lo que diga.


  —No hasta ese punto —se puso en pie—. Me voy a la oficina. Seguro que Cal y Reid vendrán pronto.


  —Tal y como deben —afirmó ella—. Pero no Dani. Dile que no necesito verla. No es familia mía.
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  Capítulo 13


  Elissa apartó el ojo de tigre con el que había estado trabajando. La piedra rebotó y se detuvo junto a unas perlas de agua dulce.


  Esa noche nada iba bien. Se sentía más inquieta que creativa. ¿Cómo se le había ido todo de las manos tan rápidamente? Su vida había sido relativamente sencilla. Tenía problemas financieros, sí, pero lo demás le iba bien. De repente tenía una familia y a Walker y demasiados pedidos de joyas. Aunque, a juzgar por cómo Walker había desaparecido tras llevar su rueda al taller, tenía la sensación de que él no sería tanto problema en el futuro.


  Y eso empezaba a irritarle. ¿Cómo se atrevía a hacerle lo que le había hecho y desaparecer? No era cortés. No era razonable. ¿Por qué era él quien decidía?


  Zoe ya estaba acostada, así que cuando Elissa oyó el coche de Walker corrió a la puerta delantera y salió. Esperó a que él llegara a la escalera.


  —Me gustaría hablar contigo —le dijo.


  Él no pareció sorprenderse, así que supuso que la había visto salir. Señaló la puerta con la mano y esperó a que él entrara antes de seguirlo. Pero cuando estuvieron cara a cara no supo qué decir.


  —¿Qué tal el trabajo? —preguntó, sintiéndose como una estúpida.


  —Bien. Ajetreado. Pero fui a visitar a mi abuela y eso siempre ayuda a poner las cosas en su sitio.


  Elissa no quería hablar de Gloria Buchanan.


  —Siento que tuvieras que venir a casa de mis padres —dijo ella, aunque no era lo que había pretendido decir—. Debió de resultarte muy incómodo.


  —Tampoco fue para tanto —él alzó los hombros.


  —No pensé que no aceptarían que éramos solo amigos. Mi padre admitió que estuvo interrogándote.


  —Así son los hombres.


  Ella no buscaba pareja y él no estaba interesado. Elissa lo sabía. Al menos, parte de ella. Pero su cuerpo ignoraba esa realidad.


  —Gracias por hablar con Zoe —dijo—. No sé por qué creí que podía reconciliarme con mi familia y no discutir con mi madre. Da miedo pensar que hemos retomado la relación donde la dejamos. ¿No deberían haber cambiado las cosas ocho años sin vernos?


  —Cambiarán. Tiempo al tiempo.


  —¿Quieres sentarte? —ella señaló el sofá. Creyó que él se negaría, pero la sorprendió aceptando. Ella se sentó enfrente, en el sillón.


  —No cree nada bueno —le dijo Elissa—. Le expliqué que mientras estuve con el grupo de rock, incluso acostándome con uno de sus miembros, no probé las drogas. Acepta que me acostara por ahí y me quedase embarazada, pero no se cree lo de las drogas. No dejó de preguntarme si seguía dragándome y si quería exponer a Zoe a ese mundo. Fue horrible. Odioso.


  —Tal vez intenta ayudar.


  —¿No podría hacerlo de forma menos irritante?


  —Puede que no sepa cómo.


  —Odio que seas tan razonable —sabía que no era de eso de lo que quería hablar—. ¿Por qué lo hiciste?


  —¿No puedes aceptarlo y dejarlo pasar?


  —En realidad no —ella abrió la boca y volvió a cerrarla—. No sé qué pensar. Somos vecinos y te has portado muy bien. Nos has ayudado a la señora Ford y a mí, y a Zoe le gustas. Sé que te preocupa que se encariñe y lo entiendo. Has dejado claro que no quieres nada conmigo y mi plan es evitar a los hombres trece años más, así que eso está bien. Pero ha pasado algo; no hablar de ello no hará que desaparezca.


  —¿Estás enfadada? ¿Quieres que te pida disculpas?


  —Ni una cosa ni la otra. Sólo quiero saber por qué.


  El estuvo callado tanto tiempo que Elissa empezó a pensar que no contestaría. Tenía la sensación de que saldría de su casa y no volvería a verlo nunca.


  —No pensaba dejar los marines cuando lo hice —dijo por fin—. Iba a seguir hasta que me echaran por viejo. Pero un día me desperté y no pude más. No podía matar ni enviar a hombres a la muerte. Ya había demasiada sangre. Así que volví a casa. Sólo que ya no hay casa. Tengo a mis hermanos y a Dani, tengo dinero, pero no hay más. Nada permanente.


  Ella se estremeció al sentir su vacío.


  —Lo hago a propósito —siguió él—. Me mantengo distante, desconectado. Es mi elección. Pero a veces hay tentaciones que no puedo resistir. Como tú.


  —¿Yo? —gimió ella. Elissa se consideraba muchas cosas, pero no una tentación.


  —Tu forma de moverte, tu olor, el que nunca te rindas —encogió los hombros—. Sabía que no debía, pero no pude resistirme. Te hice el amor porque necesitaba hacerlo, Elissa. Necesitaba besarte y tocarte. Conocer tu tacto. Probar tu sabor.


  Ella notó que se sonrojaba y excitaba al mismo tiempo. Sus palabras tenían tanta fuerza como sus caricias.


  —¿Entonces por qué te fuiste? —preguntó.


  —¿Has estado enamorada alguna vez?


  —Yo... —la pregunta le sorprendió—. No. Pensé que quería a Neil, pero amaba lo que yo quería que fuese.


  —Yo sí. Una vez.


  —¿Quién es? —preguntó ella. Había sentido una inesperada punzada de dolor en el corazón.


  —Se llamaba Charlotte y era mi novia del instituto. En cuanto la vi supe que iba a pasar el resto de mi vida con ella.


  Elissa tuvo una sensación desagradable. Quería decirle que no siguiera, pero al mismo tiempo anhelaba saber qué había ocurrido entre ellos.


  —Era preciosa. Alta, pelirroja y con los ojos verdes más grandes que he visto nunca. Me presenté y creo que ella sintió lo mismo que yo, porque estuvimos juntos cada minuto desde entonces.


  —Suena bonito —consiguió decir Elissa.


  —Lo fue. Sabía que era la mujer con quien debía casarme. Decidimos ir juntos a la universidad, a California, y casarnos después de la graduación. Nunca se lo pedí, ambos sabíamos que sería así. Hicimos el amor por primera vez la noche que ella cumplió los diecisiete años.


  A Elissa le costó seguir sentada. Deseaba acurrucarse y taparse los oídos. Decirle que saliera de su casa y no volviera nunca. Pero siguió escuchando.


  —Una tarde, haciendo el amor, note algo en su pecho. Antes no estaba. Se lo dije y ella se lo dijo a su madre y fueron al médico. Era cáncer de mama.


  —Pero era demasiado joven —Elissa parpadeó.


  —Eso pensábamos todos. Pero cada año hay unos quinientos casos de mujeres menores de veinte años. Charlotte fue una de ellas —se movió hacia el borde del sofá y apoyó los codos en las rodillas.


  —Le quitaron el tumor. Como era tan joven los médicos no quisieron hacerle una mastectomia. Nadie lo sabía, sólo yo. Siempre iba a su lado por los pasillos, en el lado de la operación, para evitar que alguien chocara con ella. Recuerdo cómo lloró la primera vez que hicimos el amor después, de cuánto temía que ya no la deseara y lo que tardé en convencerla de que nunca dejaría de amarla.


  Elissa tomó aire. No sabía qué pensar ni qué sentir. Un nudo en el estómago le auguraba que la historia no tenía un final feliz.


  —Se reprodujo —dijo él—. En abril del último año de instituto comprendieron que había sido un error preservar el pecho. Había vuelto y se había extendido. Le dieron menos de seis meses de vida.


  Bajó la cabeza y miró el suelo.


  —No fue capaz de decírmelo. Lo hizo su madre. Tuve miedo, mucho miedo. No quería creerlo y entonces comprendí que no podía hacerlo. No podía ver a Charlotte morir. Ella también lo supo. Cuando fui a visitarla, lo vio en mis ojos. Lloró y lloró y me dijo que me fuese y no volviera nunca.


  —Pero ¿por qué? ¿Para evitarte sufrimiento?


  Él asintió.


  —Sabía que me necesitaba, que quería que me quedase. Pero simulé que aceptaba sus deseos y huí —alzó la cabeza y la miró—. Dije a todos que me alistaba para fastidiar a Gloria, pero no es verdad. Me alisté porque no podía soportar ver morir a Charlotte. Desaparecí un día después de la graduación. No llamé, ni envié una nota. La abandoné, sin más.


  Elissa no había esperado eso. Se puso rígida.


  —Su madre me llamó —dijo él—. Me suplicó que fuera a casa. Dijo que Charlotte me necesitaba. Que sólo serían unas semanas. Que era su niña y que haría cualquier cosa para convencerme. Fue cosa suya, Charlotte nunca dijo una palabra. Yo me alisté en los marines y me fui al campamento.


  —¿Cuándo murió? —preguntó Elissa quedamente.


  —Agosto. Me escribió una carta diciendo que me quería y sabía que yo también a ella. No fui capaz de leerla hasta un año después. No volví a ver a su familia. Se trasladaron.


  Se puso en pie y fue hacia la puerta.


  —Eso es lo que soy, Elissa. Un tipo que no pudo apoyar a la mujer que amaba. Habría muerto por ella, pero no tuve valor para verla morir. No confíes en mí para nada importante, porque hay muchas posibilidades de que te falle.


  Salió a la calle y se perdió en la oscuridad.


  Elissa lo dejó marchar. Se quedó sentada, llorando. No sabía si por ella, por Walker o por la valiente joven que la muerte se había llevado tan pronto.


  


  


  —Tenemos reunión —dijo Mindy el martes siguiente, tras cerrar la puerta de la cafetería. Frank había ido al banco y el equipo de limpieza no llegaría hasta después, así que Elissa, Ashley y ella estaban solas.


  —¿Por qué? —preguntó Elissa, aunque se lo temía.


  —Por ti —Ashley la sentó en un taburete, fue tras la barra y empezó a preparar batidos con helado—. No pareces tú. Te ha pasado algo estos últimos días.


  —Lo siento —Elissa hizo una mueca—. No pensaba que fuera tan obvio.


  —Pero lo es —Mindy sonrió — . Venga. Sabes que te queremos. Dinos qué es lo que va mal.


  Elissa titubeó, más porque no sabía por dónde empezar que por querer guardar el secreto.


  —Es ese tipo —intervino Ashley—. ¿Verdad?


  —En parte. También se trata de mi familia. Mis padres. Viven aquí, en Seattle.


  Las dos mujeres la miraron boquiabiertas.


  Una de las cosas que más le había gustado a Elissa de trabajar allí era que no le hacían preguntas sobre su pasado. Se sobreentendía que todo el mundo tenía sus secretos y no tenía por qué compartirlos. Les hizo a sus amigas un resumen de su pasado, empezando por cuando se escapó de casa y terminando con la visita a sus padres el domingo anterior.


  —No sé qué pensar —admitió—. Estoy confusa. Por un lado, es agradable volver a tener familia; por otro, no sé. Ahora saben que estoy aquí, hemos retomado la relación y soy yo quien se escapó; entonces, ¿porqué estoy tan enfadada con ellos?


  —Porque siguieron con sus vidas que no te incluían a ti — Mindy se acercó y le dio un abrazo—. Porque no sufrieron lo suficiente.


  —Odio pensar eso —Elissa tenía la sensación de que era la verdad—. Es superficial y egoísta.


  —Es humano. Te fuiste y el mundo siguió. Piensa en cuánto has cambiado. Ellos cambiaron también. Tardarás un tiempo en asimilar esta nueva relación.


  Elissa asintió y aceptó el batido de chocolate que le ofrecía Ashley.


  —Pero estoy muy confundida. No sólo por ellos. También por Walker.


  Ashley y Mindy intercambiaron una mirada.


  —Sabía que tenía que haber un hombre —dijo Mindy—. Él me pareció buen candidato. Es guapo, tiene dinero y es soltero. ¿Qué problema hay?


  —Me gustaría dejar claro que ésta es una discusión teórica. No me interesa una relación.


  —Desde luego que no —Ashley giró los ojos hacia el techo, pero Elissa ignoró su gesto.


  —No está disponible emocionalmente. Lo ha dicho una y otra vez, y empiezo a creer que es verdad.


  —Si no quieres una relación, ¿qué importancia tiene eso? —preguntó Ashley.


  —¿No he dicho «teórica»?


  —Yo ya no creo que sea teoría —intervino Mindy—. ¿Tú sí?


  Elissa no supo qué contestar. Una semana antes podría haber admitido interés. Pero... Oír lo de Charlotte lo había cambiado todo. Él había abandonado a la persona que amaba. Eso le asustaba.


  —Quiero a alguien que vaya a estar ahí —dijo lentamente, casi hablando consigo misma—. Ya he pasado por relaciones con tipos narcisistas y centrados en sí mismos. No quiero eso. Quiero...


  —Lo quieres todo —suspiró Mindy.


  —¿No es lo que queremos todas? —preguntó Ashley—. Alguien que nos haga reír, que nos quiera y esté dispuesto a apoyarnos en los momentos difíciles. ¿Por qué es tan difícil encontrar eso? Yo estoy dispuesta a hacer eso por el hombre de mi vida —probó su batido—. ¿Son los hombres como nosotras?


  —Es una lata —dijo Mindy. Miró a Elissa—. ¿Cómo es de fuerte el sentimiento? ¿Estás locamente enamorada o aún puedes escapar, emocionalmente, quiero decir?


  Elissa dejó caer la cucharilla en el vaso. Sus ojos se agrandaron y la miró boquiabierta.


  —No estoy enamorada de el.


  —Oh, oh —Mindy movió la cabeza—. Hagas lo que hagas, no te acuestes con él. Las mujeres tienden a crear vínculos con sexo. Lo odio, pero es cierto. Dios sabe que cuando me acuesto con un tipo, cambia todo. Debe de ser algo hormonal, una necesidad biológica de emparejarse, lo leí una vez. Evítalo —frunció el entrecejo—. No te has acostado con él, ¿verdad?


  —¡Claro que no! —exclamó Elissa con ardor; lo que sí había hecho no contaba. Al menos técnicamente—. Ya os he dicho que no quiero líos.


  —Siento ser quien te dé la noticia —Ashley sonrió—, pero tienes un lío. Vas a tener que enfrentarte a eso, y a él.


  —No hay un nosotros. Apenas hay un «él» —insistió Elissa.


  —Sigue repitiéndolo —le dijo Mindy—. Igual algún día será verdad.


  


  


  Walker aparcó ante The Waterfront. El restaurante no abriría hasta horas después, pero tenía una reunión con el nuevo director general.


  Su móvil sonó cuando bajaba del coche.


  —Buchanan —contestó.


  —Hola, soy Vicki. Siento molestarlo, pero lo ha llamado Bob Rickman. Dice que sabe quién es —le dictó el número de teléfono.


  —Me ocuparé de ello —dijo, y colgó. Hacía un par de años que no hablaba con Bob; desde que dejó el ejército para montar su propia empresa de seguridad. Marcó el número y preguntó por su amigo. Transfirieron la llamada de inmediato.


  —He oído que lo dejaste —dijo Bob con voz sonora—. Pensé que seguirías allí hasta que te sacaran en una caja, con las piernas por delante.


  —Yo también, pero las cosas cambian.


  —Eso parece. ¿A qué te dedicas?


  —Estoy dirigiendo el negocio familiar.


  —Eso no durará —Bob soltó una risotada—. Tengo una oferta mejor. Voy a expandirme, Walker, y necesito buena gente. Gente como tú. Hablo de mucho dinero, seguridad internacional y lugares peligrosos. Muchas horas y muchas compensaciones. Vacaciones en las islas, mujeres a mansalva, lo que quieras. Podrías hacer una fortuna trabajando para mí.


  —O morir —dijo Walker. Morir sería lo malo. Lo bueno, que cuando viera a un hombre armado sería real, no un sueño.


  —Claro, nada es gratis —rió Bob—, pero eres listo. Sabes cómo protegerte. Además, no aguantarás donde estás. Venga, Walker. Conozco a hombres como tú. Diablos, fui uno de ellos. El mundo civil está muy bien, pero no somos así. Vivimos al borde del abismo. Tu sitio es éste.


  —No creo.


  —No digas que no —le pidió Bob—. Piensa en mi oferta. Ya tienes mi número.


  —No cambiaré de opinión.


  —Dale tiempo. Te aburrirás y te estaré esperando.


  Walker colgó. Tal vez Bob tuviera razón, quizá nunca encajaría, pero no iba a volver a lo otro.


  Entró en el restaurante, fresco y oscuro. Olía a ajo y a un guiso que le hizo la boca agua. Pero en vez de pensar en comida, se encontró pensando en Elissa.


  Hacía varios días que no la veía y no contaba con verla. Entendía que, ahora que sabía la verdad, quisiera mantener las distancias.


  Fue hacia el despacho de Dani. La puerta estaba entreabierta. Entró sin llamar y vio a su hermana pequeña en brazos del nuevo gerente.


  —Debo de llegar pronto a la reunión —dijo con ironía, cuando ambos se volvieron hacia él.


  —Perdona —dijo Dani con una sonrisa, apartándose de Ryan.


  Walker ignoró a su hermana y siguió mirando al hombre. Ryan le ofreció la mano.


  —Ryan —dijo.


  —Walker —estrechó su mano deseando apretar hasta oír crujir de huesos, pero se resistió a ese placer momentáneo.


  Ryan y Dani intercambiaron una mirada.


  —Todo irá bien —le dijo ella—. Dame un minuto.


  Ryan asintió y salió del despacho.


  —No le grites —le dijo Dani a Walker.


  —Un comportamiento muy interesante.


  —Lo digo en serio —Dani dejó de sonreír—. Vale, tienes razón. No deberíamos estar haciendo eso en el trabajo, pero así son las cosas. ¿Y qué? No hace daño a nadie —hizo una pausa y volvió a sonreír—. Me gusta. Cree que soy sexy y, después de lo que ocurrió con Hugh, me lo merezco.


  —¿Tiene algún futuro? —él podía resistirse a casi todo, pero no a la sonrisa de Dani.


  —No lo sé. Me gustaría decir que sí, pero no hace mucho que nos conocemos y aún estoy en proceso de divorcio. Si fuera por mí, me gustaría que lo tuviera.


  —Cuidado. No quiero que sufras —le aconsejó él.


  —No lo haré. Esta vez mi corazón no entrará en juego hasta que esté segura. Pero lo que estamos haciendo es muy agradable.


  —No necesito detalles.


  —¿Estás seguro?


  —Sí, segurísimo.


  Le alegraba ver a Dani feliz. Hugh había sido un auténtico cerdo. Le había pedido el divorcio después de que ella lo cuidara y apoyara durante diez años, y luego había culpado a Dani de la ruptura. Eso ya era terrible en sí mismo, pero descubrir que encima le estaba siendo infiel había sido el colmo.


  —Debería dejarte ir a tu reunión —dijo ella.


  —Debería ser la tuya.


  —No, no quiero el puesto. En serio —afirmó Dani—. Cuando Penny vuelva, me marcharé. Ahora mismo me divierte fastidiar a Gloria. Sé que odia que esté aquí, pero luego quiero retomar mi propia carrera.


  —¿Puedo ayudarte de alguna manera?


  —De momento no. Pero sé que siempre me apoyarás. Lo agradezco —sonrió—. No te enfades con Ryan por liarse conmigo. No es culpa suya. El problema es que soy irresistible.


  


  


  El sábado por la mañana, Elissa revisó la maleta de Zoe tres veces.


  —Lo tengo todo —le dijo su hija con paciencia.


  —Lo sé. Sólo quería comprobarlo —Elissa obvió que si faltaba algo tardaría menos de treinta minutos en llevárselo, igual que la entrega de una pizza—. Vas a pasarlo bien —dijo, más para sí que para Zoe.


  —Lo sé —su hija sonrió de oreja a oreja—. Los abuelos van a llevarme al zoo esta tarde. Y vamos a hacer galletas y a ver la televisión. Será muy divertido.


  —Seguro que sí.


  Elissa había estado deseando tener algo de tiempo a solas. Podría trabajar en el inventario para la feria de artesanía. Pero llegado el momento, no quería que Zoe se marchara.


  —Es la primera vez que duermes fuera de casa — le dijo—. Igual te resulta raro al principio.


  —Mami, tengo cinco años. Puedo hacerlo.


  Antes de que Elissa pudiera contestar, oyó el coche de su madre. Zoe corrió a la puerta y abrió.


  —Estoy preparada —gritó.


  Elissa intentó buscar alguna excusa para que Zoe se quedara en casa. Por desgracia, no la encontró. Así que se encaminó hacia la puerta.


  —Hola, mamá.


  —Hola, chicas —su madre miró a Zoe—. ¿Lista?


  —Sí. Tengo mi maleta. También me llevo mi osito de dormir.


  —Muy bien.


  Elissa levantó la maleta y volvió a dejarla.


  —Es la primera vez que duerme fuera de casa. Sólo tiene cinco años.


  —Estará bien. No te preocupes. He criado a dos hijos.


  —Lo sé. Es sólo que...


  Su madre esperó con paciencia, pero Elissa, sin saber qué decir, llevó la maleta de Zoe al coche. La niña la siguió con su osito, que sentó en el asiento trasero. Después corrió de vuelta a la casa.


  —Voy a decirle adiós a la señora Ford —gritó.


  —Vale —Elissa cruzó los brazos sobre el pecho y esperó a que Zoe entrase en la casa—. Le gusta un vaso de agua antes de irse a la cama. Pequeño, o tendrá que levantarse para ir al baño. A veces no se acaba la cena, pero da igual. No la obligo a terminar.


  —Tranquila —dijo su madre—. Es lo mismo que yo hacía contigo.


  —Vale. De acuerdo —Elissa no podía librarse de su sensación de pavor—. Mira, creo que es demasiado pronto. Zoe es muy pequeña y necesitamos más tiempo para que os vaya conociendo.


  —¿Más tiempo? —su madre estrechó los ojos—. ¿Te refieres al tiempo que habría tenido si hubieras vuelto a casa cuando te quedaste embarazada? ¿Al tiempo que habría tenido yo si no te hubieras escapado?


  —¿Qué? —Elissa dio un paso atrás.


  —He hecho lo posible por ser paciente y comprensiva —dijo su madre con tono airado—. Pero no me fuerces, Elissa. Estoy pendiendo de un hilo.


  —¿Tú? ¿Qué razones tienes tú para estar molesta?


  —¿Qué? ¿Qué me dices de que mi hija desapareciera durante ocho años? Ocho años. Sin saber si estabas viva o muerta. ¿Puedes siquiera imaginar lo que es eso? ¿Sabes cuántas noches pasé en vela desesperada por una llamada o noticias, y aterrorizada también? Temía que encontraran tu cuerpo. Pero no fue así, y en cierto sentido no saber nada fue peor.


  La voz de su madre estaba cargada de emoción y parecía a punto de llorar. Pero Elissa ya tenía bastante con intentar defenderse del inesperado ataque.


  —Y todo ese tiempo estabas bien —siguió su madre—. Bien y sin molestarte en decirlo. ¿Sabías que no ha pasado un día que no pensara en ti, rezara por ti, me preguntara dónde estabas y qué hacías? ¿Sabes qué le hizo tu egoísta desaparición a tu familia? ¿A tu hermano? Perdió su infancia. Estábamos tan ocupados buscándote que no pasábamos tiempo con él.


  —Llamé —musitó Elissa, incapaz de soportar que su madre la atacara así.


  —Hablar con un niño de trece años no cuenta — gritó su madre—. ¿Por qué no hablaste conmigo o con tu padre? ¿Por qué no volviste a llamar? ¿Sabes el dolor que causaste? ¿Lo que fue llevar tu foto a la policía, pegar carteles, ofrecer recompensa? ¿Sabes que nos dijeron que debías de estar muerta y que era mejor que siguiéramos con nuestra vida?


  Su madre calló un segundo. Elissa temblaba.


  —Podría haberte perdonado, con el tiempo. Pero tienes una hija, Elissa. Sabes lo que es amar a un bebé, tenerlo en brazos. Sabes lo grande que es ese amor y que nunca se acaba. Lo sabes y no me llamaste. Me dejaste con mí dolor.


  Algo estalló dentro de Elissa y años de dolor resurgieron como una llamarada.


  —Dejasteis de buscarme —gritó—. ¡Parasteis! Llevo aquí cinco años, y me encontró un adolescente. Ya estaba aquí pero habíais dejado de buscar. Dejé de importaros. Seguisteis con vuestra vida. Yo nunca dejaría de buscar a Zoe. ¡Nunca!


  —Dices eso ahora, sin saber lo que pasamos. ¿Sabes por qué paré? Tuve que hacerlo. Tuve una crisis. Un día tu padre me encontró encogida en un rincón. Ya no podía aceptar tu pérdida. Así que me internaron y medicaron y aprendí a no sufrir tanto.


  —Rindiéndote —dijo Elissa con amargura. Acababa de confirmar sus peores temores. No sabía a quién odiaba más, a sí misma por provocarlo todo o a su madre por no tener la fuerza para seguir buscando.


  —Tienes razón —su madre apretó los labios—. Me rendí.


  —Ya estoy —gritó Zoe desde la puerta. Corrió hacia el coche.


  —La traeré mañana a las seis —la madre de Elissa ayudó a Zoe a subir al coche y le puso el cinturón.


  Elissa se sentía como si la hubieran golpeado con un mazo. Le dolían hasta los huesos. Emocionalmente, estaba devastada. Apenas tuvo fuerzas para despedirse de Zoe con la mano.


  Cuando el coche se alejó, Elissa empezó a temblar. Habría caído al suelo si un par de inertes brazos no la hubieran agarrado. Reconoció el olor y la sensación mientras él la alzaba en brazos y la llevaba a casa. Walker la dejó en el sofá y se apoyo en él.


  —Lo has oído —susurró ella


  —Lo ha oído toda la manzana.


  —Me encanta entretener a los vecinos.


  —Habías estado callada hasta ahora. Te tocaba.


  Ella intentó sonreír pero no pudo. Alzó el rostro y lo miró a los ojos.


  —¿Por qué duele tanto?


  —Porque la vida es una faena.


  —No sé qué hacer. No sé cómo arreglarlo.


  El hombre que le había advertido que no se fiara de él inclinó la cabeza y la besó.
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  Capítulo 14


  Elissa sabía que era mala idea. La última vez que Walker y ella habían hecho eso, las cosas se le habían disparado y había terminado sintiéndose dolida.


  Pero la besaba con tanta suavidad y cuidado que no supo cómo resistirse.


  —No vuelvas a actuar como un idiota —le dijo cuando él se apartó un poco.


  —Te prometo que seré un perfecto caballero —dijo él ladeando la boca.


  —Tampoco estoy segura de querer eso.


  —Entonces, ¿qué quieres?


  Una pregunta interesante que no sabía contestar.


  —Por favor, Elissa —se inclinó hacia ella y volvió a rozar su boca con los labios.


  La queda súplica derrumbó sus defensas. Se entregó a la petición y al gesto apoyando las manos en su pecho y entreabriendo los labios.


  Él acarició su boca con la lengua. Sabía a café y a algo dulce. Olía a jabón. Era obvio que se había duchado hacía poco, porque tenía el pelo húmedo y estaba recién afeitado.


  Mientras sus lenguas jugueteaban, ella deslizó las palmas de las manos por los planos de su pecho. Bajo la camiseta y la suave piel había una capa de músculo que se ondulaba con cada caricia.


  De repente ella deseó tocar esa piel. Tiró de la camiseta. Él interrumpió el beso el tiempo suficiente para sacársela por la cabeza. Después agarró sus manos y las oprimió contra su piel, como si él deseara sentir sus caricias tanto como ella hacerlas.


  Mientras exploraba su pecho, hombros y brazos, se inclinó hacia ella y besó su mandíbula y cuello. La rodeó con un brazo. Puso la otra mano en su vientre y ascendió hacia los senos. Los pezones se endurecieron y Elissa sintió pesadez, humedad y calor entre las piernas.


  Walker volvió a su boca y le quitó el aliento. Se perdió en las sensaciones mientras él exploraba sus senos y excitaba sus pezones.


  Una llamarada de fuego la recorrió de arriba abajo. Fuego, necesidad y una desesperación que hacía que se sintiera débil y poderosa a un tiempo.


  —Te deseo —dijo él—. Elissa, te deseo.


  Esas palabras fueron como un bálsamo para su alma. Mordisqueó su labio inferior, se puso en pie y le ofreció la mano. Él se levantó y dejó que lo condujera por el corto pasillo hasta el dormitorio.


  Aún no había hecho la cama, pero el lío de sábanas y mantas no parecía un problema. En cuanto se detuvieron, Walker se sentó y se quitó calcetines y zapatillas deportivas. Mientras lo observaba, se desabrochó los vaqueros y se deshizo de ellos junto con los calzoncillos.


  Era el hombre más bello que había visto nunca. Tenía el pecho liso y de músculos bien definidos. Varias cicatrices, algunas antiguas y desvaídas, otras aún rojas y recientes, marcaban su piel. El torso llevaba a una cintura estrecha que guiaba la vista a una impresionante erección.


  Elissa tensó de anticipación. Le costó no arrancarse la ropa y suplicarle que la tomara allí mismo. Había pasado tanto tiempo que apenas recordaba lo que era sentir un hombre en su interior, llenándola una y otra vez hasta no dejarle más opción que rendirse.


  Era su objetivo, pero una mujer debía ser práctica.


  —Preservativos —dijo, abriendo el cajón de la mesilla y empezando a rebuscar.


  —No lo pensé —Walker maldijo—. Tengo arriba.


  —Creo que yo también tengo.


  —¿Y el plan de evitar a los hombres? —ella casi oyó como enarcaba las cejas a su espalda.


  —Es un objetivo, pero soy humana y a veces débil. Quería estar preparada por si acaso. Ajá.


  Sacó un pequeña caja y se la mostró. Él se acercó, se la quitó y la dejó sobre la mesilla.


  —Sólo tres —dijo—. No son suficientes.


  Si intentaba impresionarla, lo había conseguido. Mientras ella aún daba vueltas a su queja, él le quitó la camiseta y el sujetador. Mientras se inclinaba y succionaba uno de sus pezones, le desabrochó los pantalones cortos y los bajó, junto con las bragas.


  Elissa le agarró la cabeza, deseando que la deliciosa succión no acabara nunca. Con cada movimiento de esa boca, una espiral de deseo descendía de su pecho a su entrepierna. Ya estaba hinchada, húmeda y ardiente de deseo.


  —Walker —pidió—. Te quiero dentro de mí.


  —¿Ahora? —alzó la cabeza y la miró.


  —Hace mucho tiempo.


  Él se tumbó en la cama.


  —¿Cuánto?


  —Desde antes de que naciera Zoe.


  —Entonces, era en serio. Lo de nada de hombres ni relaciones —se arrodilló entre sus muslos.


  —Oh, sí —esperaba que le preguntase por qué había cambiado de opinión y agradeció que no lo hiciera. En vez de hablar, él metió un dedo en su interior.


  De inmediato su cuerpo intento aferrarse a ese dedo. Él lo sacó e introdujo dos. Elissa notó que se destensaba un poco.


  —Pensé que tener un bebé distendía esa zona.


  —Tuvieron que coserme después —era algo que casi había olvidado—. Podría resultar interesante para ambos.


  —Me gusta lo interesante —sonrió él.


  Se inclinó y la besó. Mientras sus lenguas se enzarzaban, agarró una de sus manos y la llevó a su miembro. Ella acarició su erección, después abrió las piernas y lo guió hacia su centro.


  Estaba húmeda y dispuesta, e increíblemente estrecha. Mientras luchaba contra la necesidad de dejarse ir en ese mismo instante, Walker sintió cómo se distendía lentamente mientras él la llenaba. La presión era casi insoportable, en el mejor sentido posible.


  —Me estás matando —masculló.


  —¿Es incómodo?


  —No en el sentido al que te refieres. ¿Cómo se supone que voy a evitar explotar ahora mismo?


  —Piensa en Inglaterra.


  Walker dejó escapar una risa ahogada, en parte gruñido, y entró hasta el final.


  Elissa rotó las caderas y, conscientemente, contrajo y relajó los músculos. Él retrocedió y volvió a penetrarla. Esa vez lo aceptó con más facilidad. A la tercera embestida ella se rindió a los gritos desesperados de su cuerpo y agarró sus caderas para atraerlo aún más. Él empujó con fuerza y ella sintió la primera espiral del orgasmo.


  —Oh, sí —gritó.


  Él gruñó. Elissa notó que su erección crecía pero siguió llenándola una y otra vez, durante cada espasmo de liberación. Se aferró a él, perdida en el placer, suplicándole que siguiera hasta que Walker también gritó y todo su cuerpo se puso rígido.


  


  


  Walker se tumbó de espaldas y atrajo a Elissa. Ella apoyó la cabeza en su hombro y trazó con el dedo una de las cicatrices de su pecho.


  El corazón de Walker por fin volvió al ritmo normal, algo que había dudado volviera a ocurrir. Su plan había sido durar más. Pero, al igual que el de Elissa, ese plan no había llegado lejos.


  —Ha estado bien —dijo ella.


  —Ay.


  —¿He herido tu orgullo masculino? —alzó la cabeza y le sonrió—. ¿Debería deshacerme en cumplidos?


  —No estaría mal.


  —Ha sido fantástico.


  —Eso está mejor.


  Ella volvió a apoyar la cabeza y tocó otra cicatriz.


  —Hacía tanto tiempo que no estaba segura de acordarme cómo se hacía. Gracias por tu ayuda.


  —De nada —sonrió él—. ¿Vas a preguntar?


  —¿Por?


  —Las cicatrices. ¿Quieres saber qué ocurrió?


  —No.


  —¿Seguro?


  —Deja que adivine —ella alzó la cabeza de nuevo—. Todas tus otras mujeres se emocionaron al saber lo cerca que estuviste de la muerte —tomó aire y dio a su voz un tono agudo y ridículo—. Oh, Walker, ésta es terrible. Cuéntame con todo detalle qué ocurrió.


  —Así que no estás interesada.


  —Acabamos de compartir uno de los momentos más íntimos de la vida. ¿Por qué iba a querer estropearlo preguntándote por una época en la que sufriste dolores horribles y estuviste a punto de morir?


  —A casi todas las mujeres les parece romántico.


  —Pues tendrás que moverte en esos círculos.


  —Me gusta tu estilo —rió él. Le gustaban muchas otras cosas, pero no quería entrar en eso—. Date la vuelta —pidió.


  —Ni lo sueñes —ella estrechó los ojos.


  —Ya lo he visto.


  —Entonces, ¿por qué necesitas verlo otra vez?


  —Siento curiosidad.


  —Fue un error.


  —Es mono. Venga. Yo te enseñaré el mío.


  —Tú no tienes uno que enseñar.


  —Pero puedo enseñarte otras cosas


  —Bueno —con un suspiro, se tumbó boca abajo—. Pero nada de chistes ni comentarios sobre los cinco kilos que me sobran.


  —No te sobra nada —dijo él, preguntándose por qué las mujeres se obsesionaban con esas tonterías. Después estudió el diminuto corazón rojo y la lágrima que había debajo a un lado de su cadera.


  —¿Por qué este diseño?


  —Fue justo antes de saber que estaba embarazada, pero después de comprender que Neil nunca querría a nadie tanto como a sí mismo, y que ni siquiera se quería más que a su siguiente chute. Supongo que fue una declaración metafórica. Creía que lo amaba.


  —¿Y no era así?


  —No. Ni por asomo —volvió a tumbarse de espaldas—. No supe lo que era el amor hasta que tuve a Zoe. Ella lo cambió todo. Ni siquiera estoy segura de por qué la tuve. Neil me presionó para que abortara. Yo no había pensado en tener hijos, pero cuando supe que estaba embarazada, deseé el bebé. Así que reuní el poco dinero que le había ocultado a Neil y me fui.


  —¿Adónde? —le acarició el pelo con ternura.


  —A una casa de protección social. Encontré un trabajo limpiando y haciendo la colada. Me dejaron quedarme hasta que tuve a Zoe. Ahorré bastante para un billete de autobús y volví aquí. Supongo que en el fondo pensaba que si regresaba a Seattle mis padres me encontrarían. Quería que me quisieran.


  —Y así era. Bobby mintió, ¿recuerdas?


  —Lo demostraron de una forma muy extraña. Encontré trabajo y alquilé un estudio. Poco a poco llegué a donde estoy ahora.


  —Deberías sentirte orgullosa por conseguirlo.


  —Lo estoy. Me gusta mi vida. La señora Ford es genial. Supuso una gran diferencia para Zoe y para mí.


  —Y vosotras habéis supuesto una diferencia para ella. Sois una familia —él la admiraba por haber rellenado los vacíos de su vida por sí sola.


  —¿Qué pasará ahora? —preguntó—. Con tu madre.


  —No lo sé. Debe de estar furiosa y yo también lo estoy bastante. Supongo que iremos poco a poco —se estiró mientras hablaba.


  Al arquear el cuerpo, sus senos se alzaron hacia él. Walker, incapaz de rechazar esa clase de invitación, capturó un pezón con la boca. La excitación de él pasó de cero a sesenta en menos de dos segundos. La soltó y se puso en pie.


  —Ven —dijo, levantándola.


  —¿Adónde vamos?


  —Al cuarto de baño.


  Dos minutos después estaban bajo el agua caliente. El la situó de modo que el agua corriera por su cuerpo, frotó el jabón con las manos hasta hacer espuma y luego empezó a masajear sus senos y frotar sus pezones con los pulgares. Ella echó la cabeza hacia atrás.


  Cuando el agua aclaró el jabón, se inclinó y lamió sus pezones una y otra vez, apretándolos con los dientes hasta hacerla gemir. Después volvió a enjabonarse las manos y deslizó una entre sus piernas.


  Deslizó los dedos por su parte más sensible, frotándola y dibujando círculos. Ella abrió las piernas y apoyó las manos en las pared para sujetarse.


  Él no había terminado. Dejó que el agua aclarara el jabón y se arrodilló entre sus piernas. Su erección pulsaba con cada latido, pero ignoró el deseo de tomarla de nuevo. Eso llegaría después.


  Entreabrió su carne con los dedos y apoyó la boca en el punto más sensible. Mientras lamía, notó cómo ella temblaba. Succionó, lamió y repitió el mismo juego hasta que Elissa empezó a jadear, a punto de perder el control. Entonces adoptó un ritmo diseñado para hacer que perdiera el control del todo.


  Una y otra vez, con la parte plana de la lengua, después con la punta. Poco después ella se estremeció con el primer espasmo de placer.


  Cuando acabó de convulsionarse, se arrodilló junto a él. Tenía las pupilas dilatas y la piel sonrosada. El agua caía sobre ellos.


  —Tu turno —rodeó su erección con la mano.


  —¿Qué tenías en mente? —jadeó él.


  —Ponte de pie y lo descubrirás.


  Walker se levantó. Elissa, de rodillas, lamió la punta de su miembro. Instintivamente, él se flexionó y se movió hacia ella, sin poder evitarlo. Deseó enterrar las manos en su pelo y acercarla más. Quería que lo chupara con todas sus fuerzas, hasta explotar.


  Pero se apoyó contra la pared e hizo cuanto pudo para no actuar con agresividad.


  Ella lo acarició con la lengua, después abrió la boca y lo capturó. El calor húmedo, combinado con el agua de la ducha se tornaron en una sensación casi de otro mundo.


  Elissa se detuvo de repente y salió de la ducha. Volvió un minuto después, con un preservativo.


  —Así no tendrás que reprimirte.


  Él agradeció su consideración. Se puso el preservativo y la apoyó contra la pared de azulejos. La deslizó hacia arriba y ella gimió y le rodeó las caderas con las piernas cuando la penetró de una embestida.


  Ya estaba húmeda y contrayéndose sobre él. Pocos segundos después, Walker no pudo contenerse más.


  


  


  —Tengo que trabajar —dijo Elissa dos horas después; ya en el dormitorio y tras haber utilizado el tercer preservativo—. Se supone que voy a dedicar el fin de semana a hacer joyas. La feria de artesanía es dentro de dos semanas y no estoy ni medio lista.


  —Te ayudaré —Walker besó su hombro.


  —Perdona, ¿qué has dicho? —ella parpadeó.


  Walker se tumbó de espaldas y la arrastró sobre él.


  —¿Tan raro te parece? —preguntó—. Iré a por provisiones, luego volveré y te ayudaré. Puedes decirme qué hacer y seguiré tus instrucciones.


  Sólo un par de días antes, Elissa había creído que no volverían a hablarse. De repente, se habían convertido en amantes y él estaba dispuesto a pasar más tiempo con ella. Se preguntó si era eso lo que quería. Si era seguro. Conocía la respuesta a la segunda pregunta, pero en ese momento le dio igual.


  —No hace falta que vayas a la tienda —dijo Elissa—. Tengo comida suficiente para los dos.


  —No hablaba de comida —se inclinò y sacudió la caja de preservativos vacía.


  —Oh. ¿En serio crees que vas a querer repetir?


  —Puedes apostar a que sí —tomó su rostro entre las manos y la besó con firmeza.


  


  


  —No puede ser tan difícil —dijo Walker, cuando Elissa lo sentó ante la mesa y le dio instrucciones detalladas para que rodeara un topacio con alambre.


  —Requiere práctica —dijo ella. No sabía si sentirse insultada porque a él le pareciera fácil lo que hacía.


  Volvió a su mesa de trabajo y empezó a clasificar piedras. Tenía ideas para varios conjuntos, que serían los artículos más caros, así como para pendientes, anillos, pulseras y collares de estilos diversos.


  Había hecho una lista de diseños y otra con un inventario completo. Si se concentraba podría...


  —Esto no está bien —Walker le mostró un amasijo de alambre torcido que ocultaba la piedra.


  —¿Preguntas o afirmas?


  —Esto no es lo mío —dejó la pieza en la mesa—. ¿Por qué no hago etiquetas o embalo cosas?


  —Pero dijiste que era fácil, que no sería problema —ella contuvo una sonrisa.


  —Estaba equivocado —farfulló él.


  —¿Tú? ¿Equivocado? Me asombras.


  —No es fácil —gruñó él—. ¿Es lo que quieres oír? ¿Te basta con esa humillación?


  —Casi —sonrió ella—. Un minuto más bastará.


  —Bien. Tienes un talento que yo no tengo. Tenías razón y yo estaba...


  —¿Sí?


  —Equivocado.


  —Me encanta oír esa palabra —suspiró.


  —Te estás pasando. Sólo se me ocurre una forma de hacer que calles de una vez —tiró de ella para levantarla y la besó con pasión.


  —Tengo que trabajar.


  Él puso una mano en su pecho y deslizó la otra entre sus piernas.


  —¿Qué decías? —preguntó sobre su boca.


  —Nada. No decía nada.


  


  


  El domingo por la tarde, Elissa había progresado con su inventario y Walker, lo pretendiera o no, había invadido su corazón. Sus amigas no se habían equivocado, acostarse con él había creado un vínculo y por más que se decía que debía mantener las distancias, ni su cerebro ni su corazón escuchaban.


  Él etiquetó la última caja y la puso sobre las otras.


  —Zoe llegará pronto —dijo, mirando su reloj—. Debería irme. Te evitarás tener que dar explicaciones.


  —De acuerdo —Elissa había olvidado la pelea con su madre. Su enfado y confusión resurgieron.


  Él la besó y se marchó. Fue entonces cuando se dio cuenta de que no habían hablado de volver a verse. No sabía si las cosas entre ellos habían cambiado o sólo habían tenido una aventura.


  Se odió por hacerse esas preguntas. Si quería saber, lo mejor era preguntar, como una persona adulta.


  Oyó el motor de un coche. Para cuando llegó a la puerta, Zoe ya corría hacia ella.


  —Mami, mami. Lo he pasado muy bien —gritó. Tengo que contarte muchas cosas.


  Elissa se agachó y abrió los brazos. Zoe se lanzó hacia ella. Elissa miró por encima de su cabeza y vio que su madre no estaba sola en el coche. Su padre la acompañaba. Se preguntó si había ido a despedirse o a actuar como mediador entre las dos mujeres.


  Se enderezó cuando bajaron del coche.


  —Hola —dijo, sin mirar a su madre—. Parece que Zoe lo ha pasado muy bien.


  —¡Sí! —exclamó la niña—. Quiero volver otro día.


  —Si te parece bien, nos encantaría —dijo su madre con rigidez.


  —Claro. Sí. Ya pensaremos en algo.


  Su padre le entregó la maletita de Zoe y le dio un beso en la mejilla.


  —Sabes que te queremos, ¿verdad, Elissa? ¿Entiendes cómo sucedieron las cosas?


  Elissa se preguntó si se refería a que ellos podían enfadarse porque se hubiera ido, pero a ella no debería importarle que hubieran dejado de buscarla.


  —Claro —forzó una sonrisa.


  —Me alegro.


  Su padre parecía pensar que todo estaba arreglado, pero Elissa sabía que no era así y, por cómo su madre evitaba su mirada, ella pensaba lo mismo.


  —No queremos entretenerte —dijo su padre—. Hablaremos pronto.


  —Seguro.


  Zoe y ella se despidieron con la mano hasta que el coche se alejó.


  —Veamos —sonrió—. Empieza por el principio y dime todo lo que hiciste.


  —Te eché de menos, mami —Zoe la abrazó—, pero me lo pasé muy bien.


  —¿Sí? Cuéntamelo.


  —Primero fuimos de compras. La abuela dijo que podía elegir sábanas para mi cama. Compramos unas de color rosa con dibujos de princesas. Luego fuimos a casa a hacer galletas. Y por la tarde...


  Zoe siguió hablando, pero a Elissa le costaba concentrarse. No dejaba de dar vueltas a la discusión con su madre, preguntándose si llegarían a entenderse. También pensaba en Walker y deseaba que estuviera allí en ese momento.


  Aunque adoraba a Zoe, por primera vez en mucho tiempo se sentía sola y fuera de lugar.
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  Capítulo 15


  Lori Johnston era la representación de todo lo que a Reid no le gustaba en una mujer. Desaprobadora, poco agraciada y sin ningún interés por él. Echó un vistazo al bar con tan poco entusiasmo como había demostrado al conocerlo.


  —Deberíamos ir a mi despacho —dijo él, por encima de los gritos de la gente que contemplaba un partido de los Mariners.


  Una vez allí, le indicó que se sentara frente a su mesa y él se apoyó en una esquina. Se dijo que no lo hacía para demostrar superioridad sino para mantener el control de la entrevista.


  —La agencia me recomendó para este puesto porque tengo mucha experiencia con pacientes difíciles — se ajustó las gafas y le entregó su curriculum—. Llevo dos años trabajando como enfermera privada. Antes trabajé en la sección de traumatología de un hospital y ultimamente he atendido a varios pacientes con problemas de corazón. Creo que ésos son los problemas básicos de su abuela: recuperación de un infarto y de una rotura de cadera, ¿no?


  Hablaba en consonancia con su aspecto: con sensatez y sin perder tiempo en frivolidades, lo que incomodaba a Reid.


  —Podría poner el partido aquí —dijo él, señalando la televisión—. Los Mariners están empatados.


  —No sigo los deportes —dijo ella, parpadeando.


  —Entonces no sabe quién soy.


  —¿Debería saberlo?


  —Claro. Un jugador de béisbol famoso.


  —Entonces, ¿por qué trabaja en un bar?


  —Me fastidié el hombro.


  —Dado el esfuerzo y estrés que implica ese tipo de actividad, no me sorprende. El cuerpo tiene límites, señor Buchanan. Por más que nos gustaría que fuera distinto, eso no cambia.


  A él le recordó a todas las maestras que nunca le habían gustado, sentenciosas y... mojigatas.


  Llevaba una camisa de manga larga remetida en una falda larga y aburrida. Sus zapatos eran feos, no llevaba joyas ni maquillaje y si estrechaba los ojos más, se pondría bizca. El único rasgo aceptable, cabello espeso color rojo dorado, que había recogido en una horrible trenza, era un desperdicio en ella.


  Deseó decirle que no servía, pero era la solicitante más cualificada de todas y la que tenía más posibilidades de soportar el turno de día con Gloria.


  —La agencia me dijo que quería tres enfermeras que hicieran turnos de ocho horas —le dijo—. Nos pagan doce horas, independientemente de cuántas trabajemos, así que sería un desperdicio de dinero.


  —No conoce a mi abuela —repuso él—. Ocho horas ya será bastante difícil.


  —Entiendo. ¿Es una familia unida?


  —No.


  —Tal vez, si hubiera pasado más tiempo con ella antes del infarto, ahora sería más fácil tratarla.


  —¿Qué le hace pensar que no lo hice?


  —Dada su impresionante carrera deportiva, seguro que viajaba mucho —sonrió fríamente.


  Estaba siendo sarcástica. Su tono de voz no lo sugería, pero a él le pareció obvio.


  —Gloria no es como otras abuelas —dijo él—. Dirige un imperio.


  —Puede, señor Buchanan, pero todo el mundo se siente solo. Sobre todo las personas mayores. Muchos de ellos han perdido a sus amigos y seres queridos. ¿Tiene su abuela a gente de su edad?


  —¿Se refiere a amigos?


  —Sí. Gente de su edad con quien esté vinculada.


  —No lo sé —deseó defenderse o justificarse, pero sabía que ella no lo creería.


  —Entiendo —su voz sonó desaprobadora—. ¿Sus padres están vivos? —le preguntó.


  —Ah, no.


  —Así que su abuela no tiene amigos que usted sepa y ha perdido al menos a uno de sus hijos. ¿Sabe lo que significa para una persona sobrevivir a sus hijos?


  —Yo no he hecho nada malo —dijo él, bajándose del escritorio.


  —Estoy segura de que no ha hecho nada de nada.


  —Eh, yo no soy el malo de la película. Si no quiere el trabajo, sólo tiene que decirlo.


  —Me interesa el trabajo, señor Buchanan. Sospecho que su abuela me necesita.


  —Si piensa que va a rescatarla de parientes que no se preocupan por ella, le espera una gran sorpresa, señorita —dijo él sonriente.


  Lori no pareció convencida. Pero pronto lo estaría. Unos cuantos minutos en compañía de Gloria y volvería a pedirle disculpas por lo que había dicho y asumido. Estaba deseando que ocurriera.


  —El trabajo es suyo, si lo quiere —dijo.


  —Gracias. Necesito comer con regularidad, y eso implica tiempo para hacerlo. Tengo el azúcar bajo y no puedo pasar periodos largos sin comer.


  —No es problema. ¿Llevará usted su comida o prefiere que se la proporcionemos?


  —La llevaré. También me gustaría conocer a las otras enfermeras que ha contratado.


  —No es problema — Reid temió que no aprobaría a Sandy Larson. Le dio la fecha de incorporación.


  —Excelente —se puso en pie y le ofreció la mano—. Gracias por su tiempo, señor Buchanan. Volveré a la agencia y cumplimentaré el contrato. Estoy deseando conocer a su abuela.


  —Y yo que la conozca —dijo él con sorna.


  


  


  Walker cargó la última caja en su todoterreno mientras Elissa se movía nerviosa de un lado a otro.


  —No me gusta esto —dijo ella—. No estoy tranquila. ¿Y si pasa algo?


  Cuando resultó obvio que las cajas y materiales no cabrían en su coche, Walker había insistido en que se llevara el suyo. Ella había alegado que era un coche demasiado caro y él que tenía seguro. Había accedido por necesidad, pero seguía sin gustarle.


  —Tendré mucho cuidado —le prometió.


  —No hace falta —la rodeó con un brazo—. Relájate. Va a ser un buen fin de semana para ti.


  —Quizá. Eso espero —tomó aire—. Tienes razón. Va a ser fantástico. Pero ojalá no fuera tan temprano.


  Eran las seis de la mañana, pero Elissa tenía que llegar a la feria con tiempo para montar su puesto.


  —¿Y si nadie compra mis cosas? —preguntó con pánico—. ¿Y si paso tres días allí sentada sin vender? No puedo hacerlo.


  Walker sabía que cuando empezaba así era imposible pararla, así que hizo lo único que se le ocurrió. La besó.


  Ella se tensó y luego se derritió contra él. Lo rodeó con sus brazos y Walker sintió el familiar deseo y calor que lo asaltaba cuando estaba cerca de Elissa.


  Entre el horario de trabajo de ella y su necesidad de crear suficientes joyas, y el trabajo de él, apenas se habían visto esa semana, así que no había habido repetición de lo del fin de semana.


  Walker la echaba de menos en su cama, pero sabía que era mejor dejar que las cosas se enfriaran un poco.


  —Vaya —ella se apartó y lo miró—. Eso es mejor que el café. Ahora estoy completamente despierta.


  —¿Estás más tranquila?


  —En cierto sentido, sí. En otro, no —sonrió con malicia y él notó que lo atraía como un imán.


  Todo en ella lo atraía, aunque no debería ser así. Le alegró ver un coche deportivo acercarse a la casa y aparcar. Reid bajó y fue hacia ellos.


  —¿Sabes qué hora es? —preguntó su hermano—. ¿Sabes hasta que hora estuve levantado anoche?


  —Hola, Reid —Elissa miró de uno a otro—. ¿Qué haces aquí?


  —Ayudar —se estiró y le dio a Walker una palmada en la espalda—. Estás en deuda conmigo.


  —Apúntalo en mi cuenta.


  —No entiendo —dijo Elissa.


  —Te ayudará a montar el puesto —dijo Walker—. Apenas puedes con una mesa y son cuatro. Yo me quedaré aquí hasta que Zoe y la señora Ford se despierten. Después las llevaré a la feria. Entretanto, Reid te ayudará.


  —No —ella dio un paso atrás—. No puedo aceptar.


  —Claro que puedes —dijo Reid—. No es como si tuviera a alguien esperándome en casa.


  —¿Una noche floja? —Walker alzó una ceja.


  —Supongo. Últimamente no estoy de humor. Conocí a una mujer exasperante hace un par de días y me quitó las ganas.


  —Imposible —dijo Walker con una sonrisa.


  —Es cierto —Reid sonó amargado e infeliz—. No sabía quién era yo y ni siquiera era bonita. Dijo que la razón de que Gloria sea tan difícil es que no paso suficiente tiempo con ella.


  —Los problemas de Gloria empezaron mucho antes de que naciéramos.


  —Lo sé, pero luego dijo que Gloria necesitaba contacto —encogió los hombros—. No lo recuerdo todo. Me aburrí. Me puso de muy mal humor.


  —¿Y qué hiciste?


  —La contraté como enfermera de día de Gloria.


  Hasta Elissa se rió al oír eso. Walker la acompañó al coche y la obligó a subir.


  —Todo irá bien —le dijo—. Luego iré con las chicas.


  —Pero...


  —Vete —dijo él poniéndole un dedo en los labios para silenciarla.


  —Te seguiré —dijo Reid—. En estas ferias hay muchas mujeres, ¿no? Puede que me quede un rato y conozca a algunas.


  —Para quitarte el sabor de la otra de la boca — dijo Elissa.


  —No la besé —Reid hizo una mueca—. ¿Por qué iba hacerlo? No me importa no gustarle, no es mi tipo. Ahora que la he contratado, no tendré que volver a verla nunca. Y menos mal, os lo aseguro.


  —Para no estar interesado en esa mujer, hablas mucho de ella —comentó Elissa, mirándolo de reojo.


  —¿Has olvidado que voy a ayudarte?


  —Ah, sí —sonrió ella. Cerró la puerta del coche—. Te veré allí —le dijo a Walker—. Deséame suerte.


  —No te hará falta. Pero ¡buena suerte!


  


  


  A media mañana, Elissa estaba tan contenta que se sentía capaz de volver a casa flotando. Iba muy bien. Las ventas habían sido constantes desde que abrió la feria. Si el fin de semana seguía así, superaría sus ambiciosas esperanzas con creces y podría meter al menos tres mil dólares en el banco.


  Sólo pensar en esa cifra la mareaba. Implicaba no tener que seguir soportando los chirridos del coche. No sentir pánico si tenía que comprarle un abrigo nuevo a Zoe. Implicaba paz mental.


  Ayudó a una mujer a elegir unos pendientes para ella y una pulsera para su hermana. Después de cobrar, tomó un largo trago de agua. No había comido nada, pero estaba demasiado excitada para pensar en comida. Se sentía como si su vida hubiera dado un súbito giro positivo. Las cosas mejoraban de verdad.


  No quería pensar que Walker era el responsable, pero no podía evitar concederle cierto crédito. Había sido bueno con ella y para ella. Le costaba reconciliar lo que le había contado sobre su novia con el hombre que ella conocía. Sabía que él creía que no era de fiar en cosas serias. Que para Zoe y ella suponía un riesgo. Pero Elissa no lo veía así.


  Él había sido un crío. Aquello había ocurrido hacía mucho tiempo. Sin duda, había hecho algo horrible, pero podía entender su miedo.


  —¿Qué tal vas?


  —Hola —saludó al ver a Cal y a Penny ante el puesto. Miró el enorme vientre de Penny—. ¿Cómo te encuentras?


  —Fatal. El bebé llegará en cualquier momento. Pensé que andar un poco me iría bien —se puso una mano en la tripa—. Andar muy, muy despacio.


  —Vas muy bien —Cal la besó en la mejilla—. Ya falta poco.


  —Poco es demasiado —suspiró Penny—. ¿Dónde está Zoe?


  —Estuvo aquí antes. Pasará el resto del día en casa de una amiguita.


  —Está divirtiéndose —Penny hizo girar los hombros— . Yo solía divertirme antes.


  —Volverás a hacerlo —Cal contuvo una sonrisa.


  —No creo. Me parece que siempre estaré así de enorme —miró las joyas—. Quiero unos pendientes. Toda mi ropa es enorme y me merezco algo bonito.


  —Elige todos los que quieras —dijo Cal.


  —Sí, por favor —sonrió Elissa—. Te haré descuento.


  —Nada de eso —protestó Penny—. Los amigos no dejan que sus amigos pierdan dinero.


  Señaló un par de pendientes y luego otro. Cal los recogió y se los dio a Elissa.


  —¿Dónde está Walker? —preguntó Penny, mientras Cal pagaba.


  Elissa se sonrojó porque asumiera que lo sabía.


  —Ha ido a por mi vecina, la señora Ford. Ha quedado aquí con sus amigas para ir al cine.


  —Bien por ellas. Quiero ser así cuando me haga mayor —dijo Penny—. Suponiendo que no reviente como un globo y se me salgan las tripas.


  Cal aceptó la bolsa que le daba Elissa y puso una mano en la espalda de Penny.


  —Tras ese agradable comentario, nos vamos — dijo Cal con firmeza—. Al coche, Penny. Te llevaré a casa y te daré un masaje en los pies.


  —Vale.


  —Dani ha dicho que vendría después —dijo Cal.


  —Bien. Gracias. Pronto estarás bien, Penny.


  —Imposible. Creo que nunca me encontraré bien.


  —Yo pensé lo mismo en mis tres embarazos —dijo una anciana que había al lado—. Claro que eso fue hace mucho tiempo —soltó una risita.


  


  


  Walker caminaba despacio junto a la señora Ford.


  —No suelo molestarme con esto —dijo apoyándose en él y equilibrándose con el bastón—. Pero me preocupaba que alguien me empujase —esbozó una sonrisa traviesa—. Sabía que si te pedía que me protegieras, nadie se acercaría a mí. Eres tan fuerte...


  —¿Estás coqueteando conmigo? —preguntó él.


  —Puede que un poco. Aunque sé quién te interesa de verdad. Nuestra bonita vecina.


  —Elissa y yo somos amigos —dijo él, intentando no pensar en cuánto deseaba volver a estar con ella.


  —Buenos amigos —suspiró la señora Ford—. Yo solía tener amigos así de jovencita. Después de los ochenta es casi imposible conseguir un hombre. Pero soy feliz. No todo el mundo puede decir eso.


  Él tenía una mano bajo su codo izquierdo, ofreciéndole tanto apoyo como podía. Hacía calor y había mucha gente; no era el lugar más apropiado para una mujer de más de noventa años. Pero la señora Ford había insistido en ir y era imposible razonar con ella.


  —Si no estuvieras tan cerrado emocionalmente... —dijo ella—. Aunque lo entiendo. Debes de haber visto cosas horribles. La guerra cambia a los hombres.


  Walker pensó que esa mujer lo dejaba sin habla.


  —Me da miedo que pierdas una oportunidad maravillosa con Elissa. No es como otras mujeres. Dudo que vayas a encontrar a una mejor.


  —No me interesa buscar algo mejor.


  —¿Qué problema hay entonces? Ya deberías tenerla en tu cama. No hay nada como unos cuantos días en la cama para volver loca a una mujer.


  Él maldijo entre dientes.


  —¿Quieres comprar algo? —preguntó, señalando los puestos que había a ambos lados.


  —No, pero eres muy amable por ofrecerte. Sé que los hombres no suelen elegir ir de compras en su tiempo libre. ¿Crees que es por un trauma del pasado, por cómo funciona tu mente o porque prefieres ser soltero? —lo miró—. Dudo que sea lo de ser soltero. Das la impresión de preocuparte por la familia.


  —Yo... —se quedó mudo. Hasta ese momento le había caído bien la señora Ford. Era la primera vez que lo interrogaba así. Como aún estaban lejos del puesto de Elissa, se sentía atrapado.


  —No correré a contárselo a Elissa, si eso es lo que te preocupa —dijo la señora Ford.


  —Yo...


  Justo entonces vio a Dani y a Ryan y los llamó. Dani se dio la vuelta y sonrió. Walker vio que iban de la mano. Por lo visto el asunto progresaba.


  No acababa de gustarle que su hermana iniciara una relación teniendo tan reciente el divorcio. Pero ni era asunto suyo ni ella escucharía su opinión.


  —Señora Ford, ésta es mi hermana, Dani, y su amigo, Ryan. La señora Ford es mi vecina.


  —Hola —dijo Dani—. Encantada de conocerla.


  —Y yo a ti, querida —la señora Ford miró a Ryan—. ¿A qué te dedicas?


  —Soy el gerente de The Waterfront —contestó Ryan.


  —Tu restaurante —le dijo la señora Ford a Walker—. Dani, ¿tú también trabajas allí?


  —Sí. Allí nos conocimos Ryan y yo —miró a Walker—. ¿Ahora es tu restaurante? —preguntó, burlona.


  —Por favor, dame un respiro —gruñó él.


  —Encantador —la anciana suspiró—. Un romance de oficina. Yo siempre quise tener uno. Claro que nunca tuve un trabajo, así que eso complicaba las cosas. Trabajé durante la Segunda Guerra Mundial, pero no había muchos hombres presentes, y como mi marido estaba fuera, sirviendo a su país, un romance de oficina habría resultado poco patriótico, ¿verdad?


  —¿Le está gustando la feria? —le preguntó Dani.


  —Mucho. Walker tiene mucha paciencia conmigo.


  —¿En serio? —Dani miró a Walker—. Tiene suerte. Ryan llegó a Seattle hace poco. Es su primera visita.


  —¿Qué te parece nuestra ciudad? —le preguntó la señora Ford.


  —Me gusta —contestó Ryan.


  Dani soltó su mano y se acercó a Walker.


  —Esto es nuevo. Nunca te había visto acompañando a la tercera edad —le murmuró.


  —Quería venir a ver el puesto de Elissa.


  —Oh, oh. Ten cuidado, o empezaremos a pensar que te estás convirtiendo en un tipo agradable.


  —Cualquier cosa menos eso —farfulló él—. ¿Qué tal el nuevo hombre?


  —Bien. Pensé que necesitaría tiempo para superar el divorcio, pero puede que no.


  —¿Es serio?


  —Puede —Dani sonrió y se ruborizó—. No lo sé. Me gusta y es un buen tipo. Sé que voy muy rápido y quiero seguir sola un tiempo pero... parece que no puedo.


  Él deseó aconsejarle que tuviera cuidado, pero no era quién para dar consejos sobre relaciones.


  —Me alegra que seas feliz.


  —¿En serio? ¿No vas a darme consejos ni nada?


  —No.


  —¿Te he dicho alguna vez que eres mi hermano favorito? —sonrió y se apoyó en él. Después volvió junto a Ryan y ambos se alejaron.


  —¿Por dónde íbamos? —preguntó la señora Ford cuando reemprendieron la marcha—. Creo que hablábamos de tu incapacidad para comprometerte. ¿Tienes idea de a qué se debe?


  


  


  El domingo por la tarde, Elissa pensó que el negocio iba muy bien. Era el segundo día y seguía vendiendo. Esa noche revisaría sus recibos y comprobaría si podía incrementar su previsión de beneficios. Casi la mareaba pensar la tranquilidad que le daría tener algún ahorro en el banco.


  Estaba colocando más cajas en la mesa cuando un conocido y odiado «hola, nena» la dejó helada.


  Notó que se quedaba sin aire y que un grito pugnaba por salir de su garganta. Era injusto.


  Se dio la vuelta lentamente, con la esperanza de equivocarse, y casi se desmayó de desilusión al ver al hombre alto, delgado y de pelo largo que había ante el puesto.


  —Neil —dijo, preguntándose si esa pesadilla no acabaría nunca—. Que sorpresa más desagradable.
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  Capítulo 16


  ¿Qué haces aquí? —preguntó Elissa, con voz serena. Neil era como un animal salvaje herido, peligroso si lo acorralaban y captaba cualquier atisbo de miedo.


  —He venido a ver a mi chica —dijo con una sonrisa—. Un amigo tiene unos cuantos conciertos aquí y en Portland. Su bajo no podía venir, así que ocupé su puesto. Sabía que así podría verte —se acercó y su sonrisa se volvió depredadora—. Tienes buen aspecto, Elissa. Ha pasado mucho tiempo.


  «Más de dos años», pensó ella con amargura. Había ido a verla, la había amenazado y se había marchado llevándose sus escasos ahorros.


  —Pasé por tu trabajo y un tipo me dijo que te encontraría aquí —arrugó la frente—. ¿De veras usas ese uniforme? No me convence la gallina, pero el local estaba lleno y debes de recibir buenas propinas.


  «Oh, Frank, ¿por qué serás tan amable?», pensó ella con desesperación.


  —¿Le dijiste que eras mi hermano? —preguntó.


  —Tu primo. No nos parecemos nada —alzó un par de pendientes—. Buen montaje tienes aquí. No sabía que tenías tanto talento, pero siempre se te dio bien ocultarme las cosas.


  —La única razón por la que no sabes que hago estas cosas es porque tendríamos que haber hablado de algo que no fueras tú —le quitó los pendientes—. Y eso nunca te interesó.


  —Sigues teniendo carácter, Elissa. Eso me gusta.


  Ella no sabía cómo había podido creer que estaba enamorada de él. Mitch ya había sido bastante malo, tonto, egocéntrico e infiel, pero comparado con Neil habría ganado el premio a novio del año.


  Neil se acercó más a la mesa y estiró el brazo. Ella se alejó de su alcance.


  —Te he echado de menos, nena. Teníamos algo bueno tú y yo.


  —Teníamos una basura —repuso ella—. Sólo seguías conmigo porque tenía trabajo y eso significaba dinero. Dinero que necesitabas para estar colgado.


  —Siempre cuidaste de mí —le recordó él—. Sigues haciéndolo. Por eso estoy aquí, Elissa. A por un poquito de algo. Ahora que veo lo bien que te va, me parece que debería ser más que un poco.


  «¿Por qué hoy?», pensó ella con desesperación. Lo único que la libraba del pánico era saber que Zoe estaba a salvo, lejos de allí. Como si pudiera leerle el pensamiento, él miró a su alrededor y luego a ella.


  —¿Dónde esta la criatura?


  Elissa deseó gritarle que no tenía ningún derecho a preguntar. Zoe nunca le había importado.


  —Está en una fiesta de cumpleaños.


  —Lástima. Me habría gustado verla —movió la cabeza—. No sé por qué insistes en mantenernos alejados. Es tan hija mía como tuya.


  —No es tu hija. No es nada tuyo. No te importa, sólo la utilizas para amenazarme.


  —Tienes razón. Deberías haberme hecho firmar que renunciaba a ella. Es raro que no lo hicieras, siempre se te dieron bien los detalles. ¿Será que en el fondo querías mantenerme en tu vida?


  Lo preguntó con sinceridad, como si realmente creyera que podía echarlo de menos. Como si no se arrepintiera de cada segundo que había pasado con él.


  Ella deseó gritar que no era más que un drogadicto y un perdedor. Que le gustaría que lo enviaran a una isla desierta de la que no pudiera salir nunca. La única razón por la que no le había hecho firmar una renuncia sobre Zoe era que no podía pagar al abogado.


  —Vete —le dijo—. Vete de aquí.


  —Lo haré, Elissa. Pero antes tienes que darme lo que quiero.


  Dinero. Siempre se reducía a dinero.


  Gracias a Dios, había dejado en casa las ganancias del día anterior. Aun así, odiaba darle el dinero de la caja, sabiendo cuánto había en su interior.


  Abrió la pequeña caja de metal. Antes de que pudiera ocultarle parte del contenido, él se la quitó y palpó el fajo de billetes.


  —Maravilloso —dijo, agarrando todos los billetes de diez, de veinte y más de la mitad de los de cinco—. Te dejo algo de cambio —se guardó el dinero en el bolsillo y le devolvió la caja—. Por si se te ocurre denunciarme y decir que te robé el dinero, te aviso de que sé dónde vives Elissa. Sé dónde está la niña. Podría ir por la noche y llevármela —chasqueó con los dedos—. Y nunca volverías a verla. Sabes que lo haría. Así que considera esto una especie de seguro barato.


  Esbozó una sonrisa y se marchó.


  Elissa se quedó inmóvil. El miedo la asaltó como un tornado. Sabía dónde trabajaba y alegaba saber dónde vivía. ¿Cómo iba a mantener a Zoe a salvo?


  Si Neil pensaba que había dado con una mina de oro, tal vez no se marchara. Volvería hasta que no quedara dinero y después cumpliría su amenaza. Tenía que detenerlo. Tenía que encontrar la manera.


  Elissa deseó marcharse de allí. Estar en casa con su hija, con el cerrojo echado y las persianas bajadas. Quería esconderse hasta que todo acabara.


  Pero no podía. La única solución era conseguir el dinero suficiente para pagar a un buen abogado que la librase de Neil para siempre.


  


  


  Dani se dio la vuelta y sonrió a Ryan.


  —Tengo que marcharme —dijo, deseando que no fuera verdad. En un mundo perfecto, podría quedarse en la cama con él para siempre.


  —Yo no entro hasta las cuatro —suspiró él, mirando el reloj. ¿No puedes esperar hasta entonces?


  —Todo el mundo está de mal humor después del brunch —alegó ella. Eran poco más de las dos, y domingo—. Debo ir a calmar los ánimos.


  —Cierto —él le acarició el pelo—. A los clientes les encanta el brunch, pero el personal lo odia. De acuerdo, te dejaré ir... pero sólo por esta vez.


  —Muy valiente —se inclinó hacia él y lo besó. El introdujo una pierna entre las suyas.


  A ella volvió a sobresaltarla que se moviera solo. Había disfrutado del sexo, pero una parte de su ser emocional se había mantenido al margen, boquiabierta y atónita por lo distinto que era.


  —¿Qué piensas? —preguntó él.


  —Nada.


  —No tienes cara de pensar en nada. ¿Qué?


  —Pensaba en Hugh —admitió ella con un suspiro.


  —Vaya —él se incorporó y se apoyó en el cabecero acolchado—. ¿Debería preocuparme que pienses en tu ex marido mientras estás en la cama conmigo?


  —No. No lo echo de menos ni nada de eso. Es sólo que... —se sentó y se cubrió con la sábana—. Ya te dije que estaba en una silla de ruedas.


  Ryan asintió y sus ojos azules la escrutaron.


  —Habíamos sido amantes antes de que ocurriera eso. Hugh sólo era el segundo hombre con quien estaba, y después del accidente nunca fue igual. Hacíamos cosas, claro, pero el sexo tradicional era impracticable.


  Se mordió el labio inferior, sin saber cuánto podía o necesitaba compartir.


  —No me importaba. Leí libros y hablé con su médico y con su fisioterapeuta. Habríamos necesitado ayuda para que me quedara embarazada, pero eso aún lo veía distante. No quiero parecer desleal o mala persona, pero la intimidad suponía trabajo. Trabajo físico para mí. Había cosas de las que tenía que ocuparme. Contigo es fácil. Tus piernas se mueven. Notas lo que estoy haciendo. ¿Te parezco horrible?


  —Dani —la abrazó y la besó—, te abandonó y después descubriste que te era infiel. No le debes nada. Creo que fue muy afortunado por tenerte e idiota por dejarte. Me alegra que hayas disfrutado conmigo. Me alegra que fuera fácil. Te lo has ganado.


  La combinación de sus fuertes brazos y sus palabras de apoyo le aceleraron el pulso. Se preguntó cómo había tenido tanta suerte, recién divorciada, y cómo hacer que aquello no acabara nunca.


  —Gracias —musitó.


  —De nada —la besó de nuevo—. Bueno, o sales de la cama ahora mismo o tendrás que aceptar que me ocupe de ti otra vez.


  —Me encantaría ser seducida —rió ella—, pero tengo que ir al restaurante —le acarició la mejilla—. ¿Hasta las cuatro?


  —Allí estaré.


  Ella se vistió rápidamente y se retocó el maquillaje. Veinte minutos después llegó al restaurante; el brunch había acabado y estaban recogiendo.


  —Es ridículo —Edouard fue directo hacia ella—. ¿Sabes quién soy? Soy un chef famoso y con mucho talento. Tengo un don. Me has hecho pasar la mañana supervisando cómo los cocineros preparaban tortillas y tortitas. Me siento insultado.


  —Pues eso suena a que tienes problemas en tu vida personal —dijo Dani, sin inmutarse por su queja.


  —Mi vida personal va bien. Es excelente. Mucho mejor que la tuya.


  Ella deseó decirle que se equivocaba. Que Ryan hacía cosas con su cuerpo que quizá no fueran legales en otros estados, y que hasta estar con él no había sabido que era una de esas mujeres que gritaban de placer. Pero compartir esa clase de información la haría vulnerable y lo que necesitaba era seguir controlando la cocina.


  —Si eres tan feliz, ocuparte del brunch debería ser fácil —le dijo—. Sólo es un domingo al mes. Sabes que es un turno rotativo.


  —Es una tortura y te odio por obligarme a hacerlo.


  —Es bueno saberlo —Dani sonrió.


  Él estrechó los ojos y se marchó. Dani deseó llamarlo y darle un abrazo. O ponerse a cantar. El sol brillaba, el cielo era de un precioso color azul y su vida era perfecta en casi todos lo sentidos.


  Fue al comedor y vio que sólo quedaban unos cuantos clientes tomando café. Iba a encaminarse a su despacho cuando vio a una mujer joven con un niño pequeño entrar al restaurante.


  Como no había ningún camarero a la vista, Dani fue hacia ella con una sonrisa.


  —Hola, ya hemos dejado de servir. Lo siento.


  —No importa. No he venido a comer. ¿Está Ryan?


  —Eh, no —Dani miró a la mujer y al niño—. No entra hasta las cuatro.


  —Ah. He llamado a su casa y no contesta. Hace un día precioso, así que debe de estar paseando. No sé si volver a su apartamento o esperarlo por aquí.


  Dani no supo qué pensar. Estuvo a punto de decirle que Ryan debía de haber estado duchándose y que probara de nuevo. Pero no lo hizo. Tenía el cuerpo rígido como un árbol y no podía hablar. Por suerte, no hizo falta. La otra mujer siguió parloteando.


  —He venido por sorpresa. Le dije que pasaría otra semana con mi madre, pero nos estaba volviendo locos a los dos. Cosas de abuelas. Nada de lo que hago le parece bien. No vine antes porque tenía los exámenes orales —sonrió con timidez—. Voy a doctorarme en nutrición y disfunciones alimentarias — hizo una pausa y movió la cabeza—. Dios, no callo. Llevo tres días sola con Alex, estoy emocionada de hablar con una persona adulta.


  El niño se metió los dedos en la boca. La mujer era alta y delgada. Dani miró su mano izquierda y la alianza de diamantes que lucía.


  Un frío helado le oprimió el corazón. Se dijo que no podía ser verdad, pero se temía lo peor.


  —Soy Dani Buchanan. Trabajo aquí con Ryan. No mencionó que esperase visita.


  —Es una visita sorpresa. Alex y yo no deberíamos haber llegado hasta dentro de unos días —le ofreció la mano libre—. Soy Jen, la esposa de Ryan.


  


  


  Walker aparcó ante la casa de Cal y entró rápidamente. El coche de Reid no estaba, así que Cal no debía de haberlo localizado. Daba igual; Walker estaba más que dispuesto a ocuparse del tema él solo.


  La ira lo quemaba por dentro. En el caso de Hugh no había sido posible darle una paliza, pero el maldito Ryan no estaba en una silla de ruedas... aún.


  Entró sin llamar y vio a Dani en el sofá, acurrucada y apoyada en el hombro de Penny. Su hermana alzó el rostro al oírlo. Tenía el rostro húmedo y enrojecido, los ojos hinchados.


  —Está casado —sollozó—. Está casado y no me lo dijo, ni siquiera lo insinuó. No puedo creerlo. Incluso cuando hablamos de cómo me había engañado Hugh, no dijo nada —se levantó y se refugió en los brazos de Walker. Él la apretó contra sí, acunándola.


  No tenía palabras. Nada de lo que dijera arreglaría la situación. Odiaba que Ryan le hubiera hecho eso estando tan reciente el rechazo y la traición de Hugh.


  Miró a Cal, que tenía aspecto de desear darle un puñetazo a algo. Era obvio que Penny había llorado.


  —Es asqueroso —musitó Penny—. Lo odio.


  —Yo también —murmuró Dani contra el pecho de Walker. Él notó que las lágrimas empapaban su camisa—. Tiene un hijo. Un niño pequeño. ¿Cómo pudo acostarse conmigo teniendo un niño? Está mal —alzó la cabeza y lo miró—. Duele. Haz que se vaya el dolor.


  Él besó su frente y la atrajo de nuevo hacia sí.


  —No puedo. Me gustaría hacerlo, pero no puedo.


  Deseó decirle que las cosas mejorarían. Sabía que el tiempo lo curaba todo, pero eso no sería ningún consuelo en ese momento. Odiaba que ella sufriera.


  Era su hermanita pequeña y siempre había sentido la necesidad de protegerla. Le dijo que buscaría a Ryan, le daría una paliza, esperaría a que sanase y le daría otra.


  —Te ayudaré —dijo Cal.


  —No podéis pegar a Ryan —Penny miró de uno a otro—. Hará que os arresten y yo estoy a punto de dar a luz. Ninguno de los dos podéis estar en la cárcel cuando llegue el momento.


  —Tiene razón —a Dani le tembló la voz—. Me encantaría veros machacarlo, pero no podéis.


  —Tal vez no —admitió Walker, aunque seguía pensando que era buena idea—. Pero puedo despedirlo.


  —Perfecto —Cal sonrió de medio lado—. A ver si encuentra un trabajo en esta ciudad sin tener referencias nuestras. Se morirá de hambre.


  —¡No! —Dani dio un paso atrás y los miró fijamente—. No vas a despedirlo, Walker.


  —¿Aún te importa ese tipo? —Walker la miró incrédulo.


  —¿Qué? —ella se secó los ojos con la mano—. No. Claro que no. Me gustaría verlo asarse en una espita. Pero entré en la relación por mi propio pie. Nadie me obligó. Soy yo quien no hizo las preguntas adecuadas. Debo asumir mi responsabilidad por eso.


  —Dani, te engañó —dijo Penny.


  —Lo sé, pero me niego a otorgarle todo el poder. No soy una débil mujercita que necesite ser rescatada por sus hermanos. Ryan se queda. Lo superaré.


  Walker admiró su intento de ser fuerte, aunque seguía deseando poder dar un buen puñetazo.


  —Si no despido a ese malnacido, lo verás todos los días. ¿Podrás soportar eso?


  —Ya veremos —ella cuadró los hombros.


  


  


  El asunto había parecido sencillo en su momento, pensó Walker al día siguiente, mientras despedía a la señora Ford y a una de sus amigas. Las ancianas lo dejaron a solas con Zoe y el millón de cosas que podían ir mal. Tenía que vigilar a la niña unas horas, mientras la señora Ford asistía al picnic para pensionistas del Día del Trabajo. Era sólo para adultos y la señora Ford no podía llevar a Zoe. Por razones que en ese momento le resultaban incompresibles, Walker se había ofrecido a hacerse cargo.


  —Un fallo cerebral —masculló, entrando al piso de Elissa—. Debo de haberme dado un golpe en la cabeza.


  Había dejado a la niña en el suelo, viendo la televisión, pero cuando entró Zoe había extendido varias prendas de ropa sobre el sofá.


  —Mañana empiezo el colegio —le dijo, con una expresión mezcla de esperanza y miedo—. Mami y yo aún no hemos decidido qué me pondré —tocó una camiseta con una corona estampada—. Ésta es bonita.


  —Muy bonita —aceptó él, preguntándose cómo diablos iba a ocupar el día. La señora Ford no volvería hasta después de la cena. La feria cerraría pronto, pero no esperaba a Elissa hasta las seis. Podía llevar a Zoe a la feria, pero eso sólo duraría dos horas. Y estaba el tema de las comidas. Había dicho que comerían fuera, pero eso implicaba sentarse frente a ella y pensar cosas que decir. ¿Y si la niña se atragantaba o algo así? Un sudor frío le empapó la nuca.


  —¿Has visto lo que me ha comprado mami para llevar la comida? —preguntó ella. Corrió a la cocina y volvió con una tartera de colores brillantes.


  La abrió y le mostró los compartimentos para un zumo, una caja de plástico para un sándwich y la zona térmica para conservar la temperatura.


  —Es la mejor —afirmó con reverencia, cerrándola y pasando la mano por encima.


  Él miró su reloj. Fantástico. Habían pasado dos minutos, quedaban unos cuatrocientos ochenta más.


  —¿Quieres dar un paseo en bicicleta? —preguntó, pensando que al menos eso la cansaría. ¿Dormirían la siesta los niños de su edad?


  —Vale.


  Pero en vez de correr a la puerta delantera, se fue por el pasillo y volvió con una botella de protector solar. Se la dio y esperó con paciencia, como si esperaba que se la pusiera él.


  —Bien —dijo él lentamente—. Así no te quemarás.


  —Mami dice que es importante protegerse —extendió hacia él un brazo imposiblemente pequeño.


  Walker se echó crema en su mano izquierda y luego utilizó la derecha para extenderla en la piel de la niña. Podía rodear el brazo con el pulgar y el índice y tenía la sensación de que podría romperle un hueso con la misma facilidad. Si aún era tan pequeña, ¿cómo habría sido al nacer? Elissa debía de haberse sentido aterrorizada, pero lo había superado sola. No había huido ni intentado escapar.


  A diferencia de él. Ignoró los fantasmas de su pasado y terminó de aplicar la crema. Luego salieron.


  —Quédate en este lado de calle —le dijo.


  —Ya lo sé —suspiró Zoe—. Mami siempre me dice por dónde puedo montar. Seré buena.


  Abrió el garaje y la ayudó a ponerse el casco. Zoe montó en la bicicleta y se fue por la acera. Las ruedas traseras de apoyo le proporcionaban estabilidad y montaba con toda confianza. Walker la observó un par de segundos y luego miró a su alrededor, buscando algo que hacer mientras ella quemaba energía.


  Vio utensilios de jardinería en un rincón y recordó que había visto a Elissa quitar las malas hierbas del macizo de flores delantero. Supuso que mientras se preparaba para la feria de artesanía, habría dejado de lado las tareas del exterior. Quitaría malas hierbas.


  Agarró las herramientas y un cubo, pero ignoró los guantes y una especie de estera para proteger las rodillas.


  El sol brillaba y hacía calor. Atacó las malas hierbas y todo lo que le pareció que no debía estar allí y fue tirándolas al cubo. De vez en cuando alzaba la vista para vigilar a Zoe, que daba vueltas y lo saludaba con la mano cada vez que pasaba.


  Unos quince minutos después, la niña de enfrente se unió a ella. Walker no recordaba su nombre, pero tenía un año más que Zoe y parecía buena chica. Montaron unos minutos más y luego se tumbaron en la hierba, a la sombra.


  —Ahora vengo —gritó Zoe corriendo hacia la casa. Antes de que Walker pudiera levantarse para ver qué hacia, volvió con los brazos llenos de juguetes. La otra niña hizo lo mismo y ambas se sentaron en la hierba a hacer... lo que quiera que hiciesen las niñas de esa edad.


  Él llegó a la esquina de la casa y siguió por el lateral. Removía la tierra cuando de repente el rastrillo se convirtió en una pala y el surco en un hoyo. «Cavando tumbas», pensó. «Tumbas». Dio un respingo y ordenó a la imagen que desapareciera. Las plantas reaparecieron. Notó el sudor bajar por su espalda. Pensó que no encajaba allí. No podía ser normal...


  Oyó voces. Demasiadas para que fueran sólo de Zoe y su amiguita. Fue hacia la parte delantera y vio a Zoe enfrentarse a un niño varios años mayor que ella. El niño la empujó suavemente y Zoe le devolvió el empujón. El niño empujó con más fuerza y Zoe cayó sobre la acera.


  Walker corrió hacia él y lo agarró por la camisa. Iba a sacudirlo como a un perro cuando oyó que Zoe empezaba a llorar. La miró y comprobó que tenía lágrimas en la cara y sangre en la blusa.


  —¡No me pegues! ¡No me pegues! —gritó el niño.


  —Esto no volverá a ocurrir, ¿verdad? —Walker lo miró amenazador. El niño movió la cabeza aterrorizado y salió corriendo cuando Walker lo soltó.


  —Deja que eche un vistazo —dijo Walker, agachándose junto a Zoe.


  La amiga había desaparecido, igual que el resto de los niños. Walker examinó la rodilla arañada de Zoe y el pequeño corte de la palma de su mano. Luego la alzó en brazos y la llevó dentro.


  La sentó en la encimera, desinfectó las heridas y le puso tiritas que encontró en una estantería. Después le limpió el rostro con una toallita húmeda.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó.


  —Esos niños vinieron y dijeron que jugábamos a cosas de bebés —sollozó ella—. Yo les dije que no.


  —Te enfrentaste a ellos —dijo Walker—. Tu amiga no.


  —Natalie se asustó y se fue corriendo a casa. Yo también tenía miedo, pero no somos estúpidas y esos niños no tenían razón. A veces se meten con otros más pequeños que ellos. No me gusta.


  El niño debía de ser dos o tres años mayor que Zoe, pero ella no se había amilanado. No supo qué debía decirle. ¿Que era bueno defenderse, pero que luego debía aceptar las consecuencias? ¿O aconsejarle que era mejor evitar los problemas e ir sobre seguro?


  Miró sus grandes ojos, desconcertado. ¿Cómo diablos sabía Elissa qué decir cada vez? Deseó estar en cualquier sitio menos allí. Pero Zoe dependía de él en ese momento.


  Ella estiró los brazos hacia él, expectante.


  —¿Qué? —preguntó Walker.


  —Tienes que darme un abrazo y un beso en las heridas para que se pongan bien.


  Sintiéndose incómodo y estúpido, Walker la rodeó con sus brazos. Tuvo cuidado de no apretar demasiado. Luego besó las tiritas.


  —¿Quieres que vayamos a ver una película? —preguntó Zoe con una sonrisa—. Podríamos ir al centro comercial, comer allí, ir de compras y al cine.


  Eso equivalía al séptimo nivel del infierno. ¿Pero quién era él para rechazar la oferta de una niña de cinco años con espíritu de guerrera?
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  Capítulo 17


  Después de la clausura de la feria, Elissa recogió las últimas cajas y las llevó al todoterreno de Walker. Un hombre de un puesto vecino la había ayudado a desmontar las mesas que había alquilado.


  —Te veré el año que viene —se despidió él.


  —Desde luego. Gracias —saludó con la mano y arrancó el motor.


  Anhelaba llegar a casa. Estar tranquila y poder pensar. O tal vez no pensar, necesitaba dormir.


  Porque la noche anterior no había dormido. Había pasado la noche despierta, mirando al techo y preguntándose qué hacer respecto a Neil.


  No había dicho cuánto tiempo iba a pasar en Seattle, pero ella dudaba que hubiera hecho el viaje por unas cuantas noches de trabajo. Podría estar semanas en la zona, quizá incluso un mes. Podía aparecer en cualquier momento, exigiendo más dinero, y obligándola a pagar o a ver a Zoe. Se le tensó el estómago al pensarlo. Zoe creía que su padre había muerto, y era lo mejor para todos. Pero si las cosas se ponían feas, Elissa tendría que hablarle a Zoe de Neil, y estaba dispuesta a casi cualquier cosa para evitarlo.


  El miedo creció hasta que no pudo pensar en otra cosa. Se planteó la posibilidad de huir. Hacer las maletas y marcharse con Zoe. ¿Pero adónde? ¿Y qué harían cuando llegaran? Si no conseguía una identidad nueva y documentos falsos, Neil la encontraría antes o después. ¿Cómo podía explicárselo a Zoe? Además, odiaba la idea de salir corriendo, se parecía demasiado a otorgarle el triunfo a él.


  Lo más lógico sería recurrir a un abogado. Algo que debería haber hecho años antes. Neil no era una buena influencia para una niña pequeña. El tribunal lo vería claro. La mejor solución sería un acuerdo, y pagar a Neil para que firmara algún documento de renuncia. Lo malo era que no tenía bastante dinero para darle una cantidad que lo convenciera.


  Pensó que podía pedir un préstamo a Frank o a sus padres. A pesar de sus discrepancias, sus padres la ayudarían si se trataba de Zoe. Walker tenía dinero de sobra, pero a Elissa le incomodaba hablar de Neil con él. Además, no creía que ninguno de ellos aprobara su decisión de pagar a un drogadicto para que se mantuviera alejado de su hija. Quizá le pidieran que fuese más razonable y permitiera a Neil demostrar que podía ser un buen padre. Neil era un manipulador nato que utilizaba a la gente; era capaz de convencerlos de que se merecía una oportunidad.


  Llegó a la puerta de casa y echó el freno. Walker salió de su casa y fue hacia ella. Era casi de noche y parecía más una sombra que un hombre. A pesar de eso, se sintió atraída hacia él. Deseó saltar del todo-terreno y lanzarse a sus brazos. Quería confesarlo todo y que él la abrazase y dijera que todo iba a solucionarse. Llevaba sola ocho años y estaba cansada de ser la única responsable de todo.


  —¿Buen día? —preguntó él, yendo a abrir la puerta trasera—. ¿Has hecho millones?


  —Casi —esbozó una sonrisa—. Ha habido gente hasta el último momento. Vendí casi todas las piezas.


  —Me alegro. ¿Estás cansada?


  Elissa asintió. Estaba agotada, por razones que no iba a explicar. No soportaba la idea de que Walker la mirase con lástima o desdén. Sólo una idiota se habría liado con Neil y sólo una estúpida seguiría dándole dinero a esas alturas.


  Él sacó las cajas que quedaban y cerró la puerta.


  —Mañana iré a devolver las mesas.


  —No hace falta. Pensaba llevarlas después del trabajo —aunque eso suponía volver a utilizar su coche.


  —Está de camino a la oficina. No te preocupes.


  —Vale, gracias. Le dejé un cheque como depósito que tendrán que devolverte.


  Entraron en casa y él puso las cajas en la mesa.


  —¿Qué tal se ha portado Zoe? —preguntó ella.


  —Bien. Se acostó a su hora y se durmió en medio minuto. Fuimos al centro comercial, vimos una película y cenamos allí.


  —¿Fue horrible? —preguntó ella.


  —Sobreviví.


  —¿Por qué tengo la impresión de que la película fue una tortura? —ella hizo una mueca.


  —Al menos era corta.


  La ultima vez que habían estado allí, había sido haciendo el amor. Pero todo era distinto. No estaban solos, aunque Zoe estaba dormida en la cama; además, Elissa tenía la sensación de que esa experiencia íntima le había sucedido a otra persona.


  Aunque su cuerpo clamaba por él, su cerebro sabía que ir a más era peligroso. No sólo por su propio instinto de conservación, sino porque la aparición de Neil lo cambiaba todo. Si Walker se enteraba querría, como macho típico, ocuparse del tema. Y eso empeoraría las cosas.


  Aunque no dudaba que Walker llevaría las de ganar en una pelea limpia, Neil nunca jugaba limpio. Sin duda, hablarle a Walker de lo ocurrido conllevaría problemas.


  Antes de que encontrara una forma cortés de pedirle que se fuera, él hizo un gesto para que se sentara en el sofá. Había hecho tanto por ella que le debía al menos eso. Charlaría con él un rato, luego alegaría estar agotada y lo sacaría de allí.


  —Me alegro de que el puesto fuera un éxito —dijo él—. ¿Eso significa que te invitarán el año que viene?


  —Eso espero. Disfruté viendo a la gente mirar mis diseños. Pude hacer preguntas y descubrir qué se vende mejor y por qué —lo miró—. Toda tu familia pasó por allí. Son muy amables. No tenían por qué ir, pero agradecí mucho su apoyo.


  —Les caes bien —dijo. Soltó un largo suspiro—. Dani ha descubierto que Ryan está casado.


  —¿Qué? —lo miró atónita—. ¿Estás de broma?


  —Su mujer pasó por el restaurante ayer. Él nunca la había mencionado. Y tienen un niño.


  —¿Cómo está Dani? —Elissa pensó que nunca era fácil aceptar la traición.


  —Es dura. Lo superará. Pero que haya ocurrido sólo un par de meses después de que Hugh la dejara y descubriera que le era infiel es mal asunto.


  Por lo visto, ella no era la única que tenía un gusto pésimo al elegir a los hombres.


  —Dile que estoy pensando crear un club de mujeres que han dejado a los hombres por imposibles.


  —Lo haré —dijo él, mirándola fijamente. Elissa captó lo que acababa de decir y no supo cómo rectificar.


  —Es sólo que, antes de ti... He tenido problemas. En el pasado, quiero decir.


  Walker asintió sin hablar. Se hizo un largo silencio.


  —Algo va mal —dijo por fin—. ¿Qué ha pasado?


  —Nada. Estoy bien. Agotada. Han sido tres días muy duros, pero han merecido la pena.


  Él no desvió la mirada. Escrutó su rostro con tanta intensidad que la puso nerviosa.


  —Estoy bien —repitió.


  —Pasa algo. Lo veo en tus ojos.


  —Te equivocas. Déjalo.


  Walker sabía que sería mejor dejarlo. Había dejado claro que no quería contárselo. Pero parecía... derrotada. Nunca había visto eso en ella antes. Era dura y capaz. Algo debía de haberlo provocado.


  —¿Te han robado? —preguntó con voz áspera.


  —¿Qué? No. Claro que no —sacó un fajo de billetes del bolsillo del pantalón—. He ganado mucho dinero.


  —¿Pasó tu madre por allí y te dijo algo sobre Zoe?


  —Vale ya —protestò ella—. Estoy bien.


  Cuanto más protestaba más seguro estaba él de que no era así.


  —Elissa, puedo ayudarte.


  —No vas a dejarlo, ¿verdad?


  El instinto le decía que había algo muy serio en juego. Que su aspecto derrotado surgía del miedo. Pero quién podía haberla asustado y por qué...


  Ella se deslizó por el sofá y se sentó a horcajadas sobre él. Antes de que pudiera reaccionar, puso las manos en sus hombros y lo besó.


  Un beso ardiente y agresivo. Introdujo la lengua en su boca reclamando, tentando, excitando. Aunque su cerebro sabía que no era más que una distracción, su cuerpo deseaba aceptar el juego. Aun así, luchó contra su deseo y su erección hasta que ella agarró sus manos y las puso sobre sus senos.


  Las suaves curvas lo sedujeron. Se encontró explorándolas, apretando suavemente, frotando sus pezones con los pulgares. Bajó las manos hasta su cintura y luego volvió a subirlas, pero debajo de la camiseta. Después de desabrocharle el sostén, volvió a sus pechos, esa vez tocando piel desnuda.


  Ella, exigente y ardorosa, se restregaba contra él, lo besaba profundamente y mordisqueaba su cuello y su oreja. Le sacó la camiseta por la cabeza y luego se quitó la suya. Después se alzó sobre las rodillas y se inclinó hasta que un pezón rozó sus labios.


  Walker no tuvo más remedio que rodearla con sus brazos y lamer y succionar. El deseo lo quemaba con su intensidad. Pasó la boca al otro pecho. Ella sujetó su cabeza y le pidió que la hiciera suya.


  —Te deseó —susurró. Después se levantó y abandonó la sala sin mirar atrás. Al llegar al pasillo se detuvo, se quitó las sandalias, los vaqueros y las bragas. La invitación no podía ser más clara.


  Consciente de que había una niña en la casa, Walker no se quitó los vaqueros hasta que llegó al dormitorio de Elissa. Cerró la puerta y miró a la mujer desnuda que lo esperaba en la cama.


  Tumbada boca arriba, tenía un preservativo entre los dedos. No hizo falta más. Acabó de desnudarse y se reunió con ella. Elissa le puso el preservativo e hizo que se tumbara de espaldas.


  —Quiero estar encima —dijo. Se situó sobre él y descendió lentamente hasta que la penetró.


  Walker sintió el calor y la humedad de su cuerpo mientras ella se deslizaba hacia arriba y abajo, reclamándolo con una excitante danza erótica. Sus senos lo tentaban. Alzó las manos y frotó sus pezones.


  Ella cerró los ojos y emitió un gruñido. Mientras subía y bajaba, se contraía alrededor de él. En esa postura, ella controlaba velocidad y profundidad, y podía llevarlo al límite demasiado rápido.


  —Más despacio —jadeó él, queriendo asegurarse de que ella estaba tan preparada como él.


  Pero lo ignoró. Siguió moviéndose, absorbiéndolo, apretándolo con sus músculos. Walker bajó las manos hacia sus caderas, para detenerla, pero ella gritó.


  —Tócame.


  Él volvió a sus senos.


  Elissa siguió moviéndose cada vez más rápido hasta que él ya no pudo controlarse. Tuvo que rendirse a ella con un intenso gemido. Cuando acabó, abrió los ojos.


  —¿Elissa?


  —Eso ha estado genial —dijo, quitándose de encima—. Esta noche dormiré.


  Walker se preguntó si sería verdad o si era tan mentira como el sexo que acababan de practicar. Porque había sido sexo, sin intento de conexión ni de disfrute. Al menos para ella. Había intentado distraerlo y lo había conseguido.


  —Gracias, Walker —ella fue hacia el armario, se puso una bata y bostezó—. Te pediría que te quedaras, pero estando Zoe en casa... —miró el despertador—. Vaya, es tardísimo. Tú también debes de estar agotado.


  


  


  —Tengo dos mil setecientos dólares —le dijo Elissa a la abogada que había frente a ella, deseando haber tenido ese dinero cinco años antes — . Pero cuando se acabe, me costará ahorrar más de veinticinco dólares a la semana.


  —No te preocupes, Elissa —Sally Chasley sonrió—. Nuestra tarifa funciona en una escala decreciente. Ahora lo importante es solucionar el problema. Dices que tu ex marido te acosa.


  —No. Neil y yo nunca nos casamos. Vivíamos juntos y yo pagaba todos los gastos. Se droga, a veces mucho. Es caro. El caso es que me quedé embarazada y él quería que abortase. Me negué y me fui —en realidad había huido, a la carrera.


  —¿Y después? —la animó Sally—. ¿Te pusiste en contacto con él cuando nació el bebé?


  Elissa negó con la cabeza.


  —Ahorré hasta que tuve bastante para el billete de autobús y vine aquí.


  —¿No comentaste nada con Neil? —Sally frunció el ceño—. ¿No le hablaste de pensión alimenticia para la niña o de cómo formar parte de la vida de su hija?


  —Ya he dicho que Neil quería que abortase.


  —Lo sé, pero muchos hombres sienten pánico al pensar en un bebé. Sobre todo con el primero. Pero cuando nace, muchos cambian de opinión. Quieren ser padres.


  —A Neil sólo le interesa el próximo chute.


  —¿Te ha amenazado físicamente?


  —Me pegó cuando descubrió que estaba embarazada —a Elissa no le gustaba el rumbo que tomaba la conversación—. Me busca y me exige dinero. Si no se lo doy dice que insistirá en formar parte de la vida de Zoe. ¿Eso no equivale a extorsión?


  —Elissa, la ley se toma los derechos de ambos padres muy en serio —Sally suspiró—. Neil reaccionó mal una vez. Te pegó una vez. Esas cosas ocurren.


  —¿Cuántas veces tiene que pegarme para que deje de estar bien? —la miró incrédula—. ¿Y que pasa con su drogadicción? No quiero que Zoe esté expuesta a eso.


  —Ni debería estarlo. Sin embargo, Neil tiene derecho a ver a su hija. Podrías pedir visitas supervisadas. Él tendría que ganarse tu confianza y la de la niña.


  —Nunca confiaré en él —afirmó Elissa—. Zoe no le importa. La utiliza para sacarme dinero.


  —Tú lo permites —dijo Sally—. Deja de dárselo. Si lo que dices es cierto, se irá. Si insiste en sus derechos de padre, tal vez lo estés juzgando mal. Lo cierto es que no se puede impedir a un padre que vea a su hijo sin causa justificada. Que él no te guste no lo es.


  Era como una pesadilla hecha realidad. Sin duda, la sensata e ingenua Sally se negaría a redactar un documento ofreciéndole a Neil una cantidad de dinero para que renunciara a sus derechos paternos.


  —Gracias por tu tiempo —Elissa se puso en pie—. Dime lo que cobras por hora y te pagaré la consulta.


  —Elissa, no te vayas. Hablemos más del tema.


  —No tengo más que decir.


  


  


  Elissa volvió al casa el jueves por la tarde, después del trabajo, sintiéndose como si hubiera caído por un acantilado. Le dolían el cuerpo y el alma, y sospechaba que sólo podía culparse a sí misma.


  La reunión con la abogada había sido un desastre. La idea de que a Neil le interesase Zoe era una estupidez y le aterrorizaba que una profesional medianamente inteligente pudiera considerarla. Eso podía querer decir que un tribunal vería las cosas de la misma manera. Podían llegar a otorgarle a Neil derechos de visita.


  Deseó que Neil desapareciera unos años. A veces lo hacía durante meses, pero ya no volvería a tener esa suerte. Verla en la feria de artesanía lo habría convencido de que tenía recursos y, por tanto, dinero. Sus visitas serían cada vez más frecuentes.


  Cuando aparcó ante la casa y bajó del coche, Zoe corrió a recibirla.


  —Mami, mami, ¡me encanta el cole! Hemos hecho un librito sobre el verano y he traído el mío para enseñártelo. Y hoy llevé mi comida pero mañana hay tacos. ¿Puedo comprar la comida allí mañana?


  —Claro que sí.


  La niña se lanzó sobre ella y Elissa la abrazó con fuerza. Fuera lo que fuera mal en su vida, Zoe era perfecta. Valía cualquier precio, cualquier sufrimiento, y Neil no le pondría las manos encima.


  —Así que ha sido un buen día, ¿eh? —dijo Elissa, mientras iban hacia casa—. ¿Has sido buena con la señora Ford?


  —Ella no está —dijo Zoe con alegría—. Está jugando al bridge. Walker está conmigo.


  Elissa se detuvo. Se ruborizó de vergüenza y se le cerró la garganta. Deseó desaparecer. No lo había visto desde el lunes por la noche, cuando había utilizado el sexo para callarlo y sacarlo de su casa.


  Después se había sentido fatal. Rastrera y desagradable. Siete años antes había utilizado su cuerpo para conseguir un trabajo, después de que Mitch y ella rompieran; se había jurado no volver a hacer algo así nunca. Pero una vez acorralada, había vuelto a utilizar la salida más fácil.


  Se odiaba por hacerlo y le aterrorizaba imaginar lo que él debía de pensar de ella. Aunque había sabido que no podía haber nada serio entre ellos, él lo había dejado muy claro, le había gustado saber que eran amigos y que él la respetaba. Eso se había perdido.


  —Vamos, mami —Zoe tiró de su mano.


  Elissa no podía evitar el encuentro, así que inspiró profundamente y entró. Walker estaba en el centro de la habitación. En la mesita de café había un rompecabezas medio hecho y dos cartones de zumo.


  —Hola, gracias por cuidar de Zoe —dijo, avergonzada, sin atreverse a mirarlo a la cara—. Siento que la señora Ford te molestara. Es un día de trabajo.


  —No importa.


  No podía ser verdad y Elissa deseó encontrar la manera de poner fin a la conversación.


  —Tengo que cambiarme —dijo, señalando su uniforme, y casi corriendo al dormitorio.


  Cerró la puerta a su espalda y evitó mirar la cama. Después de cambiarse deseó quedarse allí encerrada, pero no era una opción. Tendría que enfrentarse a él antes o después. Mejor hacerlo cuanto antes.


  Pensó, esperanzada, que tal vez se hubiera ido. Era posible que él tampoco quisiera verla. Pero tenía la sensación de que no sería tan afortunada.


  Por supuesto, cuando volvió al salón, vio a Zoe absorta con un vídeo y a Walker de pie en la cocina. Aunque anhelaba sentarse con su hija, sabía que Walker se merecía una explicación, así que entró en la cocina y cerró la puerta a su espalda. Se preparó para la confrontación, pero él habló antes.


  —Hay una plaza de ayudante de dirección en Buchanan's. Es el turno de comidas, pero tendrías que trabajar un par de noches a la semana. Puede que una los fines de semana. Incluye seguridad social completa y pagas extras. La dirección también tiene participación en beneficios, pero no entraría en vigor hasta pasados seis meses —nombró un salario que hizo que a ella le temblaran las rodillas—. ¿Te interesa?


  —¿Estás ofreciéndome un trabajo? —preguntó ella con incredulidad.


  —Sí.


  —No sabes nada de mí.


  —Sé lo suficiente —cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Me refiero a que no sabes nada de mí vida laboral — se puso roja como la grana—. Si soy puntual, cómo trabajo. No tengo experiencia directiva y el único restaurante en el que he trabajado es Eggs 'n' Stuff. ¿Por qué crees que estoy cualificada?


  —Te he visto trabajar hasta que se te hinchan los dedos. Sales de casa muy temprano, así que llegas a tiempo al trabajo. El puesto se considera de iniciación a puesto directivo. Aprenderías sobre la marcha.


  Era una oportunidad sensacional. Sin embargo, ella tenía un nudo en el estómago.


  —Me gusta el trabajo que tengo —dijo.


  —Éste es mejor —la miró con fijeza.


  —No quiero trabajar por las noches. No quiero renunciar a mi tiempo con Zoe.


  —Estamos hablando de un par de noches.


  —Yo no... —tragó saliva—. No quiero trabajar para alguien con quien me he acostado.


  Ya estaba dicho. Él saltaría sobre ella y querría saber por qué había actuado como lo había hecho.


  —Diablos, Elissa —dijo Walker, sin alzar el tono de voz, cosa que ella agradeció—. ¿A qué juegas? Sabes que es un buen trabajo. ¿Por qué no lo piensas? Si el problema soy yo, no te preocupes. Soy temporal.


  —¿Crees que las cosas irán mejor cuando vuelva tu abuela? ¿Crees que no me despedirá el primer día?


  —Haremos un contrato. No podrá.


  —Fantástico. Así que la presidenta de la empresa tendrá que soportarme a su pesar. Será divertido.


  —Intento ayudar.


  —Eso no es ayudar. Además, estoy bien.


  —No estás bien —él hizo una pausa y tomó aire, como si intentara controlar la ira—. Algo va mal. ¿Crees que soy idiota? Lo que quiera que sea es muy serio para que llegaras a esos extremos para distraerme. ¿Qué ha ocurrido?


  —Nada que quiera comentar contigo.


  —Mira a tu alrededor. No tienes a nadie más. Me necesitas.


  —Menudo ego tienes —ella nunca había necesitado a nadie, y eso no iba a cambiar—. Me iba perfectamente antes de que aparecieras.


  —No hablo de dinero ni de aflojar tuercas de ruedas —emitió una especie de gruñido—. Soy la única persona con la que puedes hablar. ¿A quién vas a contárselo? ¿A la señora Ford?


  —No me dedico a hablar de mis problemas.


  —Así que algo va mal —él estrechó los ojos.


  —No. Hablaba en general. Mira, Walker, si quieres formular una queja, hazlo por escrito. En otro caso...


  —Ni se te ocurra decir que me vaya.


  —Es mi casa.


  Ella percibió cómo la frustración crecía dentro de él. A pesar de su tamaño y fuerza, no sintió miedo. Sabía que nunca le haría daño.


  —Ocurrió algo en la feria de artesanía —insistió él—. Yo lo sé y tú lo sabes. ¿Podemos dejar este juego y hablar de qué demonios ocurrió?


  Elissa abrió la boca para negarse pero, de repente, no pudo. Él tenía razón. No tenía a nadie más.


  —El padre de Zoe apareció el domingo —confesó—. Está en Seattle con un grupo. Quería dinero. Es igual siempre... si no le doy dinero amenaza con convertirse en parte de la vida de Zoe.


  —¿Le diste dinero?


  —Todo lo que había ganado ese día.


  —¿Y crees que volverá?


  —Sé que sí.


  En vez de hablar, Walker se acercó y la rodeó con los brazos. Ella se resistió.


  —Estoy bien —dijo—. Puedo manejar esto.


  —No lo dudo, pero incluso los marines piden refuerzos a veces.


  La atrajo hacia él y ella se rindió porque no tenía fuerzas para seguir en pie por sí sola.


  —Tengo mucho miedo —susurró.


  —Estoy aquí. Podemos solucionarlo. Te ayudaré.


  Ella deseó pedirle que prometiera que hablaba en serio. Que no cambiaría de opinión.


  Era una mujer que no confiaba en los hombres de su vida y él un hombre que no confiaba en sí mismo. Pero su instinto le decía que debía creerlo. A pesar de todo, Walker estaba resultando ser un héroe de primera.
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  Capítulo 18


  Dani le dedico tanto tiempo a su cabello y maquillaje que se sentía como una participante en un concurso de belleza. Ryan, la rata, había faltado por enfermedad los últimos dos días, pero volvería y ella quería estar preparada para verlo cara a cara. A eso se debía el tiempo adicional dedicado a su apariencia y también su decisión de ponerse unos ajustados pantalones negros y una blusa de seda. Si había algún accidente en la cocina sería terrible, pero el riesgo merecía la pena. Quería que Ryan supiera lo que se había perdido. Quería hacerlo pagar.


  Por desgracia aún no había ideado la manera. Pero se le ocurriría algo antes o después.


  Llegó al trabajo a su hora habitual y vio que el coche de Ryan no estaba en el aparcamiento. Eso le permitiría cargarse de café y reunir fuerzas.


  Una media hora después, cuando revisaba las sugerencias de Edouard para los platos especiales oyó sus pasos en el pasillo. No alzó la vista, pero se preparó para enfrentarse al embustero traidor.


  —Dani —dijo él, con voz grave y seductora—. Hola.


  —Ryan —ella miró el atractivo rostro y los bellos ojos, y supo que había sido engañada por un maestro.


  —¿Cómo estás? He estado preocupado por ti.


  —¿Por qué? —preguntó.


  —Por lo que ocurrió —entró al despacho y cerró la puerta tras de sí—. Que Jen apareciera así —suspiró—. No quería que te enteraras de esa manera.


  Sus palabras le resultaron tan familiares que casi le dio miedo. ¿Tendrían todos los hombres la enfermedad crónica de no poder asumir responsabilidades? Hugh le había dicho algo parecido; se sentía fatal porque se hubiera enterado de su aventura, pero no le pidió disculpas por engañarla, el muy cerdo.


  Igual que Hugh, Ryan no lamentaba lo que había hecho, sólo el que lo hubieran atrapado.


  —¿Cómo querías que me enterara? —gorjeó—. ¿O tenías la esperanza de que no lo descubriera?


  —Yo, eh... —pareció desconcertado, como si no hubiera esperado esa pregunta—. Dani...


  Ella lo interrumpió chasqueando con los dedos.


  —Te preguntaré algo más. ¿Has sido fiel a tu mujer alguna vez? ¿Esperaste al menos dos meses antes de empezar a engañarla? Porque está claro que no soy la primera. Se te da demasiado bien mentir.


  —Quiero a mi familia —dijo él, tensándose.


  —Claro que sí. Lo veo en cada uno de tus actos. Acostarte conmigo fue un increíble gesto de amor. ¿Te está agradecida Jen?


  —¿Estás amenazándome? —preguntó él—. ¿Vas a decírselo?


  —La verdad, no se me había pasado por la cabeza. Creo que tú ya le haces bastante daño por los dos, así que no es necesario. Ahora que sé lo imbécil que eres, me gustaría decirle la verdad, pero sospecho que no me creería. Seguro que la has convencido de que eres maravilloso. Tiene gracia, cuando lo descubrí sentí lástima de mí misma, pero ya no. Lo siento por ella. Yo puedo olvidarte sin pensarlo dos veces.


  —Vas a pedirle a tu hermano que me despida, ¿verdad? —él tragó saliva.


  —No necesariamente. Eres un gerente aceptable y con Penny de baja de maternidad el restaurante no puede permitirse cambios ahora mismo. Así que mientras no me fastidies, estás a salvo. Pero serás sincero con todas las mujeres que trabajan aquí y con cualquiera que yo conozca. Empieza las conversaciones anunciando que estás casado y ni se te ocurra flirtear. ¿Ha quedado claro?


  —Sigues enfadada.


  —La verdad es que no —dijo ella, tras pensarlo un segundo—. Esta pequeña charla me ha liberado. Por fin entiendo que no hice nada malo. Eso era lo que odiaba, haber elegido tan mal. Pero no fue culpa mía; me hiciste creer que eras exactamente lo que necesitaba. No tenía razones para desconfiar de ti. Tú mentiste, no yo. Gracias a Al, nuestro fabuloso gato, eres la única rata que hay en el edificio; puedo soportarlo.


  


  


  Walker se quedó a cenar y a Elissa le pareció curioso que su anteriormente reservado vecino estuviera tan cómodo con su hija de cinco años. Zoe y Walker charlaban amistosamente e incluso le contaron un par de anécdotas de su día en el centro comercial.


  Era muy distinto a los hombres que había conocido. En parte por las circunstancias de su vida. Había pasado de ser una adolescente en el instituto a vivir por su cuenta. Y el negocio de la música de Los Angeles no había puesto en su camino a muchos hombres que pudieran considerarse normales. Había vuelto a Seattle embarazada y su estilo de vida no daba opción de conocer a hombres solteros.


  Así que Walker suponía un gran cambio. Pero había más que eso. Le costaba reconciliar la imagen de un hombre que jugaba pacientemente con su hija con la de un chico de dieciocho años que había abandonado a su novia moribunda.


  ¿Qué había ocurrido en los más de catorce años transcurridos desde entonces? ¿Era cuestión de madurez o algo más profundo? Había abandonado a Charlotte para evitar el dolor y la muerte, pero había acabado en la guerra. Había enviado a hombres a la batalla y algunos de ellos habían muerto. Además, estaba su búsqueda de la Ashley de Ben. ¿Qué porcentaje de esa sensación de culpabilidad se debía a que Ben hubiera recibido la bala y qué parte a su abandono de Charlotte?


  Walker era un hombre complejo. Pero era bueno. No le gustaba que hubiera abandonado a su novia, pero tampoco le gustaban partes de su propio pasado. Todo el mundo cometía errores. Una persona debía ser juzgada por lo que ocurría después.


  Más tarde, después de acostar a Zoe, Elissa volvió a la sala y se sentó en el sofá. Walker había llevado una botella de vino que, dado su cansancio y nivel de estrés, podía ser peligrosa. Por otra parte, el alcohol la ayudaría a hablar de Neil, el gran error de su vida.


  —Neil ya te había buscado antes —Walker fue directo al grano. Ella asintió.


  —Suele viajar con grupos de música. Es más fácil que montar uno propio; eso requeriría trabajo, algo que odia. Ya había venido dos veces. No sé cómo consigue mi teléfono, pero lo hace. Me llama y exige que nos veamos, si me niego, me amenaza. Empieza a hablar de Zoe y de que nunca la ve. Siempre usa eso. Le doy el dinero que tengo y se marcha.


  —¿Has hablado alguna vez con él para que renuncie legalmente a sus derechos?


  —No. ¿Por qué iba a acceder si puede sacarme dinero cada vez que pasa por la ciudad? —tomó un sorbo de vino—. Neil es músico y compositor de canciones. Cuando está limpio, es brillante. Imbécil, pero con talento. Cuando está enganchado, sólo es capaz de tocar la guitarra y vivir al día.


  —Legalmente, lo que hace es chantaje —apuntó Walker—. Hay leyes en contra de eso.


  —Lo sé, pero si lo denuncio las cosas podrían ponerse feas. Podría alegar que desea ver a su hija desesperadamente. Miente muy bien. También podría decir que se lo he impedido, y es verdad. Hoy fui a ver a una abogada.


  —Por tu expresión, no fue bien.


  —Para nada. No se puso de mi parte. Dijo que debería permitir las visitas supervisadas. Que si Neil nunca había abusado de mí física o emocionalmente, Zoe no corría riesgos. Por lo visto, que Neil me exigiera que abortase no importa. Dijo que muchos hombres reaccionan mal ante un embarazo imprevisto y que no debería tenerlo en cuenta.


  Agarró la copa con ambas manos.


  —La idea de iniciar una batalla legal me aterroriza. ¿Y si consiguiera derechos de visita? A Neil no le importa Zoe. Utilizaría ese derecho para sacarme dinero. Me lo imagino llevándosela y reteniéndola mientras yo busco o pido dinero para él.


  Empezaron a arderle los ojos. Tomó aire y se concentró en mantener el control.


  —Haría cualquier cosa por mantener a Zoe a salvo. Incluso he pensado en huir. Pero no sé si sería capaz de volver a empezar. Y a ella no le gustaría.


  —Huir es sólo una solución temporal. Necesitas algo permanente —su voz sonó fría y dura. Elissa recordó que Walker era un hombre capaz de matar.


  —¿Qué estás pensando? —preguntó, aunque no estaba segura de querer saberlo.


  —Que quiero buscarlo y darle una paliza. Una lección que le haría comprender que si vuelve a acercarse a ti o a Zoe, será lo último que haga en su vida —torció la boca—. ¿Asustada?


  —¿De ti? —ella negó con la cabeza—. No. Nunca nos harías daño a Zoe o a mí. Ni siquiera estoy segura de que se lo harías a Neil. Creo que te gustaría, pero no sé si podrías acercarte y pegarle sin más.


  —¿Quieres apostar?


  —No creo —Elissa sonrió.


  —Necesitas hablar con un abogado.


  —Acabo de hacerlo. Fue horrible.


  —Me refiero a un especialista. Alguien que se ponga de tu lado y haga el trabajo. Alguien brutal.


  —Alguien caro —dijo ella, pensando en sus patéticos dos mil setecientos dólares y sabiendo que un abogado así daría cuenta de ellos en una semana.


  —Con experiencia —dijo él—. Investigaré y encontraré a la persona adecuada. Lo pagaré yo, y antes de que te pongas histérica, te aviso que es un préstamo. Podrás devolvérmelo a plazos.


  —Yo no me pongo histérica —protestó ella, considerando la oferta. En el fondo sabía que seguir pagando a Neil sólo traería problemas. Si encontrara a alguien que la ayudase de verdad, Zoe estaría a salvo.


  —Sí que lo haces. Adelante. Estoy preparado para la batalla.


  —No habrá batalla. Gracias por la oferta y sí, por favor, busca a alguien que pueda ayudarme.


  Walker abrió la boca y volvió a cerrarla. Su expresión de asombro hizo que Elissa soltara una risita.


  —Tenía todos mis argumentos preparados —dijo él con una mueca—. Eran bastante buenos.


  —Puedes usarlos si quieres. Me quedaré aquí sentada escuchando y después aplaudiré.


  —Me gusta esa actitud —se inclinó hacia ella y tocó su mejilla—. Últimamente la echaba en falta.


  —Has sido tan bueno conmigo y yo... —Dios. Tenía que pedirle disculpas por lo que había hecho—. Quería decirte que siento lo ocurrido. Lo que hice. Estuvo mal y me sentí fatal después. Fue una reacción de pánico, pero eso no es excusa.


  —No importa.


  —Sí importa. Odio haber hecho eso. Hace que me sienta como si no hubiera madurado en absoluto. Pero no dejaba de pensar que tenía que distraerte.


  —Hiciste un buen trabajo —se inclinó y la besó—. Tengo una idea. Tú dejas de fustigarte, yo acepto la disculpa y lo dejamos ahí.


  —Gracias —dijo ella—. ¿Fue muy horrible'?


  —Emocionalmente lamentable, pero físicamente —la besó de nuevo— Una mujer bellísima desesperada por aprovecharse de mí. A todos los hombres debería pasarles algo así. Y, por cierto, no puedes decirle a nadie que me importan las emociones cuando practico el sexo. Tengo que pensar en mi reputación.


  —Tu secreto está a salvo conmigo —le prometió. El último resto de culpabilidad y vergüenza se esfumó mientras escrutaba su rostro.


  —Bien. Ahora —le quitó la copa de vino y la puso en la mesa—. Tal y como yo lo veo, me debes algo y es hora de cobrármelo.


  La primera reacción de ella fue protestar. No porque no quisiera hacer el amor con él, sino porque se sentía violenta e incómoda.


  —Estoy nerviosa —admitió.


  —Nerviosa, ¿significa «no»?


  Ella miró sus ojos oscuros. Él se detendría si se lo pedía. Se iría y nunca la culparía por ello.


  —Nerviosa significa «oh, Dios, ¿qué piensa de mí en realidad?»


  —Puedo soportar esa clase de nerviosismo —volvió a besarla.


  


  


  Walker se vistió mientras Elissa se duchaba. Aún estaba oscuro afuera, eran poco más de las cuatro. Habían estado haciendo el amor hasta muy tarde y sabía que ella estaría agotada todo el día. Pero a juzgar por cómo había gemido bajo él, habría apostado a que no se arrepentía de haber perdido horas de sueño. Además era viernes, el último día de su semana laboral.


  Se planteó subir a casa y dormir una hora más, pero decidió iniciar la jornada. Justo entonces sonó su móvil. Miró el número, era Cal. Eso significaba…


  —¿Hola? —dijo—. ¿Cal?


  —Penny está de parto —dijo su hermano entre emocionado y asustado—. Estamos en el hospital. Tardará unas cuantas horas, pero quería que lo supieras.


  —¿Quieres que vaya ahora o que espere?


  —Espera. Yo estoy con Penny, así que estarías solo. Pero llama de vez en cuando.


  —Lo haré. Deséale suerte y dile que pensaré en ella.


  —Vale. Voy a llamar a Reid. Nos vemos.


  Cal colgó. Elissa salió del cuarto de baño. Tenía el pelo recogido y una enorme gallina lo miraba desde su delantal.


  —¿Algún problema? —preguntó ella—. ¿Tu abuela?


  —No, Penny esta de parto.


  —Por fin —sonrió Elissa—. Sabía que estaba a punto. ¿Vas al hospital?


  —Acaban de llegar. Cal dice que espere. He pensado ir a mediodía.


  —El primero suele ir despacio. Yo tuve suerte. Zoe sólo tardó unas seis horas, pero he oído auténticas historias de horror. ¿Puedo llamarte después para ver qué tal va?


  —Claro. ¿Quieres pasar por el hospital después del trabajo?


  —Me gustaría, pero no quiero molestar.


  —No molestarás. Llámame y te diré si ya hay niño o no. ¿Qué te parece?


  —Perfecto —se puso de puntillas y lo besó—. ¿Te apetece un café?


  —Me apeteces más tú, pero me conformaré.


  


  


  Walker llegó al hospital poco después de la una. Cal lo había llamado para decirle que Penny estaba lista, así que cuando llegó, Reid estaba en la puerta con buenas noticias.


  —Una niña —anunció con una sonrisa satisfecha—. Está un poco roja y aplastada pero Penny y Cal piensan que es preciosa, así que no digas nada.


  —¿Ya has visto a Penny?


  —Un par de segundos. Está cansada pero feliz. Hacen unas pruebas a los recién nacidos y por lo visto salieron muy bien.


  Walker imaginó que Cal y Penny se sentirían muy aliviados. Penny había perdido su primer bebé hacía unos años.


  —Dani está aquí —le dijo Reid conduciéndolo al ascensor—. Era la sustituta por si Cal era incapaz de presenciar el parto, pero lo consiguió. Me ha dicho que estuvo a punto de desmayarse un par de veces —Reid hizo una mueca de horror—. Nunca he pensado en tener hijos. Ahora me parece que no los tendré.


  —¿Basándote en la experiencia de Cal? Me parece que tendrás que buscar una excusa mejor.


  —¿Necesito una? —salieron del ascensor—. ¿La necesitas tú? —Reid estrechó los ojos y lo miró—. Es Elissa, ¿verdad? Su hija te está encandilando.


  —Zoe es un encanto de niña, pero eso no implica que esté listo para ser padre —dijo Walker.


  Nunca había pensado en tener familia porque había decidido hacía mucho que no podía casarse. No era un hombre de fiar. Pero lo cierto era que esa letanía ya no le sonaba a verdad. Tal vez, después de tantos años, estaba dispuesto a olvidar el pasado. Dispuesto a perdonarse a sí mismo.


  Salieron del ascensor. El ala de maternidad era luminosa y amplia, pero seguía oliendo a hospital. Walker recordó los hospitales de campaña, llenos de soldados heridos tras la batalla, y su visita a Charlotte tras la primera operación. Estaba asustada y él le había prometido que se pondría bien.


  Se había equivocado. Y luego se había ido. Maldijo en silencio al recordar sus lágrimas cuando comprendió que era incapaz de quedarse a verla morir.


  Debería haberse quedado. Haberla apoyado. Estaban enamorados y cuando las cosas se pusieron difíciles...


  ¿Tenía derecho a perdonarse? ¿Tenía derecho a reconocer su error y seguir adelante? Ella le había dicho que lo hiciera. Tal vez eso era lo que lo hacía todo tan difícil: ella había visto lo que no veía nadie. Que tenía corazón de cobarde.


  Había luchado y había enviado a hombres a la muerte. Había sido herido y capturado y vivía para contarlo. Pero no sabía si eso lo había cambiado por dentro. No sabía si podía confiar en sí mismo.


  —Eh, chico grande.


  Walker se volvió al reconocer voz. Pero la mujer que iba hacia él no era la misma morena alta y deslumbrante que recordaba. Seguía usando pantalones de cuero y botas altas, pero su forma de andar, su sonrisa... todo era distinto. Más suave. Feliz.


  —Naomi.


  —En carne y hueso —dijo ella. Sonrió y lo abrazó.


  —Tienes buen aspecto —dio él.


  —Me siento bien —respondió ella.


  —Sigues siendo un monumento.


  —No estoy mal —lo agarró del brazo—. ¿Has visto ya a la nena?


  —No.


  —Deja que te la enseñe. Es preciosa —lo condujo por el pasillo—. ¿Cómo te va? Penny dice que diriges Empresas Buchanan. Nunca habría predicho algo así.


  —Yo tampoco. Pero no había nadie más.


  —Siempre hay alguien. Pero estoy segura de que agradecen haberse librado de la tarea —se detuvo ante un ventanal y miró dentro—. Aún están ocupados con ella. Acabarán en unos minutos. ¿Eres feliz?


  —¿Y tú? —preguntó él, evitando una de las típicas preguntas directas de Naomi.


  —Sí —sonrió—. Muchísimo. Mi marido y yo estamos juntos otra vez. El viejo bobo no se molestó en desenamorarse de mí, lo que no tiene mucho sentido.


  —Sería muy difícil reemplazarte.


  —Eres un encanto por decir eso —suspiró—. Tenemos que trabajar en la relación, pero vamos a hacerlo. También vamos a adoptar a una niña china. Hemos enviado los documentos y tenemos esperanzas.


  —Me alegro por vosotros —sabía que había perdido a su hijo y que el dolor casi había acabado con ella.


  —¿Has encontrado a Ashley?


  —Aún no. Empiezo a creer que no existe —quedaban muy pocos nombres en su lista.


  —Existe y la encontrarás. Ten fe —agarró su mano—. Eres un buen hombre, Walker Buchanan. Uno de los mejores que conozco. No te rindas y no dejes de salvar a gente, y menos a ti mismo.


  —No he salvado a nadie —rezongó él.


  —Me salvaste a mí —musitó ella—. Salvaste mi vida en más sentidos de los que imaginas —se puso de puntillas y le dio un beso en los labios—. Por los viejos tiempos, signifique lo que signifique eso.


  —Me alegro de que encontraras tu camino —acarició su mejilla.


  —Yo también. Ojalá tú... —suspiró y maldijo—. Hay una mujer muy atractiva, de veintitantos años, mirándome como si yo fuera el mismo diablo. Adivino que la conoces.


  Walker contuvo un gruñido, se dio la vuelta y vio a Elissa a un par de metros. Era obvio que había ido a casa a cambiarse, porque no llevaba el uniforme de gallina. Y tampoco parecía nada contenta.


  Se apartó de Naomi, pero sabía que era tarde y que tendría que dar explicaciones. Naomi soltó sus manos y fue hacia Elissa.


  —Hola, soy Naomi —dijo sonriente—. Una vieja amiga de Penny y de la familia. En serio. Incluso he visto a Cal desnudo... una historia fascinante. Estoy felizmente casada y Walker nunca me tuvo demasiado en cuenta, aunque admito haberlo intentado.


  «Demasiada información», pensó Elissa, sintiéndose avergonzada y expuesta. Tenía la sensación de haber interrumpido una escena íntima.


  —Encantada de conocerte —se obligó a sonreír. Había sabido que Walker tenía fallos, pero no había pensado que besar a otras mujeres fuera uno de ellos.


  —Voy a ver a Penny —dijo la mujer.


  Elissa la observó mientras se alejaba. Naomi era todo lo que ella no: alta, elegante, segura y bella. Peor aún, Elissa podía imaginarse a Walker con ella. Serían una pareja deslumbrante.


  —Elissa —dijo Walker—. Naomi y yo somos amigos. Nada más.


  —Ahora —murmuró Elissa, luchando contra las náuseas — . Antes fuisteis mucho más.


  —Nunca tuvimos una relación romántica —dijo él—. Quiero que lo sepas.


  —Pero fuisteis amantes —no pretendía decir eso, pero las palabras se escaparon de su boca.


  —Una vez —admitió él tras un largo silencio.


  Elissa se preguntó si quería decir «una» vez, o «una vez» que duró semanas y semanas. Tomó aire.


  —Así que no fue importante.


  —No —se acercó y la miró a los ojos—. Podría haber dicho que no fuimos amantes, pero no quiero mentirte. Ocurrió una vez. Éramos almas perdidas que buscaban un poco de paz, nada más.


  Elissa pensó que estaba mejorando y empeorando la situación al mismo tiempo. Intelectualmente, sabía que su deseo de aclarar las cosas era bueno. Significaba que su relación con ella le importaba. Pero ¿por qué tenía que haberse acostado con una amazona de belleza arrolladora? ¿No podía haber sido una rubia desvaída con la personalidad de un pepino?


  —¿Está bien y claro? —preguntó él.


  Elissa asintió y señaló con el dedo. Estaban poniendo a «bebé Buchanan» en su cunita. Ambos miraron.


  Walker comentó que a Reid no le había parecido gran cosa, pero que a él le parecía bien. Elissa no contestó. Su cerebro era como un ordenador que se hubiera quedado colgado en mitad de un proceso. Sólo cabía en él un pensamiento, que se repitió una y otra vez hasta quedar grabado a fuego en sus neuronas.


  Que nunca sería bella y deslumbrante como Naomi o cualquier otra de las mujeres a quienes Walker rescataba. Que ella también era un alma perdida y que era muy mal momento para darse cuenta de que estaba enamorada de él.
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  Capítulo 19


  Elissa se encontró en un lugar donde no había sabido si volvería a estar... en el porche de la casa de sus padres. No había sido intencional. Había empezado a conducir sin rumbo y allí estaba.


  Le dolía todo el cuerpo por innumerables razones. Unas semanas antes había estado contenta con su vida. De pronto, todo había cambiado y no necesariamente para mejor. Había creído que estaba manejando bien el estrés de Neil, su mininegocio de joyería, el que su niña creciera y empezase a ir al colegio. Pero ver a la morena en brazos de Walker había sido la grieta final que derrumbó su fachada.


  ¿Pero ir allí? El último encuentro con su madre había distado de ser amistoso. La verdad, ni siquiera sabía si seguían hablándose. Era una locura. Iba a marcharse cuando se abrió la puerta delantera.


  —Me pareció oír un coche —dijo mi madre, con expresión inescrutable—. Elissa ¿Estás bien?


  Elissa abrió la boca, la cerró y asombró a su madre y a ella misma estallando en lágrimas.


  —Me tomaré eso como un «no» dijo su madre, saliendo al porche y rodeándola con un brazo—. Entra, cariño. Sea cual sea el problema, seguro que podremos solucionarlo.


  Elissa se dejó llevar. Era agradable renunciar al control de su vida, aunque solo fuera unos minutos, simular que volvía a ser la niña que siempre corría a casa cuando había algún problema.


  ¿Por qué no había hecho eso cuando descubrió que estaba embarazada? ¿Por qué había aceptado la palabra de un niño de trece años?


  —Temía que ya no me quisieras —sollozó—. Por eso creí a Bobby. Sabía que te había hecho daño y pensé que estarías enfadada y querrías castigarme. Temía que me dijeras que me fuera si volvía.


  —Nunca —dijo su madre, frotándole la espalda mientras la llevaba a la cocina—. Eres mi hija, Elissa. Te quiero. Siempre te querré. Nada que hicieras cambiaría eso —suspiró—. Lamento haber enfermado. Siento que dejáramos de buscar.


  —Eso no es culpa vuestra —Elissa se sentó en una silla de la cocina—. Siento haberme escapado, mamá. Soy la razón de que te pusieras enferma.


  —Eras una cría —su madre se sentó a su lado y le agarró la mano—. Ojalá hubiera sido más fuerte. Si hubiéramos buscado un poco más de tiempo, te habríamos encontrado —sus ojos se llenaron de lágrimas—. Habrías vuelto a casa.


  —Lo hice fatal —dijo Elissa. Se limpió la cara con la mano que tenía libre—. Muy mal —tragó saliva— . Ni siquiera sé cómo decírtelo.


  —Empieza por el principio y sigue hasta el final.


  —El padre de Zoe no está muerto. Está vivo, y ahora mismo en Seattle. Se llama Neil.


  Explicó la fea verdad sobre él, su relación y lo estúpida que había sido. Habló de su drogadicción, de los chantajes y de cómo la había encontrado en la feria de artesanía.


  —Sé que seguirá viniendo a pedirme dinero —dijo—. Fui a ver a una abogada y no me ayudó. Intentó convencerme de que no había nada malo en que Neil quisiera ver a Zoe. Pero no lo permitiré. No puedo.


  —Claro que no vas a dejar que la vea —afirmó su madre—. Dios, esa mujer es idiota. A Neil no le interesa su hija. No puede utilizar a la niña para sacarte dinero. Necesitas a otro abogado.


  —Eso ha dicho Walker —admitió Elissa—. Va a ayudarme a encontrar a alguien que pueda ir contra Neil y ganar. Ha sido muy bueno conmigo —murmuró. No quería pensar en Walker, pero no podía evitar hacerlo—. Siempre. Ningún hombre se había portado así. Es fuerte y amable, y fantástico —las lágrimas volvieron a brotar—. Suena perfecto, ¿verdad? Pero no lo es. Después de jurarme durante años que no volvería a enamorarme, lo he hecho. Lo quiero y él a mí no.


  Soltó un hipido y volvió a limpiarse las lágrimas.


  —Sé que le gusto, pero eso no es amor. No se permite amar. Se siente culpable por algo que ocurrió hace mucho tiempo y, aunque lo entiendo, no creo que pueda convencerlo de que deje el pasado atrás. Cree que no es lo bastante bueno. Pero yo sé que sí. Lo que hizo ocurrió hace años, era muy joven y tiene que darse un respiro. Y tal vez lo haría, pero está Naomi, que es alta y bella y espectacular. ¿Cómo voy a competir yo con algo así?


  Volvió a sollozar con brío. Su madre se acercó y la abrazó con fuerza.


  —Llevas mucha carga a cuestas.


  —Supongo —dijo Elissa, luchando contra las lágrimas.


  Su madre no la presionó para que dejase de llorar o fuese fuerte. La acunó entre sus brazos una y otra vez. Cuando Elissa recuperó el control, se irguió.


  —Bueno, mamá, ¿y tú cómo estás?


  Ambas mujeres se echaron a reír.


  —Tal y como yo lo veo —dijo su madre unos minutos después, mientras tomaban café y galletas—, necesitas establecer prioridades. Neil es lo primero. Walker tiene razón, necesitas un buen abogado. Uno que pueda darle a Neil una gran patada en el trasero. Podemos ayudarte con el dinero.


  —No hace falta que lo hagáis.


  —Quiero hacerlo y tu padre también querrá. Además, el dinero es tuyo. El fondo de ahorros para tu carrera universitaria —encogió los hombros—. Lleva años acumulando intereses. Siempre deseamos que volvieras a casa y tuvieras un dinerito esperando. Pensé que lo usarías para la entrada de una casa, pero esto es más importante. Hay que despellejar a esa sabandija.


  —¡Mamá! —a pesar de todo, Elissa se rió.


  —Puedo ser dura —afirmó su madre.


  —Lo sé —hizo una pausa—. Siento haber estado incómoda... sobre que vieras a Zoe. Estaba dolida y confusa. Quiero que seáis parte de su vida. Que sepa lo fantásticos que sois papá y tú.


  —Lo sé, cielo. No te preocupes por eso. Tenemos mucho que superar y mucho de qué hablar. Tardaremos tiempo y no será fácil, pero lo conseguiremos. Últimamente he pensado en eso, en lo que hiciste. Saliste adelante sola, con un bebé. No tenías estudios ni experiencia de trabajo, sólo determinación. No sé si yo lo habría conseguido.


  —Claro que sí —le aseguró Elissa—. Lo habrías hecho por mí o por Bobby.


  —La fuerza del amor a un hijo —su madre le acercó el plato de galletas—. Bien. Nos hemos reconciliado y vamos a acabar con Neil, ¿qué pasa con Walker?


  —No sé qué hacer —Elissa mordió una galleta—. No sé cómo llegar a él.


  —Dile la verdad —aconsejó su madre—. Dile que lo quieres.


  —¿Qué? No puedo decirle eso.


  —¿Por qué no? ¿Qué es lo peor que puede ocurrir?


  —No volver a verlo. Huirá y me quedaré sola.


  —Ya has estado sola antes. Sobreviviste. Y si huye no es el hombre para ti. Amar a alguien es un regalo, y si el tipo en cuestión es demasiado estúpido para darse cuenta de eso, entonces estarás mejor sin él. ¿No preferirías saberlo mejor antes que después?


  Elissa pensó en los maravillosos momentos que había compartido con Walker. En lo paciente que era con Zoe y lo fantástico que era en la cama.


  —Prefiero que sea después.


  —¿Estás segura de eso? —su madre alzó las cejas.


  —Vale, no es una respuesta madura, lo sé —Elissa suspiró—. Tienes razón, si me entero ahora podré empezar a olvidarme de él. ¿Qué te parece ésa?


  —Mejor —dijo su madre—. Además, ¿no quieres que lo sepa? Incluso si no funciona, sería mejor decírselo para no pasarte el resto de la vida preguntándote: «¿Y si...?».


  —Estás utilizando la lógica en asuntos del corazón. Ni siquiera estoy segura de que eso sea legal.


  —Confía en que él haga lo correcto —dijo su madre—. Si no puedes hacer eso, confía en ti misma y en que serás capaz de sobrevivir pase lo que pase.


  


  


  Walker reviso las cifras de agosto. Habían mejorado, tal y como él quería. Por lo visto a los empleados les gustaba asumir más responsabilidad y estaban demostrándolo de manera tangible. Si seguía así otro mes, Empresas Buchanan tendría el mejor año de su historia.


  Pensó, encantado, que eso fastidiaría mucho a su abuela. Tal vez saber que estaba haciendo tan buen papel la animaría a recuperarse más deprisa.


  —Lo llama el señor Dalton —dijo Vicki por el intercomunicador—. No quiere decirme para qué.


  Buchanan arrugó el rostro y levantó el auricular.


  —Buchanan —contestó.


  —Buenas tardes, señor Buchanan —dijo el hombre—. Soy Jonathan Dalton. Mi empresa se especializa en buscar candidatos altamente cualificados para puestos de alta proyección. Si tiene unos minutos, me gustaría hablar, porque usted es exactamente lo que buscamos.


  Walker tardó un segundo en comprender que el tipo era un cazatalentos.


  —¿Qué negocio es? —preguntó, esperando oír cualquier cosa relacionada con armamento, seguridad o agentes especiales.


  —Una pequeña cadena de restaurantes de Idaho. No son The Waterfront o Buchanan's —dijo Dalton animoso—, pero ése es el objetivo de nuestro cliente. Ampliar el negocio. Alcanzar un nivel más alto de calidad, servicio y atractivo. El salario es generoso y existe la posibilidad de invertir como propietario. Deje que le hable de la compañía.


  Dalton siguió hablando, pero Walker no escuchaba. ¿Restaurantes? No se trataba de algo relacionado con la guerra, el peligro o la muerte.


  —¿Conoce usted mi historial? —preguntó Walker—. Pasé con los marines casi quince años.


  —Desde luego. Nuestro cliente opina que esa clase de experiencia refuerza el espíritu de liderazgo. Ahora además tiene experiencia en el negocio de la restauración y eso lo convierte en el candidato ideal.


  Walker dudaba que unas cuantas semanas dirigiendo la empresa familiar pudieran considerarse experiencia, pero era bueno saber que otros sí lo creían. Hasta ese momento nunca había pensado que podría dedicarse a algo desvinculado de lo militar.


  —Le agradezco que haya pensado en mí —dijo—, pero no estoy interesado. Estaré comprometido aquí durante varios meses más —no sabía lo que haría después, pero parecía que no le faltaban opciones.


  —Temía que dijera eso —Dalton suspiró—. Lo entiendo. Pero me gustaría enviarle información sobre nuestra empresa. Es exactamente el tipo de persona que nos gusta ofrecer a nuestros clientes. Tal vez pueda enviarme un curriculum cuando tenga tiempo.


  —Desde luego —aceptó Walker, pensando que tendría que escribir uno. Colgó y fue hacia la ventana.


  Unas semanas antes se había sentido como si no tuviera opciones. Había aceptado dirigir la empresa por puro compromiso, pero estaba disfrutando con el trabajo. ¿Sería un magnate en potencia?


  La idea lo hizo sonreír. Tal vez no sería un magnate, pero podía trabajar. Aún tenía sus fantasmas, pero cada vez lo asaltaban con menos frecuencia. Seguía teniendo pesadillas y no acabarían hasta que encontrara a la persona que había querido a Ben.


  Tras pasar quince años en el ejército debería saber cómo avanzar. Y así había sido, hasta que conoció a Ben y el chico le caló en la piel. Walker había jurado mantener vivo a Ben y había fracasado.


  No volvería a fracasar.


  


  


  —Sí que viajaba mucho —dijo Reid, molesto consigo mismo por darle explicaciones a alguien que no tenía ningún interés en él.


  —No sé de qué me habla —dijo Lori Johnson, de pie en el centro de la enorme biblioteca de Gloria.


  Claro que no lo sabía, se dijo Reid con irritación. Lo había juzgado y lo había borrado de su mente. Él debería haber hecho lo mismo con ella, pero no había podido. Estuviera donde estuviera, no dejaba de recordar su comentario de que había ignorado a su abuela y que por eso era una mujer tan difícil.


  —No le gusta la gente —dijo.


  —¿A quién? —preguntó Lori con el tono que debía de reservar para tratar con discapacitados mentales.


  —A mi abuela. No es una mujer sociable.


  —Aún no la conozco —dijo Lori, sin mostrar el más mínimo interés en la conversación—. Estoy segura de que es perfectamente adorable.


  —No lo es. Es difícil y exigente. Hace que sigan a sus nietos. Walker ha visto los informes. Llega al punto de contratar a detectives privados para husmear en nuestras vidas.


  —Tal vez si sus nietos se preocuparan más por su bienestar en vez de por ellos mismos, no se vería obligada a utilizar medidas tan drásticas —Lori lo taladró con su fría y serena mirada.


  —¿Obligada? Nadie la obliga. Lo hace ella sola y ¿sabe por qué?


  —¿Porque está sola, son su única familia en el mundo y están demasiado ocupados para prestarle atención?


  —Ni siquiera la conoce —deseó golpear algo, o estrangular a alguien—. ¿Por qué se pone de su parte?


  —En mi experiencia, es frecuente que abandonen, o al menos aparten, a la gente mayor. Usted mismo dijo que pasaba mucho tiempo en la carretera. ¿Qué dice eso sobre su relación con su abuela?


  —Era jugador de béisbol. Claro que viajaba. Eso implica el trabajo. Viajar de ciudad en ciudad.


  —Durante la temporada —dijo Lori—. ¿Cuánto dura eso? ¿Cinco o seis meses? ¿Y el resto del año? —caminó hacia las altas ventanas y abrió las cortinas. El sol iluminó el suelo de madera—. Intenta convencerme de algo, señor Buchanan, pero no sé de qué. Mi consejo es que deje de intentarlo. En serio. Usted y yo no necesitamos relacionarnos para que yo haga mi trabajo —sonrió—. No es como si fuéramos a vernos con frecuencia.


  Él captó el dardo: no contaba con sus visitas. Todo el asunto resultaba irritante. Quería decirle que había sido el único nieto dispuesto a buscar enfermeras para Gloria. Que había ido al hospital tres veces y que sí había visitado a la vieja bruja fuera de temporada. Pero Lori no le dio tiempo a explicarse.


  —Creo que esta habitación es perfecta —dijo—. Haga que se lleven el escritorio y esos dos sillones. Deje la mecedora. Eso le gustará. La zona de la alfombra también está bien. Mañana llegarán la cama de hospital y la mesa. Lo he confirmado antes de venir. ¿Habrá alguien aquí para abrirles?


  Alzó el tono al final como si fuera una pregunta, pero Reid supo que estaba dando una orden: «Habrá alguien aquí».


  —Lo he organizado.


  —Bien —agarró su bolso—. Gracias por su tiempo, señor Buchanan. He hablado con el médico. Su abuela estará lista para volver dentro de una semana. Iré a verla antes, para que nos vayamos conociendo.


  —Reid —dijo él—. Llámeme Reid.


  —De acuerdo. ¿Algo más?


  Negó con la cabeza. Ella se fue y él se quedó solo en la enorme y vacía casa de Gloria. Igual que lo había estado su abuela.


  


  


  —Pero no tengo deberes —dijo Zoe—. ¿Por qué no nos ponen deberes como a los mayores?


  —Quiero que escribas eso, Zoe —Elissa se rió—. Escríbelo en un papel que quieres deberes y dámelo.


  —¿Por qué?


  —Para que dentro de unos años, cuando seas mayor y te quejes de que tienes demasiados deberes, pueda enseñártelo y recordarte que era lo que querías.


  —Vale —aceptó Zoe tras pensarlo un momento.


  Corrió a buscar un papel. Elissa sonrió. Era una niña fabulosa. Había tenido mucha suerte con ella.


  Llamaron a la puerta delantera A Elissa se le aceleró el corazón. ¿Walker? No lo había visto desde que Penny tuvo a la niña, y lo echaba de menos. Además, cabía la posibilidad de confesarle sus sentimientos y eso la tenía inquieta. Cruzó el salón y abrió la puerta.


  Pero no era Walker. Era Neil. Se tambaleaba un poco y vio algo en sus ojos que la dejó helada.


  —Neil, ¿qué haces aquí? —preguntó, mirando por encima del hombro y deseando que Zoe tardara un rato en encontrar el papel.


  —Ya lo sabes —dijo él—. Quiero mi dinero.


  —Te di dinero —susurró ella, asustada. Intentó cerrar la puerta pero él ya tenía un pie dentro.


  —No suficiente. Sé que ganaste más ese fin de semana. Lo quiero. Lo quiero todo. Si no me lo das me llevaré a la niña.


  —Nunca —afirmó ella.


  —Siempre dices que no. Luego me das el dinero de todas formas. Es nuestro pequeño juego. Te gusta jugar conmigo.


  —Te equivocas —dijo Elissa, asqueada y asustada a un tiempo—. Neil, necesitas irte a tu casa y esperar a que se te pase el efecto de lo que te hayas tomado.


  —Estoy volando, nena, y volar es lo mejor.


  —Sal de aquí antes de que llame a la policía.


  —No he hecho nada malo —soltó una risotada—. Ésa es la ironía. Me pagas para que me vaya. Nada más.


  —Me has amenazado —dijo ella. Recordó el bate de béisbol. Si conseguía agarrar el bate, tal vez podría obligarlo a marcharse—. Ya me he cansado de pagarte. No volverás a amenazarme.


  Giró y se lanzó hacia el armario escobero, pero antes de que llegara Neil la agarró del brazo y la giró. Después le dio un puñetazo en la cara.


  Elissa sintió una explosión de dolor. Se tambaleó y cayó contra el sofá, con sabor a sangre en la boca.


  —¡Mami, mami! —Zoe corrió a su lado—. ¡Vete! No hagas daño a mi mamá. Eres un hombre malo y se lo diré a Walker.


  Neil sonrió, pero sin rastro de humor o alegría. Su expresión era oscura y malvada. Elissa sintió que el miedo explotaba en ella y la consumía.


  —Vaya, vaya —le dijo a Zoe—. Eres una niña muy bonita. ¿Sabes quien soy? ¿Quieres jugar conmigo?
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  Capítulo 20


  Walker concluyó la reunión y volvió a su despacho. Había pensado en comentar sus nuevas ideas respecto a las primas de beneficios para los empleados, pero decidió esperar a que todo estuviera organizado. Entonces haría un anuncio general e iría implementando el plan con cada empleado, según llegara su aniversario. Los restaurantes funcionaban mejor cuando el personal se mantenía estable.


  También quería hacer algo especial para los empleados de las oficinas. Aunque había conseguido convencerlos de que no habría ejecuciones al amanecer, seguían sobresaltándose cada vez que entraba a un despacho. Gloria había jugado a ser Dios con un montón de gente inocente. Empezaba a pensar que sería mejor que no se reincorporara a la empresa.


  Dejó la carpeta en la mesa y consideró las implicaciones. Si Gloria no volvía, ¿estaba dispuesto a hacerse cargo de la empresa? ¿Quería pasar el resto de su vida trabajando para la empresa familiar?


  No tenía respuestas y no creía que fuera el momento de... De repente, notó un cosquilleo en la nuca. Hacía mucho que no le pasaba, pero no era bueno. Indicaba problemas. Graves. Esa incómoda sensación le había salvado el pellejo más de una vez.


  Giró lentamente, casi esperando encontrar un francotirador oculto bajo el escritorio o detrás de un archivador. Pero no había nadie. Ni armas, ni granadas, ni minas... Ningún peligro.


  Fue hacia la ventana y miró la ciudad. El picorcillo se incrementó y sintió miedo. No por él, sino...


  —Elissa —murmuró.


  Levantó el teléfono y marcó su número. Ya debía haber vuelto del trabajo. Hacía dos días que no la veía, desde que Penny había tenido el bebé. Elissa se había marchado pronto para ocuparse de Zoe.


  Dejó que el teléfono sonara hasta que saltó el contestador, intentando convencerse de que todo iba bien. Pero no lo creía y decidió comprobarlo.


  Fueron los cuarenta minutos más largos de su vida. Ignoró el límite de velocidad y se saltó dos semáforos y un stop antes de llegar y aparcar detrás de una desvencijada furgoneta roja, que no conocía.


  Corrió a casa de Elissa; la puerta estaba abierta.


  —¿Elissa? —gritó, entrando.


  Oyó un ruido en la cocina. Un gemido que le heló la sangre en la venas.


  Irrumpió en la habitación y encontró a Elissa tirada junto a la pared. Su ojo adiestrado en la batalla evaluó la escena en menos de un segundo. El bate de béisbol junto a la puerta trasera. La sangre de su rostro y la forma en que colgaba su brazo, obviamente roto, contra el cuerpo. El ojo derecho estaba empezando a ponerse morado. Zoe estaba acurrucada junto a su madre.


  Walker sintió, más que vio, un movimiento a su izquierda. Evitó el primer puñetazo sin problemas y aprovechó el segundo para agarrar el brazo de su atacante. Hervía de ira, pero era una ira templada y firme, que había utilizado contra miles de enemigos. Le otorgaba fuerza y dirección.


  Retorció el brazo del hombre hasta ponérselo a la espalda, le dio un puñetazo en el estómago y después le puso la zancadilla cuando empezaba a caer. El hombre se dio la vuelta; Walker vio sus pupilas dilatadas y supo que era alguien echado a perder.


  —Neil, supongo —dijo, tirándolo al suelo y controlando el deseo de romperle el cuello—. No deberías meterte donde no te corresponde.


  —Tiene un cuchillo —le advirtió Elissa. Walker le retorció la muñeca hasta que lo dejó caer.


  —Ya no.


  El drogadicto se quedó tirado en el suelo, maullando como un gatito. Walker pensó en matarlo. Sería muy fácil. Un giro rápido del cuello y Elissa no volvería a tener problemas con él. La necesidad se acrecentó y una de sus manos se dirigió hacia el cuello de Neil, tensa.


  —Te dije que Walker nos salvaría —susurró Zoe, acurrucada contra su madre.


  Las quedas palabras, dichas con total confianza, calmaron su cólera. Había llegado a tiempo, con eso bastaría.


  —¿Tienes cuerda? —preguntó.


  Cinco minutos después, Neil estaba atado como un cerdo, y la policía y la ambulancia iban de camino. Walker había examinado a Zoe y a Elissa. La niña había recibido un golpe en el estómago, uno en la espalda y otro en la cara. Elissa, puñetazos y patadas. La fractura del brazo parecía limpia. Walker volvió a desear asesinar a ese despojo humano.


  —¿Cómo supiste que teníamos problemas? — preguntó Elissa, mientras él le limpiaba la cara con un paño húmedo—. Pensé que iba a... —su voz se apagó al mirar a su hija, pero él supo lo que iba a decir. Había temido que Neil las matara a las dos.


  —Tuve una sensación rara —dijo—. Telefoneé y como no contestaste, decidí venir.


  —Oí el teléfono minutos después de que llegara —dijo ella, con ojos oscuros de dolor y lágrimas—. Pensé que tal vez fueras tú, pero no pude contestar. No sé que habría pasado si no hubieras llegado cuando llegaste.


  —No llores, mami —le pidió Zoe con angustia—. Walker nos ha salvado —miró con temor el fardo atado que era Neil—. El hombre malo irá a la cárcel.


  Walker pensó que iba a asegurarse de eso. Le daba igual cuánto costara, Neil iba a desaparecer. Pero no sin dejar a Elissa libre para siempre.


  Las dos horas siguientes pasaron muy rápido. La policía y la ambulancia llegaron a la vez. Mientras examinaban a Elissa y a Zoe y las preparaban para llevarlas al hospital, Walker explicó lo ocurrido a la policía. El oficial al mando lo llevó a un lado.


  —Podrías haberlo matado —le dijo, mirando a Neil, aún atado.


  —No, no podía. Es el padre de la niña. Dudo que quiera que forme parte de su vida, pero no quería que lo viera morir. No por mi mano.


  —Entiendo lo que quieres decir —dijo el otro hombre—. Yo también tengo hijos. Acabaremos con las preguntas en el hospital.


  Walker explicó lo ocurrido a la anonadada señora Ford, que acababa de llegar de su partida de cartas, y luego siguió a la ambulancia. Encontró a sus chicas en urgencias.


  —Eh —dijo, entrando en la habitación de Elissa.


  Estaba pálida y adormeciéndose rápidamente.


  —¿Dónde está Zoe? —preguntó ella.


  —En la habitación de al lado.


  —Quédate con ella, por favor. Puede que tengan que operarme. Te necesitará. La enfermera va a llamar a mis padres, pero ahora mismo tú eres en quien más confía —consiguió sonreír—. Incluso cuando Neil nos arrinconó y me golpeó el brazo con el maldito bate, dijo que vendrías a salvarnos —sus ojos se llenaron de lágrimas—. Dijo que eras el príncipe encantador, y que el príncipe siempre llega a tiempo.


  —No soy ningún príncipe —dijo él con el estómago encogido. Agarró su mano y le besó los dedos.


  —Intenta convencer de eso a mi hija.


  Aun estando dolorida y amoratada, él veía fuerza y coraje en sus ojos.


  —Habrías sido muy buena soldado —le dijo.


  —Me siento como si hubiera estado en la guerra. Me duele todo. Van a comprobar que no tengo lesiones internas y a hacerme una radiografía del brazo.


  —Yo me ocuparé de todo —dijo él—. No te preocupes. No me iré. Estaré con Zoe, tranquilizaré a la señora Ford y llamaré a tu jefe.


  —El trabajo —gimió ella—. Lo había olvidado.


  —Lo entenderán. Descansa. ¿Te han dado algo para el dolor?


  Pero ella no contestó. Había perdido el conocimiento. Llamó a una enfermera para que fuera a verla y lo echaron de la habitación.


  Incluso mientras pensaba que todo iría bien, sintió que el miedo lo atenazaba. Se dijo que sólo había sido una paliza. Había visto a muchos tipos después de pelear y ella se pondría bien. Neil no le había pegado con el bate en otra parte del cuerpo, creía.


  Oyó su nombre y entró en la siguiente habitación, donde Zoe lloraba mientras una enfermera le ponía esparadrapo en el corte que tenía junto al ojo.


  —Ha sido muy valiente —le dijo la joven—, pero necesita que la consuelen un poco.


  Sin pensarlo, Walker se colocó a un lado de la cama y abrió los brazos. Zoe se lanzó a ellos y se agarró como si no fuera a soltarlo nunca.


  —¿Dónde está mami? —preguntó.


  —La está viendo el médico —contestó la enfermera—. Quieren hacerle fotos del brazo y después le pondrán una escayola —la joven sonrió—. Apuesto a que dejará que seas la primera en firmarla. Tal vez hasta puedas hacer dibujos o poner pegatinas. Las pegatinas quedan fenomenal.


  —Tenemos algunas en casa —Zoe alzó un poco la cabeza, pero no soltó a Walker.


  —Entonces utilizaremos ésas —le prometió Walker, esperando que la recuperación de Elissa se limitara a tener que estar unas semanas escayolada.


  —Tienes que quedarte aquí, cielo —la enfermera le dio una palmadita en la espalda, hasta que el médico te dé el alta, pero aparte de eso puedes irte. Ese bast... —la enfermera carraspeó—. El hombre sólo le pegó un par de veces. Está bien.


  «Gracias a Dios», pensó él. Sintió un intenso alivio. Llevó a Zoe a la silla, la sentó en su regazo y besó su cabeza, sin soltarla un momento.


  —¿De verdad era mi papá ese hombre? —preguntó Zoe con voz queda.


  Walker juró para sí. Eso no debería tocarle a él. No podía contestar a esa clase de preguntas. La niña acababa de pasar por una experiencia horrible y él era la persona menos indicada para ayudarla. Pero no había nadie más, así que se aclaró la garganta y pidió inspiración divina.


  —Hacen falta un hombre y una mujer para hacer un bebé —dijo él, preguntándose si estaría empeorando las cosas—. Pero hacer un bebé no implica que un hombre sea papá. Ser papá es distinto. Es un nombre que hay que ganarse. El hombre tiene que demostrar que se lo merece haciendo las cosas correctas, estando allí y... —se preguntó qué más añadir.


  —Y queriendo a su niña —susurró Zoe, echándose a llorar.


  —Eso es. Tiene que conocerla, y como la conoce la quiere. Porque es una niña muy especial.


  —Así que tú eres mi papá —Zoe alzó la cabeza y le dirigió una mirada que le llegó al alma.


  Él había acarreado un peso en el pecho desde que descubrió que Charlotte iba a morir y él a abandonarla. La palabras inocentes, confiadas y aterrorizadoras de Zoe parecieron librarlo de ese peso; por primera vez en más de una década, no le costaba respirar.


  —Si, Zoe. Soy tu papá.


  


  


  Elissa recuperò el conocimiento en una habitación de hospital y una enfermera le explicó que pasaría allí la noche, en observación.


  —El médico vendrá después a comentar sus lesiones. Básicamente se trata de un brazo roto y algunos derrames internos, pero no hay ningún órgano dañado. Ha tenido suerte.


  «Suerte» era una curiosa palabra para definir lo ocurrido.


  —Mi hija —dijo Elissa—. ¿Dónde está Zoe?


  —La he conocido. Es un encanto. Ese hombre alto y guapo que tiene me pidió que le dijera que la llevaba a casa con la señora Ford y que volvería después.


  Elissa cerró los ojos y suspiró con alivio y agradecimiento. Zoe debía de estar bien o no la habrían dejado salir del hospital.


  —Ya puede tomar otro calmante —le dijo la enfermera—. Pero como parece que le hacen mucho efecto, quizá prefiera esperar hasta después de ver a todo el mundo. A no ser que prefiera no ver a nadie.


  Elissa seguía teniendo la mente borrosa. Recordaba perfectamente el ataque de Neil, pero lo ocurrido después no lo tenía tan claro.


  —¿Todo el mundo? —preguntó. Se movió y sintió una intensa punzada de dolor en el brazo izquierdo. Vio que una escayola lo cubría desde la muñeca hasta encima del codo—. ¿He dormido mientras me ponían una escayola?


  —Bastante más que eso —sonrió la enfermera—. ¿Estás lista para ver al rebaño?


  —Claro —¿rebaño?


  Unos minutos después de que saliera la enfermera, entraron sus padres seguidos por Bobby.


  —¿Estás bien? —preguntó su madre—. No podía creerlo cuando Walker nos llamó. Oh, nena, tu cara.


  Elissa se tocó los labios hinchados y tuvo la impresión de que debía de tener un aspecto horrible.


  —Estoy bien, mamá. Zoe y yo sobrevivimos gracias a la ayuda de Walker.


  —Ojalá hubiera matado a ese bastardo —dijo su padre—. Me gustaría hacerlo yo mismo.


  Elissa esperó a que su madre lo regañara por ser tan agresivo, pero ella se limitó a acariciar las partes de su rostro que no estaban heridas.


  —Tienes un ojo morado. Chulo —dijo Bobby—. Bueno, más bien morado y rojo.


  Elissa no pudo evitar una sonrisa.


  —¿Qué tal el brazo? —preguntó su madre.


  Palpitaba dolorosamente, pero Elissa no quería tomar calmantes hasta que se fueran las visitas. En ese momento le apetecía que la mimaran.


  —Toc, toc.


  Elissa alzó la cabeza y vio a Dani Buchanan en la puerta.


  —¿Interrumpimos? —preguntó Dani.


  —Claro que no —Elissa sonrió—. Entrad.


  Dani entró seguida por Reid y Cal.


  —Penny está en casa con el bebé —dijo Dani—. Si no fuera así habría venido.


  —No hacía falta que vinierais al hospital —dijo Elissa, sorprendida de que estuvieran allí.


  —Claro que sí —Reid sonrió a sus padres, luego se agachó y le besó la mejilla sana—. Eres la chica de Walker.


  A ella se le llenaron los ojos de lágrimas. Agradecía la frase, aunque no fuera cierta. «La chica de Walker». Le gustaba cómo sonaba y habría dado mucho por que eso llegara a ocurrir.


  —No tienes tan mal aspecto —Cal se acercó y apretó su mano.


  —Me alegra saberlo —presentó a los Buchanan a sus padres.


  Tras charlar unos minutos, su madre se excusó.


  —Voy a ir a recoger a Zoe. La señora Ford me llamó antes y me aseguró que estaba bien. Pero quiero comprobarlo —titubeó—. No te importa, ¿verdad? Vas a pasar la noche en el hospital, así que pensé... —su voz se apagó.


  —Claro que no —aseguró Elissa—. Me alegra que vayas a cuidar de ella. Contigo estará a salvo.


  —Claro que sí. Es tu hija, Elissa, daría mi vida por ella.


  —Oh, mamá —Elissa notó lágrimas en las mejillas.


  De repente sus padres y ella se estaban abrazando. Abrió los ojos y vio a Dani sorberse la nariz y a Cal y Reid aclarándose la garganta.


  —¿Dónde está Walker? —preguntó.


  —Dijo que tenía que ocuparse de un par de cosas y volvería —dijo Reid—. Que no te preocuparas.


  Ella no sabía qué significaba eso, pero sonrió y asintió. No quería dejar ver cuánto lo echaba de menos y que anhelaba que estuviera allí. Las había salvado a Zoe y a ella. Eso debería ser suficiente.


  Pero no lo era.


  


  


  Walker esperó hasta que el oficial de policía que había en la sala de urgencias saliera a tomar un café para entrar a la habitación de Neil.


  Neil estaba en la cama, con los ojos cerrados. Había dos botellas de líquido conectadas a la vía que tenía en el brazo. Walker se acercó a la cama y se inclinó hasta que su rostro estuvo junto a la oreja de Neil. Después puso una mano sobre su pecho y la otra sobre su boca.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó, presionando la nariz de Neil lo suficiente para dejarle claro que respirar era un privilegio, no un derecho—. ¿Estás ya de bajada de esa basura que tomas? ¿Te escuece la piel o aún te encuentras bien?


  Neil abrió lo ojos de par en par. Su rostro se tensó de pánico y respiró más deprisa, pero fue lo bastante listo como para no forcejear.


  —Voy a explicarme muy clarito —dijo Walker—. Podemos hacer esto de la manera fácil o de la difícil. Asiente si has entendido.


  Neil asintió.


  —¿Tienes alguna duda de que podría matarte si quisiera?


  Neil negó con frenesí.


  —¿Quieres vivir?


  Neil asintió.


  —Ahora vendrá a verte una persona. Es abogado. Un tipo muy caro con traje elegante que lo sabe todo sobre leyes. Va a traerte unos papeles para que los firmes, y los firmarás. ¿Lo entiendes?


  Neil asintió de nuevo.


  —Bien. Cuando la policía te suelte, espero que tras una larga estancia en la cárcel, te marcharás de Seattle y no volverás nunca. Dejarás en paz a Elissa y a Zoe. Nunca volverás a ponerte en contacto con ellas. ¿Esta claro?


  Neil asintió.


  —Por si crees que puedes incumplir el trato, te aviso que la cárcel es un lugar peligroso. Eres un tipo delgadito, Neil. Un tipo grande podría hacerte la vida muy difícil allí dentro. Y conozco a muchos tipos grandes. ¿Está claro?


  Neil asintió con tanta fuerza que casi se golpeó el pecho con la barbilla.


  —Suponía que verías las cosas a mi manera —le dijo Walker. Se enderezó, lo soltó y salió de allí.


  


  


  Después de que todos se fueran, Elissa se tomó el calmante y fluctuó entre la consciencia y la inconsciencia durante unas horas. Cuando por fin se despertó, vio a un hombre muy bien vestido sentado junto a su cama.


  —¿Lo conozco? —preguntó, atontada.


  —No nos han presentado formalmente. Soy Jeremy Fitzwalter —dijo, con un leve acento británico—. Walter Buchanan contrató a mi firma para que solucionara su problema con el padre de Zoe. He venido a entregarle unos documentos —le tendió una carpeta y sonrió—. Creo que le gustará lo que hay dentro.


  Ella miró la carpeta y luego a él. Recordaba haberle pedido a Walker que buscara un buen abogado, pero no sabía que lo había hecho.


  —Estoy un poco atontada. ¿Podría decirme qué es?


  —Sí, desde luego. Dadas las circunstancias, es lógico. El padre de Zoe ha renunciado a todo derecho sobre la niña. Tanto de custodia como de visita. A cambio, usted no le solicitará ayuda económica. Accede a no ponerse en contacto con usted ni con Zoe. Pero estará de acuerdo con ver a Zoe si ella lo solicita después de haber cumplido los dieciocho años.


  Elissa se frotó la sien y deseó dejar de sentir la cabeza hinchada como un globo. El brazo roto latía al ritmo de su corazón y sentía el estómago y el pecho como un enorme cardenal pulsátil.


  —Neil no volverá —dijo, incapaz de creerlo—. ¿Está seguro?


  —Del todo. Ya no tiene ningún poder sobre usted. Nunca podrá conseguir la custodia de Zoe ni amenazar con verla. También me dijo que le pidiera perdón por lo ocurrido. Había tomado una droga que le hizo perder la razón —Jeremy se acercó más a ella—. Ha terminado con él, señorita Towers. Es libre.


  Elissa no supo qué hacer con la información. Seguía intentando procesarla cuando su madre llegó con Zoe a última hora de la tarde.


  —Mami, mami, ¡tienes una escayola! —Zoe tocó el yeso—. ¿Duele?


  —La escayola no. El brazo duele un poco. Pero eso no significa que no quiera un abrazo.


  Su madre subió a Zoe a la cama y la niña la abrazó con todas sus fuerzas.


  Elissa pensó que debía de haber sido una experiencia horrible para su hija. Tal vez Zoe empezara a tener pesadillas. Quizá debería llevarla a un terapeuta.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó, cautelosa.


  —Bien —Zoe le enseñó un par de cardenales—. La señora Ford me leyó tres cuentos y la abuela me hizo galletas. Yo quería traerlas, pero la abuela dice que es mejor esperar a que vuelvas a casa mañana. Pero a lo mejor podríamos quedarnos con los abuelos unos días. ¿No sería lo mejor? Allí tengo sábanas de princesas.


  —Lo recuerdo —dijo Elissa, mirando a su madre.


  —No hace falta que vengas a casa si no quieres —su madre encogió los hombros—, pero pensé que mientras te acostumbrabas a la escayola...


  —Sería fantástico, mamá —le aseguró Elissa—. En serio. Gracias. No sabía cómo iba a poder apañarme con la escayola, el dolor y todo...


  —Perfecto.


  —¿Estás mejor, mami? —Zoe se movió para poder apoyarse en el brazo bueno de su madre.


  —Lo estaré. ¿Y tú? Ese hombre... —Elissa no sabía qué decir sobre Neil—. No volverá a molestarnos.


  —Está bien, mami. Sé que no es mi padre.


  Elissa contuvo un gemido. ¿Cómo iba a explicar las complejidades de su relación con Neil?


  —Cielo, lo cierto es que... —empezó. Calló de repente. No tenía palabras para explicarse.


  —Ese hombre malo no es mi papá porque no me quiere —dijo Zoe sonriente—. Querer a una niña es lo que convierte a un hombre en su papá. Ahora mi papá es Walker.


  Elissa miró a su madre, que enarcó un ceja e hizo un gesto de impotencia. «Toda tuya», parecía decir.


  A Elissa la situación le habría hecho gracia si no le doliera todo tanto. Tuvo ganas de echarse a llorar.


  —Zoe, Walker es un hombre muy bueno, pero...


  —Es mi papá —afirmó su hija—. Sé que lo es. Él me lo dijo y los papas no mienten.


  


  


  El edificio estaba en el distrito universitario. El curso estaba a punto de empezar y la calle ya estaba llena de coches de estudiantes.


  Walker aparcó detrás de una furgoneta y puso la alarma del coche antes de subir al tercer piso y llamar a la puerta número 16.


  En cuanto la mujer abrió, supo que era ella. Casi había olvidado la noche en que Ben se emborrachó y dijo que el pelo de Ashley era del color del crepúsculo. Pero al ver los mechones rojizos, lo recordó.


  —¿Ashley? —preguntó, esperanzado pero temeroso.


  —Sí —respondió ella—. ¿Te conozco?


  —Soy un amigo de Ben —le mostró la foto que siempre llevaba consigo—. ¿Lo conocías?


  —¿Ben? —sonrió y aceptó la foto—. Claro. Vaya, hace mucho que no hablo con él. Casi... ¿un año? Perdona, estoy un poco atontada. He pasado toda la tarde en la biblioteca, trabajando. Pero sí, lo conozco.


  —Saliste con él, ¿no? —a Walker se le aceleró el pulso.


  —Unas cuantas veces —la sonrisa de Ashley se hizo mayor—. Era fantástico. Muy gracioso. Se alistó en los marines. Nos escribimos unas cuantas veces, pero luego perdimos el contacto.


  —¿No estabas enamorada de él?


  —¿Qué? —ella dio un paso atrás—. No. Es decir, me caía bien, pero no ocurrió nada entre nosotros. Ni siquiera recuerdo si nos besamos. ¿Por qué me preguntas eso? ¿Ha dicho Ben cosas de mí por ahí?


  Walker sintió que el peso de la derrota se asentaba en sus hombros. Había luchado sin rendirse para fracasar en el último momento.


  —Ben pensaba que eras fantástica —dijo con voz queda—. Me dijo que eras una entre un millón.


  —Vaya. ¿Dónde está ahora?


  —No ha vuelto. Murió hace unos meses.


  —Lo siento —dijo ella con sinceridad, pero sin dolor aparente—. ¿Eras amigo suyo?


  —Sí. Estoy buscando a su familia.


  —Ah, ya. No sé nada de ella. Nunca la mencionó. Lo siento. Ojalá pudiera ayudar.


  —Has ayudado —dijo él—. Gracias por atenderme —se dio la vuelta y bajó las escaleras. Había terminado. Había encontrado a la Ashley de Ben y seguía sin tener nada.


  


  


  Elissa tuvo que esperar casi hasta las nueve para ver a Walker. Por fin llegó, poco antes de que finalizara la hora de visitas.


  Acababan de inyectarle un calmante, así que el día empezaba a emborronarse en su mente. Había hablado con Zoe antes de que se acostara, y después con su madre. Leslie le había prometido varios días de descanso amenizados por grandes cantidades de sus platos favoritos.


  A pesar del brazo roto y los cardenales, Elissa se sentía querida y segura por primera vez en mucho tiempo. La única nube en el horizonte había sido la ausencia de Walker, y por fin estaba allí. Parecía cansado, pero eso podía soportarlo.


  —Siento llegar tan tarde —dijo él, agarrando su mano sana—. Tenía que ocuparme de algunas cosas. ¿Cómo te encuentras?


  —Mejor.


  ¿Qué podía decirle? ¿Cómo agradecerle todo lo que había hecho por ella?


  —Nos salvaste la vida. «Gracias» no sirve ni para empezar a expresar lo que siento.


  —Con eso basta.


  Ella pensó en lo que le había dicho a Zoe. ¿Habría malinterpretado la niña sus palabras?


  —La encontré —dijo él, soltando su mano y sacando un sobre arrugado del bolsillo.


  A Elissa, atontada, le costó un momento dilucidar lo que quería decir.


  —¿A Ashley? Has encontrado a la Ashley de Ben.


  Él asintió.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó ella, sabiendo que el que aún tuviera la carta no auguraba nada bueno.


  —No debería haberme sorprendido —musitó Walker sin mirarla—. Ben era genial, pero feúcho y no la clase de tipo que gusta a las mujeres. Habría encontrado a alguien que lo apreciara de verdad, pero... —se encogió de hombros.


  —Ella no estaba enamorada de él —dijo Elissa, con dolor de corazón.


  —No —él miró el sobre—. Sólo quería que su familia supiera lo fantástico que era. Quería que hubiera una persona que lo amara de verdad, que fuera a echarlo de menos y que supiera que el mundo era un sitio mejor porque él había vivido.


  El dolor de Walker llenó la habitación hasta el punto que a Elissa le costaba respirar. No era un dolor que pudiera paliarse con una inyección o una pastilla, y ella no tenía palabras para liberarlo de su carga. Excepto...


  Le quitó el sobre y lo abrió. Echó un vistazo a lo que había escrito y empezó a leer en voz alta.


  —«Conocí a Ben el día que llegó a Afganistán. Era el recluta más fuera de lugar que había visto nunca. Pero en menos de una semana, Ben se convirtió en el tipo que todo el mundo conocía y que caía bien a todos. Tenía alma de poeta, pero corazón de guerrero. Era el hombre más valiente que he conocido nunca. Sé que ahora sientes dolor, pero espero que con el tiempo puedas superarlo y ver a Ben como el héroe que fue. Yo nunca lo olvidaré. Siempre será parte de mí, como lo es de ti. Hizo que me sintiera orgulloso de ser soldado y marine. Hizo que me enorgulleciera de ser americano».


  Elissa dobló la carta y se limpió las lágrimas.


  —Puedes dejar de buscar, Walker. No porque no haya nadie, sino porque tú eres la familia de Ben. Siempre lo fuiste. La persona que has estado buscando... eres tú.


  Él la miró largo rato. Después se inclinó y la abrazó con gentileza, temblando de emoción.


  —Lo echo de menos —dijo, con voz ronca—. Todos lo días.


  —Entonces no se ha ido. Vive en ti y a través de ti. Vive en mí y en toda la gente a quien le hablas de él.


  Walker escuchó sus palabras con atención y supo que decía la verdad. Él era la familia de Ben. En cierto modo siempre lo había sabido, pero había deseado que Ben tuviera algo más. Algo menos defectuoso y cascado.


  —Debería haber...


  —No —Elissa puso los dedos sobre su boca para silenciarlo—. Nada de «deberías», ni culpas ni arrepentimientos. Era tu amigo y lo querías. Llorarás su pérdida. Nadie puede pedir más.


  Por primera vez en más de una década, Walker sintió que la paz descendía sobre él. Había sentido la pérdida de Ben igual que había sentido la pérdida de Charlotte. Había cometido errores, pero los había querido a los dos. Y ellos a él.


  —No somos perfectos —estaba diciendo Elissa—. Nadie lo es. Tenemos que aprender a aceptar nuestros fallos y seguir hacia delante.


  Él se inclinó hacia ella y la besó, pensando que era endiabladamente seria. Eso le gustaba. Su lado serio y su risa. Cómo hacía joyas y quería a su hija y cuidaba de la señora Ford y seguía siendo fuerte.


  —Te quiero —dijo.


  —¿Qué? —lo miró atónita—. Pero..., yo tenía todo un discurso preparado.


  —¿Sobre qué? —preguntó él, sonriente.


  —Ahora no me acuerdo. ¿Me quieres?


  —De pies a cabeza. Y a Zoe.


  —Dijo que eras su papá.


  —Lo soy en todos los sentidos, excepto el biológico —acarició su mejilla—. Aunque debería haber hablado contigo antes de decirlo.


  —No, está bien —parecía desconcertada—. ¿De verdad me quieres? ¿No es un efecto de los calmantes?


  —Te quiero, Elissa —la besó de nuevo, evitando los cardenales—. He estado aislado en mí mismo tanto tiempo que apenas recordaba lo que es vivir, pero quiero volver a aprender. Quiero estar contigo. No sé si te parece bien o si te da miedo. Sólo sé que eres la persona más maravillosa que he conocido nunca y que quiero pasar el resto de mi vida contigo.


  —¿Me quieres y quieres casarte conmigo? —Elissa parpadeó varias veces seguidas.


  —Sin duda alguna.


  —De acuerdo.


  —¿De acuerdo? —la miró.


  —De acuerdo —sonrió ella.


  —Entonces, ¿tú también me quieres?


  —No estás mal —suspiró—. Decente en la cama, mañoso en la casa. Sí, servirás.


  —Esperaba algo más —gruñó él. Ella se hundió en las almohadas y cerró los ojos.


  —Supe que eras especial desde que decidí que eras demasiado antipático para ser un asesino en serie.


  —¿Qué? —él pensó que los calmantes le estaban haciendo perder el sentido.


  —Asesino en serie. Todo el mundo dice que son muy agradables. Tú no lo eras. Tienes genio y puedes ser reservado. Pero te he visto mirar a Zoe y sé que te enfrentarías al mundo entero para protegerla.


  —Y a ti —afirmó él.


  —Y a mí —suspiró ella—. Haces que mi corazón se acelere sólo con verte. Eres dulce, tierno, divertido y deseé morirme cuando te vi besar a esa mujer.


  —¿Qué...? Ah, Naomi. Elissa, no fue como tú piensas.


  —La has visto desnuda, ¿no?


  —¿He mencionado que te quiero? —tragó saliva.


  —Hum… Por eso voy a dejarlo pasar.


  —¿Quieres casarte conmigo?


  —Ajá —se acurrucó en la almohada y él supo que estaba a punto de entregarse al sueño.


  —¿Y tener hijos juntos?


  Ella alzó dos dedos. Él adivinó que era un «sí» y supo que nunca entendería por qué era tan afortunado.


  —Te dejaré dormir.


  —No te vayas —entreabrió los ojos—. No te vayas nunca, Walker. Te quiero —musitó. Walker se tumbó a su lado en el estrecho colchón—. Pasaré unos días con mis padres, pero después estaremos juntos. No te irás, ¿verdad?


  —No sin ti. Nunca.


  —Eso suena bien. Estaremos siempre enamorados.


  —No lo dudes.


  Y así fue.


  


  * * *
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